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Querido amigo: 
Hace tiempo que me preocupa vivamente la 
cuestión política y religiosa. 

Cuando se formó el Partido Constitucional, ful 
de los primeros que suscribieron su programa, y 
Mi él recibí mi bautismo político, pues entonces 
lontaba 21 años de edad y no me habla afiliado á 
ninguno de loy que levantaban y levantan la ban- 
dera del tradicionalismo. 
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Creí qu2 ¡as ideas brillantemente expi 
manifiesto de Mayo, por más resistení 
centraran, se abrirían camino, por tialli 
radiis en el más puro patriotismo. 

No n e satisfizo, sin embwrgo, su sik 
la cuestión religiosa, y mép. os aún, desp 
diario católico El Bien Público, pregí 
sorna: ¿y qué fon ustedes en religión? 
profesan? ¿son católicofa? ¿son libérale?" 
prensa constitucional de esa época, i 
biglo. La Rasón y El Plata, le diesen ui 
ta satisfactoria. 

No obstante, no se quebrantó mi e 
sso: las cuestiones religiosas si bien f 
sntóncís en la iribuna y en la prensa, m 
la importancia que en la actualidad; poi 
preocupan las Cámaras y el pueblo de 
de nuestra Carta Fundamental, cuya ne( 
sarcionada por el Cuerpo Legislativo ai 

Ha llegado, pues, el caso de romper ' 
Eismo áque estamos entregados los mi' 
Partido Constitucional en íi.' que respec 
Comisión del poder teocrático en las 
leí Estado, que solo deben estar S'ime 
leyes civiles r^ae regulan la marcba de 
Jades adelantadas como la nuest; a. 

La actitud asumida por alfíunos mierr 
plcuós de n'iestra colectividad política, 
:amenlehan rendido homenaj''. á las i 
;ultos católicos, me ha persuadido qi 
;amino no se llegará á nada saludable i 
y que se hace imprescindible una decia 
alica y solemne de cuáles son las ideas 
Jonstit'icional en materia religiosa, ó 
,rario, que se decrete su disolución, poi 
posible vivir en una perpetua anarquía 
üada cual lo que le dé gusto y gana, ce 
iencia absoluta de las aspiraciones y tai 
a mayoría. 



pueoio, SI pequeño y aesgraciatio. que nene con- 
ciencia de sus deberes cívicos y que en todos ios 
momentos sabe erguirse para proiesiar contra sus 
opresores. 

¿Per qué no levantamos entonces la biindera del 
Partido Liberal, que pueda íiamear enhiesta, l'rente 
á la del clericalismo, que trata de abriií-e paso, 
apelando á todos los medios, no sólo en el safírario 
del hogar sino igualmente en la cima del poder? 

En el país, donde no hay usonjo de monarquía, 
donde somos republicanos, no caben los partidos 
blanco, colorado y constitucionaüsta, qu( en sus ■ 
programas sostienen más ó menos las mismas 
ideas sobre libertad civil y política, — en tanto que 
tendrían y tienen sobrada razón de seP"í-l partido 
liberal y el partido cleiical. porque encarnan ten- 
dencias antagónicas, principios que pueden cons- 
tituir organismos robustos y permanentes. 
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le propongo, por lo tanto, aúnq 
erizado para ello, promover ui 
nión en el sentido indicado, á cu 
)or pedirle encarecidamente la 
la mostrado un liberal conven 
ita y leal paladín de todas las 
as; y estoy dispuesto á dirigirr 
;uidus compatriotas y amigos, c 
)lo Dé -María, Carlos María de 
y Carlos María Ramírez, Ed 
n Cirios Blanco, y id^unos otr 
lido. 

sperando su respuesta, le sa!u( 
siempre, su affmo. amigo y ser 

Setembrino 



CARTA DEL DOCTOR MELIAN 

Muiilevideo 
iluii Splembirno E. Pi^reda. 

uerido- amigo: Su carta 34 del corriente abre 
a mi ios más gratos horizontes, porque no 
endo más pasión que la de servir los principios - _ 
rales á que he rendido culto toda mi vida, nada I ' 
de halagarme más que la comunidad de pensa- . 
nto, en la esperanza de que un día se forme el i I 
n Partido Liberal, en que me tocará, por mis -^ 
icedentes, ser uno de los soldado^ más conven- , 
is desús fllus, y en tiI sinceridad, menos sos- ' 
hoso para nadie: humilde soldado de filas, pero | 

o creo, como usted, por razones que largo sería ' 
illar, á más de las que expresa su carta, que el I 



ciaímenieaüí ú'^ío, auesegün lonaoraustea on- 
rvado, más de una vez se lia reído de nuestros 
mores, en vista de la prepotencia del catoli- 
?mo. 
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Unos íoman por pretexto que el pe! 
reacción ultramontana es muy lejano,! 
que los hombres como usted y como 
unos fanáticos ¡guales á los que pretend 
batir; muchos pretenden que laconstiti 
panido definido como liberal, traerla 
religiosa tremenda en las familias, y 1 
que quieren con todos estos sofismas, 
bien, satisfacer sus egoísmos y vivir ( 
tirios y tróvanos, dentro de un indeci 
vioendi de transación entre las ideas i 
tas. 

De todas maneras, yo estoy en su ter 
cuando no deseo que se precipite, me 
en la próxima lacha -'el afio entrante c 
ya iniciar la campaña liberal Irancami 
liluyéndonos en partido, si eso fuese p( 

Le aplaudo, pues, su ¡dea; á las perso 
nombra en su carta vaya tanteándolas, 
co, y consulte á otras también de las ( 
necen afiliadas á los antiguos partidos, i 
ticino que va á sufrir decepciones, que 
tiran, porque su temple de alma no le 
pero que lo van á fastidiar en grande 
dar la medida de lo que son ciertos hon 

Lo que usted vaá proponer, yo lo he 
en el seno de la amistad, y siempre se n 
balido: aún para objetos "accidentales 
dejado solo, como sucedió el 20 de Set 
que ninguno de nuestros amigos car; 
quiso firmiir la convocatoria al pueblo, 
qu<r los fui viendo uno por uno para o 
primer puesto. Hicimos una gran (íes 

E ero como Corporación Permanente 
■iberplo cayó. 

La fórmula de mi patriotismo no 
servir la tierra de mi cuna, dentro de I 
berales. Por eslo vera usted lo poco i 
interesarme los partidos tradicionales, 
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Paysandú. Üiciemi 
lor 

Montevideo. 

preciable correligionario y ati 

iiglo fecha 10 del corriente, 
-.a, expresa que nuestra colee 
std disuelta, está licenciada. 
i ésta, como dice un escritor 
ainión puramente personal di 
Martínez, pero es lo cierto qi 
;ritor sesudo, bien conceptuac 
i filas del Partido Constitucii 
I interesa, pues, á todos, aver 
■dad que hayaiil respecto. 
vimos los amigos de las inst 
rtidos en parias en nuestra 
xiste en realidad dicha aftrupi 
trarlo. como en sus mejores I 
mo robusto, capalz de viübilid 
ha en el terreno de la legalii 
ntos principios y patrióticos 
s en el célebre manifiesto de '. 
fílacliil indiferencia con que si 
miembros en Montevideo vi 
itucionalismo.— siei to decirlo 
manifestarse siempre por am 
nido cavando, paulatinament 
jel simpático partido, que ei 
la fué el centro de acción de to 
supo congregar en su seno I 
ímentos inteligentes yhonest 
rjue asevera el ilustrado redac 
!be, Dor lo tanto, sorprenderm 
jor buena fé y con el más ard 
^moH trabajado siempre sin 
os ni temores mujeriles, poi 
iras y mirlñcas doctrinas. 



^..j 
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Ahora por ejemplo, esiamos ai 
forma cütisUtucioaal; los lilj*írale 
paración de la Ifjlesla y el Estarlo, 
quecor:tinue ese híbrido maridaje 
mo ilegitimo é impropio de un pai 
adelantado como et nuestro, Las 
renovar el Cuerpo Legislativo tam 
¿Qué Ciindidatosdebem'os proclati 
prf sentación nacional? ¿5as"a que 
de nuestra agrupación política? ¿ 
elejir los que respondan más satis 
las tendencias de la mayoría? Y p. 
ceda, ¿no es imprescindible que se] 
que deliemos asumir los constit 
materia religiosí;, para que nose 
ma V con éste el caos? 

¿Por qué, entonces, no se promt 
en todos los departamentos de la 
inicia I ampliación del programa 
sentido indicado? 

Cada centro departa mentil podr 
ó más delegados, y celebrarse un; 
Montevideo para tratar y resolver 
habriíx que hacerlo sin (iemora, p( 
apremia, y es precisj que las cosa 
satamente. 

Ser ó no ser:— esta ha sido siet 
— y no puedo pertenecer. — sin 
arraigadas combicciones, — á un 
muestrtí indiferente al respecto. 

Por lo tanto, s' nada se hace, esi 
y conmigo muchos amigos de caí 
me de sus filas, para vivir entreg 
cibie soledad del hogar, ó llevar 
ciudadano altt donde crea que máí 
el triunfo del pensamiento libre. 

Esperando oir su autorizada pf 

atentamente su correligionario y ; 

Setembrino 



CARTA DEL DOCTOR CARLOS M. RAMIRBZ 

UoDle^ideo, Dkiembre il Je 189! 



Estimado amigo: He tenido el gusto de recibir 
su apreciadle de 18 del corriente, en la cual, toman- 
do por punto de partida la comentada frase de El 
Siglo— siel partido constitucional no está disuelto, 
está, licenciado, — me interroga usted sobre la exac- 
titud ó el alcance de esa afirmación y desenvuelve 
usted sus propias vistas sobre la reorganización 
de nuestra comunidad. 

¿Qué desea ustód? — ¿Mi opinión personallsima y 
completamente aislada? — Si asi fuese, podría dár- 
sela sin demora, porque las cuestiones que usted 
plantea no han dejado de preocuparme un sólo 
. instante;— pero debo suponer que asi como usted 
habla en nombre de un grupo de correligionarios, 
me interroga también como representante presun- 
tivo de otro grupo, cuyas tendencias deben pesar 
en la balanza de los destinos comunes. — Siendo 
así, necesito algunos dias para cambiar ideas con 
mis amigos particulares y con los mismos distin- 
guidos correligionarios á quienes usted se dirijo si- 
mu Itfmeamen te, según lo anuncia usted en su 
carta. 



M SBTBlfBIUNO E. PBREDA 

Triste es confesarlo: vivimos oonr 
aiíiladoslos unos de los otros y acaso u 
nados por pequeñas rivalidades pers 
HBuy poeible que al reunimos, aunque 
queño comité, estallen graves disider 
les sucede desgraciadamente á lúe dem 
Ves usted el estado lastimoso de los I 
cuanto á ¥f>s colorados, ignoro lo que oc 
departamentos, pero aquí es notorio qi 
casado en las dos tentativas que han I 
w*ganizarse con prescindencia de la 
«al. 

Asi, pldole un plazo breve para evao 
eulta. Viene ella en buen momento y cr 
obligará á definir las cosas con viril fn 

Aprovecho la oportunidad de repetii 
afTmo. amigo. 

Carlos M. Ran 



MoDivvideo, Dia«inb(a t 

Señor don S«t«mbnno E, Pereda 

Pajsindú 

Mi f stimado amigo : 

En mi poder su apreciable del 18 del < 

Arduo es el problema que usted plañí 
mo el interés que entraña para los ciud 
liados ai partido constitucional. 

No escuso mi opinión, pero no puei 
fundarla ampliamente, y eso no lo pued 
jo los apremios de las últimas horas há 
Tribunales— Le pido, pues, que me o 
próroga de días, que empezará á o 
el 34. 

De usted affmo. amigo y compatriota 

José P. Ran 



k 



limito & este aucse de recibo, porque no deseo pa- 
sar por indirerente. 

Su Attrao. 

C. M. de Petux. 



j^ Él doctor De- María fué mfis breve en expedirse, 

1(4 y con fecha 26 del mismo mes nos contestó en los 
^- siguientes términos, que después apreciaremos. 

^I CARTA DEL DOCTOR PABLO DE-MARtA 

■^ 
'^ HoDlev¡il«o, Diciembre i6 de tB9Í. 

. ^ Sf. doD Setepibriuo E. Pereda, 

- Mi estimado amigo : 

^*- Tuve el gusto de recibir la carta de Vd. fecha 18 

^" del corriente. 

i^ Le pido disculpa por la demora conque le con- 

^^ testo. He estado ocupadtsimo estos dias, con mo- 

^J tivo de la conclusión del año judicial. 

!^ Es indudable que el Partido Constitucional está 

''"sorganizado, pero esto no quiere decir que esté 

jerio. Por mi parte creo que tiene razón de exie- 

y que servimos al país los ciudadanos que per- 

inecemos en sus fitas. 

Los partidos tradicionales no son realmente tal^ 
rtidos,puesto que falta toda unidad de ideas entre 
s niiembrcs. Sin em' .¿rgo, cor.íinúaú ostensi- 
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blemente existiendo la divisa blanca y la divisa 
colorada,, Mientras esto suceda, el Partido Consti- 
tucional tiene una misión patriótica que llenar: la 
de trabajar por la abolición completa dé esas di- 
visas, que son el obstáculo que se opone á la unión 
d^ los hombres de principios y á la formación de 
los verdaderos partidos populares. 
. El día en que hayan desaparecido para siempre 
los viejos partidos, el Constitucional podrá dar por 
cumplida su misión y retirarse de la escena políti- 
ca, para dar paso á la formación de Otras agrupa- 
ciones. 

Los partidos no son ni pueden ser organismos 
eteriios. 

En cuanto á la acción eficiente, el Partido Cons- 
titucional, no puede, hoy por hoy, ejercer otra que 
la de La propaganda por medio ae su prensa. 
. Soy y he sido siempre liberal entusiasta, pero 
no creo que la cuestión del liberalismo y el cleri- 
calismo sea actualmente de importancia principal 
para el país. Las conquistas liberales realizadas 
no peligran, — si peligrasen sería el caso de agi- 
tarnos para defenderlas. * 

La honradez política y administrativa, la verdad 
del sufragio, la abolición de las viejas divisas, que 
son una causa de división entre los ciudadanos de 
unas mismas ideas fundamentales, hé ahí las cues- 
tiones que actualmente son de interés vital y su- 
premo. 

Un ciudadano de los antecedentes y de los méri- 
tos de usted, puede hacer mucho bien, permane- 
ciendo en las filas del Partido Constitucional. Esta 
es mi opinión. Al dársela con toda sinceridad, 
tengo el gusto de saludar á usted afectuosamente 
y suscribirme su affmo. amigo y correligionario. 

Pablo De-^María. 



« De todos modos, nos decfa, siempre me será 
grato corresponder á sus deseos, ya recaigan sobre 
materia política, exigiendo -de mi una opinión ó 
una consulta, ó se relacione con nuestra wiena. y 
sincera amistad.» 



En virtud del opúsculo del doctor Melián Laflnuí^ 
^ue precipitara los sucesos, no quisimos aguardar 
indefinidamente, y dirijimos estas líneas é los 
docíores Blanco, Ramírez y Pena. 

Paysaodü. Eiiero 23 de 189;t. 



Apreciable amigo: 

Aún estoy en espera desa respuesta á mi carta 
fecha 18 de Diciembre último. 

Parto para el Durazno, de donde regresaré el 
próximo Sábado. Espero para entóneos su con- 
testación definitiva, pues he recibido un folleto 
político del doctor Melián Laflnur, y antes Be 
ocuparme de él, quiero conocer la opinión de uste(r 
repecto á los puntos por mí consultados. .": 

Sin más, me repito de usted affmo. y S. S. * 

Seíembñno E. Pereda. 



intónces recibimos las siguientes comunica<^ 
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CARtAS DEL DOÓTOR CARLOS M. DE PBMA 

SeM> DoD SelembrÍDO E. Pereda. 

PaysaoiM. 

Mi estimado amigo : 

Si no he contestado antes á su carta, se debe & 
aue cambiamos ideas con el doctor José Pedro 
Kamirez y quedamos en reunimos con otros 
amibos antes de contestar á usted.; pero como la 
reunión parece aplazada, y el folleto del doctor 
Meli&n obliga á decir algo, hoy mismo me pongo 
ea la tarea, y, alcance ó nó & ver al doctor Ramírez, 
4|uien me dijo tenía también que contestar & Vd., — 
recibirá Vd. mi contestación por el correo ^róiimo. 

Le saluda su áffmo. 

Carlos María de Pena. 



Hootevideo, Enero 27 de 1893. 

SelíordoD Setembríno E. Pereda. 

Paysaodú. 

Mi estimado señor 

Nos reunimos ayer con el doctor José Pedro 
Ifiamirez; cambiamos algunas indicaciones; me 
leyós^u proyecto de contestación; yo á él el mío in- 
concluso,, y quedamos en que debíamos reunimos 
can otros amigos antes de contestar á Vd. Consi- 
deramos que el asunto es delicado y que vale la 
pena de pedirle á Vd. que espere uros días más, 
porque se trata de asuntos que tocan & muchos y 
afectan, sin duda alguna, la marcha ulterior del 

Veremos lo que se resuelve,— discutireoios' un 



.f.tm^ld^ 
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■■■ ■ ■ II. «I» ip.ili I, I H ' 

1)68 y el sentimiento altivo de la tügntdad cívica, y 
ese interés suprenio determinó la organización de 
un partido de circunstancias que proclamó la ne- 
cesidad de que los ciudadanos se desvinculasen de 
todo compromiso político, basado en las tradicio- 
nes y los r^xuerdos de las luchas pasadas, para 
constituir ana fuerzade opinión sin mas objetivo 
que restaurar el imperio de lasinstituciones.—Esa 
fuerza de opinión debía llamarse y se llamó, al 
constituirse, el Partido de las Instituciones Libres, 
y más tardecí Partido Constitucional, denomina- 
ción muy propia en momentos en que el régimen 
imperante •era sencillamente el de \^ fuerza^ sin 
rumbos y sin freno^ como se dijo en el manifiesto 
de Mayo de 1880. 

Aquel movimiento popular y aquella organiza- 
ción de partido, no eran una improvisación capri* 
chosa, ni una creación convencional; era aquello 
un movimiento expontáneo que se venía elaboran- 
do.desde 1875 yá que se daba forma en un mo- 
mento oportuno; el interés supremo de sal varal 
país de tan hondas perturbaciones y de tamaña 
afrenta, nos habia encontrado confundidos en la 
prensa, en el destierro y en los campos de batalla, 
sin acuerdos previos, á ciudadanos de todos los 
partidos y círculos políticos, y confundidos volvió 
& encontrarnos después del manifiesto de Mayo, 
oponiendo á las subversiones imperantes, una re- 
sistencia indomable, infructuosa en aoariencia, 
pero en realidad saludable y fecunda.— Organi^zar 
esas fuerzas dispersas y metodizar una resistencia 
que germinaba en el seno de los propios partidos 
tradicionales, . á que nosotros, mismos pertene- 
cíamos hasta ese momento, se tuvo principalmen- 
te* en vista al hacer un llamado público y solemne 
á todo& los ciudadanos que compartían esas ideas, 
y por ellas combatían sin omitir esfuerzos y sacri- 
flirios per«onaléSft 

No era el casó de continuar impertérritos el vie-* 
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las escenas aei ib ae enero en la plaza publica: 

«De'entónces acá, hay (iolores, hay amarguras, 
hay profanaciones que gritan con el lamento dolo- 
rido del profeta en la ciudad abat^donada por Dios, 
desierta y solitaria. 

»A la presidencia del crimen, siguió la dictadura 
por la traición y la orgia, y aüri se escuchad sus 
sucesores y aún se vé la obra -de envilecimiento 
quelos primeros nos legaron. ' ■■ 

Bprofanatlo todo lo santo, ultrajados todos los 
respetos, agredidos todos losderechos,rota y vili- 

fieíidiada la Constitución del pais: he ahí la obra de 
a presidencia y de la dictadura del crimen, 

»Esas fuerzas oprobiosas nos estrechan aún por 
todas partes: no se ha restablecido el órden*en el 
caos y apenas si se vislumbran horizontes üe bo- 
nanza. 

»Y qué hemos hecho nosotros? En medio de los 
combates de ios partidos tradicionales que reapa- 
recieron en ta escena de ese cuadro horrible, 
combatientes nosotros mism^s "también, hemos 
terminado el duelo y levantado en alto la bandera 
parlamentaria para reconstruir la patria y restau- 
rar sus instituciones. » 

Pero no por que la evoluciori que eíitónces reali- 

zi^bamos, ciudadanos disgregados de los antiguos 

partidos tradicionales; fuese aconsejada por tos 

acontecimientos é.4mpuesta por la necesidad dé 

del momento hiátórico, dejábamos ^e reconocer 

i ciudadanos que diriglamos^ó^ encaminábamos 

uel movimiento, que no era aquello una orgáni- 
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zación inmotable^ que á du vez no hubiese de su* 
frir nuevas (ransforrnacipnes en el transcurso del 
tienipo. 

En una de lus primeras asambleas que celebró 
el nuevo partido, decía el autor del maniñesto de 
May O) expresión de las ideas y de las aspiraciones 
del mismo: 

« Oribe y Rivera, medio siglo atrá.8. 

(c Todo se ha renovado, todo se ha transforma- 
do; otras generaciones, otra sociabilidad. Nuevas 
necesidades, nuevos problemas, nuevo amor y 
nuevos antagonismos, nuevos dolores y nuevas 
esperanzas, nuevos ideales; pero asi mismo es ne- 
cesario que la opinión se petrifique en las crista- 
lizaciones de ios viejos partidos y que recemos 
nuestro rosario político, con los nombres de Oribe 
y de Rivera en los labios. 

« Cada época tiene su misión y su tarea.— Es un 
absurdo acumular las perturbaciones lejanas ya 
extinguidas d las perturbaciones inevitables del 
momento. — La nueva vida requiere organismos 
nuevos. » 

En la misma ocasión decía yo en acto público y 
solemne: 

«Todo en el orden físico y en el orden moral 
sigue la ley evolutiva de las transformaciones, y 
se pretende, sin embargo, que lo más movible 
y más subordinado á la modiñcación de las ideas y 
de las necesidades de cada época, ha de permane?- 
cer estacionario á título de consecuencia con las 
petrificaciones del pasado. » 

Era ese el comúa sentir de los ciudadanos que 
se afiliaban al nuevo partido. 

El Píoía/'reéacíado por los, doctores Sienra y 
Carranza y Carlos M. Ramírez, decia en Abril (m 
1881^ contestando á los que tergiversaban ciertos 
conceptos del monumental discurso ñpt] doctor 
Rlanco, pronunciado en la reunión del Skating: 

i( Verdad es que el doctor Blanco ha hablado 




la lutíH que supuot; a lus ciuukuuiiuh viiicuiuuua 
para siempre á un partido permanente, en pafses 
en donde no existe diversidad de opiniones 3obre 
la formade gobierno, ni ninguna de esas grandes 
cuestiones sociales ó religiosas que dividen & los 
hombres por siglos, en países donde los adversa- 
rios de ayer son aliados al día siguiente, y vice- 
versa. 

Kn cuánto á mi, ese era mi criterio cuando se 
(«"ganizó el Partido Constitucional en 1880, y ese 
es mi criterio hoy mismo cuandose trata de si de- 
bemos empellarnos en mantener su organización 
originaria con su denominación y^su bandera. 

Eá) n>iestro pala no debe verse en los partidos, 
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sino factores de^circünstancias dadas para res-í- 
ponder á propósitos determinados y patrióticos; 

Si los sucesos y las conveniencias públicas, 
aconsejari que disíolvamos ese organismo á que 
hemos vivido identificados durante dos lustros^ 
debemos disolverlo, sin mortificaciones de amor 

{►ropio y sin repugnancias pueriles, dispuestos á 
levar á la causa del bien individualmente, todos y 
cada uno, bajo otra organización cuaíquiéra que 
mejor responda á las necesidades y á las conve- 
nienciasdelas nuevas situaciones, la misma pureza 
de intenciones y el mismo anhelo patriótico. 

Según el doctor Martínez, que sin duda expresó 
en su artículo del 16 de Diciembre opiniones pura- 
mente individuales, como las expreso yo ahora, 
el Partido Constitucional llenó ya los fines de su 
institución, con más ó menos éxito en la época en 
que ac**jó; y en la nueva situación, ante los nuevos 
problemas que los sucesos plantean con su lógica 
incontrastable, careceríamos de la cohesión nece - 
saria para seguir actviando con provecho. 

Observa el doctor Martínez que apenas desapa- 
reció la situación de fuerza que dio origen al Par- 
tido Constitucional, cada uno de los grandes suce- 
sos que se han desarrollado en el país, nos ha 
encontrado divididos en distíiitos campos, ya se 
tratase de la evolución (le Noviembre, de la elec- 
ción presidencial del doctor Herrera, ó de las me- 
didas financieras que reclamara la crisis, y que lo 
mismo sucederá ásí que esos problemas ú otros 
semejantesvuelvaná plantearse, exigiendo solu- 
ciones prácticas. 

No estoy convencido de que sea completameiite 
exacta esa observación. La evolución de Noviem- 
bre no produjo tón profunda excisión en el Partido 
Constitucional y. apfenas motivó una que otra disi^ 
dencia. individual que no separó de sus filas á me- 
dia docena.d6 ciudadanos, y ni en la elección 
presidencial dei doctor Herrera, ni en la crisis 




loaos IOS prooiemas emergemea en ei curso ae ios 
sucesos para establecer ixpriori los medios de so- 
luciunarlos, pero esa solución se encuentra casi 
siempre denti-o de los principios generales que 
profesa, y se impone por las conveniencias públi- 
cas lealmente entendidas. Yo no alcanzo sino la 
cuestión religiosa que pudiera determinar forzosa- 
mente una excisión fundamental en el seno del 
Partido Constitucional, y á esa cuestión no há de 
subordinarse en nuestro pala, por ahora y por 
muchos años, la organización de sus partidos po- 
líticos. 

Pienso así, y sin embargo creo que no hay con- 
veniencia en mantener la organización del Partido 
Constitucional, por razones que expresaré con 
ruda franqueza. 

El Partido Constitucional llenó en una época 
dada, excepcional, singularísima, los grandes 
fines de su institución; fué el porta -estanaai-te de 
las resist íncias patrióticas á la subversión de to- 
dos tos principios, que se hizo Gobierno con el 
motín del 15 de Enero, y que amenazaba conver- 
tirse en régimen permanente en la República, y á 
la vez, como lo observa con mucha razón el doc- 
tor Martínez, rompió el dualismo primitivo de los 
rtidos tradicionales, abriendo para todos horí- 
ntes más amplios en la gestión de la cosa públi- 
. — Fué simplemente entonces, y no necesitaba 
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m&sparaUenar^upiayarcana misión, ua partido de 
propfiganda y una fuerza de opinión aue enaxÁs 
de una ocasión imprimió dirección ^ los sucesos 
políticos; pero los tiempos han cambiado, y con 
todos los defectos y todos los vicios que se quiera, 
la normalidad se ha restablecido, y en la vida ordi- 
naria de las sociedades humanas, los partidos po- 
líticos tienen que ser esencialmente militantes, y 
sus ambiciones deben converger á ñnes prácticos 
y positivos. — De hoy más, todas las cuestiones 
tienen que resolverse en la fuente de toda organiza- 
ción política y de todo funcionamiento regular, en 
los comicios, y los comicios son, la acción y la 
lucha. 

Pues bien, mi amigo, en mi concepto el Partido 
Constitucional no es ni puede ser un partido mili- 
tante. — Atrajo á sus filas en los primeros movi- 
mientos expontáneos y generosos de la opinión, 
un núcleo de ciudadanos notables, altamente con- 
ceptuados por su honorabilidad, por su talento y 
por su ilustración, y contó con la entusiasta adhe- 
sión de lo más distinguido de la juventud, sobre 
todo, la opinión pública fué suya en las supremas 
crisis de aquellas situaciones angustiosas, pero 
no alcanzó á disolver los partidos tradicionales ni 
á inocular su espíritu, sus aspiraciones y sus ten- 
dencias en la masa común de la colectividad polí- 
tica, excepción hecha de la Capital de la Repúbli- 
ca y de algunos centros urbanos de los Departa- 
mentos de Campaña 

Falta al Partido Constitucional, elemento políti- 
co para un partido militante; ese es el hecho que 
se impone y contra el cual no podemos rebelarnos, 
y un partido que no milite, empieza á ser un ana- 
cronismo en la actual situación del país. 

Se reformarían mañana las leyes electorales en 
el sentido de garantir la verdad del sufragio; se 
empeñaría el Gobierno llamado á presidir el acto 
electoral, en garantir la más amplia libertad, y la 
garantiría; y no dejaría de ser \ir. conSicto para el 
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patrióticoí^ qu§,á grito herido se imponen en la 
suprema crisis por que atraviesa el país. 

Estoque vemos, que palpamos, que sentimos, 
este gran desastre en el orden económico y finan- 
ciero de la Hépública, este enervamiento sin ejem- 
plo del espíritu público en el orden político, este 
aplastamiento absoluto de todas las fuerzas vivas 
del país en uno y otro orden, no pueden continuar; 
y es necesario que abramos camiíio á una nueva 
idea, á un nuevo esfuerzo, á una reacción vigoro- 
sa, en qué fornía, no sé, pero que tiene forzosa- 
mente que producirse á popó que suprimamos 
obstáculos, aunemos voluntades y elevemos nues- 
tro espíritu á la altura de los infortunios que nos 
abruman. 

Estas son mis liii presiones y mis ideas, que ex- 
pongo francamente, contestando á su interpela- 
ción, y que, J legado el caso, sostendré en las deli- 
beraciones delí'partido á que pertenezco desde 
,1880, y de que no. me separaré mientras no se di- 
suelva por el acuerdo de la mayoría de los ciuda- 
danos á él afiliados. 

De usted muy afectísimo amigo y compatriota — 

^ José Pedro Ramírez. 



CARTA DEL DOCTOR PENA 

Señor don Setembrino lií. Pereda. 

Paysandú. 

Mi estimado amigo: He demorado hasta hoy la 
contestación á la suya del 18 ppdo., porque deseaba 
encontrar ocasión de hablar con algunos amigos, 
de aquellos á quienes ustedse ha dirigido al mismo 
tiempo que á mí, según se desprende de su carta. 
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ducta general, trazadais en los iiro¿ramas políticos 
6 de tendencias generales, de ciertos núcleos más 
6 menos fluctuantes 6 caracterizados por su acti- 
tud, sus ideas y su acción en la gestión de los 
negocios públicos. Siguiendo sus inspiraciones 
individuales tratan siempre, el periodista y el polí- 
tico, de pulsar la opinión, haciéndose écó de sus 
latidos, de sus movimientos pasionales y sus deseos 
en un momento dado; ó día por día, según la mar- 
cha de los sucesos. 



II 



Así ha sucedido en nuestro país con todos los 
partidos. 

Los constitucionales no concurrieron como agru- 
pación políiica á las elecciones de la Asamblea 
actual, y se mantuvieron á la espectativa, como 
no concurrieron los nacionalistas sino en mínima 
parte. Creo que el retraimiento y la abstención se 
produjeron por la imposibilidad reconocida de in- 
fluir en los comicios, porque el fraude organizado 
ahogaba de tal manera el sufragio, que era inútil, 
absolutamente inútil, contar para algo con la 
manifestación de la voluntad popular en las elec- 
ciones. 

Por otra parte, si bien lo fundamental de nues- 
tros propósitos políticos no habia cambiado, ni po- 
día cambiar por divisiones accidentales sobre la 
designación de personas para el Gobierno, — las 
soluciones más ó menos transitorias ó radicales 
que en lo financiero y en lo económico exigía el 
país ó permitía aplicar para atenuar y para salvar 
la crisis, admitían diversidad de actitudes según 
se apreciaran los sucesos y ios hombres que les 
Impulsaban ó dirigían. Y fué la evidencia de esa 
diversidad inevitable en los medios y en los pare- 
ceres la qué trajo también cierta falta de cohe- 



nomores ai reueror ae una oíintiera u ue un sím- 
bolo; ó de un propósito político bieh caractei^^^- 
doóltien definido. 

i Cuál 63 la situación preserte? 

No pasamos ahora, sin duda, por un momento 
de saludable reposo, en que, después de termina- 
dos los comicioa recomienza ia labe 
y cada partido reconcentra sus fi 
nombres mi^s espectables, siró que 
cisamenle abocados á una época qi 
de fecunda agitación electoral; y su 
tante, que es numerosa la falánje d 
nos que se sienten más desalentadc 
el período- anterior; — sin horizonte^^,g^(i^¿i^íííjfi) 
ante los cuadros poco ediflcantes,.fy^j.pE'^^^l^ 
presente y ante la grave situaciójI^dji^gjj^P^y^^^ 
el país. 

Él falseamiento continuo i 
nacionales y sus funestas consí > 

el mayor desgano, un descreí 
«°+e afligente marasmo en que 

Achacando el defecto á la§^1f 

alidad maña vie^a, en m( .f • 

r el señor Presidente ^^j, 
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cnensaje de 15 de Febrero de 18 
imperio de la ley vigente ningún 
dominante, podría luchar con 
docena de ciudadanos que se coi 
ren del mecanismo electoral; y y 
todas las consecuencias & que 
dar lugar. 

« Ese urden de cosas, agrega 
dente, fia engendrado en tos cü 
partidos esa indiferencia en el dere 
sufragio y esa apatía para la I 
todas partes por su naturaleza 
solo porque es el acto más tra 
vida pública sino porque es el 
tienen los partidos en los palsef 
conquistar en la dirección de lo 
HEiles el predominio y la influenci 

m 

No solo está reconocido que ui 
dadanos se completan y apodei 
mo electora, sino que está re< 
docena de conjurados no benefici 
tido dominante. 

« Esta situación, — dice el men 
6. los intereses generales, no ben 
partido dominante, que para con) 
lidad y la relajación que trae cor 
dilatada del Poder, necesita los < 
xadores de la lucha con el pelif 
como medio de obligarlo á soa 
sus actos al criterio moral de un 
to incesante. » 

Es esa relajación sistemática 
nismo electoral, — proclamada ce 
peligro por el seflor Presidente í 
la que ha engendrado una parod 
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para siempre de nuestro escenario, para honra y 
felicidad de todos. — ¡Dios ló quiera! 

Lo que me hace dudar de la disolución de los 
viejos bandos, es que estas fuerzas populares, 
coaligadas en los supremos momentos de las 
grandes reivindicaciones nacionales, han vuelto 
poco después á desunirse, trabajadas siempre por 
el fermento de las antiguas tradiciones, puesto en 
ebullición por ciertos centros de ajitaciOn política, 
abandonados á los excesos de ambiciones parti- 
darias y de concupiscencias burocráticas. 

En ese noble apostolado de combatir & los viejos 
partidos para ^^xtirpar exclusivismos insensatos é 
insanos odios, ha tenido su página gloriosa el 

f)artido constitucional, suscitando ó acompañando 
os movimientos de opinión en que se luchaba por 
el triunfo de las instituciones. 

El partido de las in$tiíucione§^ como se le llamó 
al constituirlo en el manifiesto de Mayo de 1880, 
si bien declaraba que estaban disueltois los pjarti* 
dos tradicionales, tuvo por misión combatirlos, 
acentuando su completa desorganización; y no 
pudo sustraerse á ese'c^íadoso núnisterioy^ tan luego 
como tomó brios la propaganda partidaria de co- 
lorados y nacionalistas. 

F^l manifiesto se limitó á exponer algunas ense- 
ñanzas de nuestra más dólorosa y ^^eciente historia 
y bosquejó en breves rangos (aun programa de cir- 
eunstancias, dejando^ dijo, para la ocasión propicia 
el cuadró de la^ ideas secundarias y de las refór^ 
mas benéficas que sólo serán prácttcas u posibt&s 
cuando ^e haya conquistado la hase legitima de toda 
acción y transformación politieay> 

La única aspiración fundameritál que se con- 
signó en el manifiesto fué la «de propender á qué 
sé complementaran las instuticionés nacionales 
con un sistema de vasta y acreditada descentrali- 
zación administrativa». 
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le los re- 
ara de una 
afuerzos y 
loa parti- 

Si bien los círculos que gobiernan se arrogan, 
una gran representación popular ó de partido, que 
están sin duda lejos de tener, es lo cierto que la ma- 
sa partidaria ó los elementos populares toleran esa 
inTocación ó laaprovechan, ó no asumen ni pueden 
asumir en el momento oportuno, actitud enciente 
de protesta colectiva que desconozca en las olir* 
garqufas dominantes la numerosa y compacta 
representación partidaria que se atribuyen. 

Esta resistencia de gérmenes tradicionales, que 
reviven durante medio siglo, ft pesar de cuanto se 
ha hecho en bien del país por extinguirlos, enseña 
que la jornada es de largo aliento; que no hay que 
desfallecer en la mitad del camino andado; que se 
trata de vicios que estáñenla constitución social 
y reaparecen á cada paso, como la broza, en los 
vaivenes de las luchas políticas. 

No se puede desconocer que la porfía es larga y 
fatigosa, ingratísima como ninguna; pero esto se 
debe, 'en parte, á que «las masas en general, como 
lo dice IVÍacaulay, muestran mayor interés por las 
insignias más frivolas y los sobrenombres más 
insigniñcantes que por los principios más rígidos 
y las máximas de más sólido fundamento». 

Los propósitos del partido constitucional en Ib 
que respecta á la extinción de los partidas tradi- 
cionales tienen carácter inmanente; subsisten ep 
todo momento y no son mas que la consagración 
al través del tiempo de un noble ideal del patrio- 
tismo más sano. Nada más concluyante al respecto 



40 SETEMBRIMO E. PEREDA 

ni el interesante opúsculo del doctor Me 
flnur. 

No se habrá logrado disolver los viejos o 
nismos, porque ésta no es tarea de un dia; per 
les ha arrebatado el siniestro pendón de gu( 
se les ha forzado á entrar desde 1872 en un régi 
más 6 menos lea' y amplio de coparticipaci 
más ó menos híbrido y deforme, según las épc 
pero antagónico al fln con las tendencias y coi 
actos que hasta entonces hablan caracterizac 
los dos partidos históricos. 

Creo que del punto de vista de la misión dt 
partidos históricos la obra está á medio hace 
aunque mucho se haya adelantado en los últi 
diez años, mucho también hay que esperar d 
propaganda, de la gravitación de los intereses 
nómicos neutrales que no están embanderado: 
ninguno de los dos viejos partidos; mucho tam 
de la critica histórica, de la ilustración general 
pueblo y de la reacción moral en los partida 
que razonan y no tienen otro punto de mira 
la felicidad de la patria. 

VI 

Del punto de vista de las instituciones, del p 
de vista de su base fundamental, todo es, ó 
será maQana efímero, sin que valga alegar c 
títulos ante la justicia contemporánea y an 
postuma los respetos indiscutibles á la libertac 
la prensa, la efectividad de las garantías indivi' 
les y la decencia incontestable en la adminií 
ción de loa dineros públicos; pues si el respet 
sufragio no es una verdad que se palpa, y i 
efectividad del derecho electoral del ciudadan 
es algo que se siente por todo el país como 
fiíerza, el funcionamiento de las instituciones e 
mito, ó las instituciones están ininadas po] 
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dos de nuevo por losantiffUos odios; vaa-**como 
decia Lamas^*^ continuar leyendo en el libro del 
pasado-, sin entenderse. 

Y ya sabemos & lo^que conducen las recrimina- 
cioni&s y- los exclusivismos. 

El mensaje de Fdt)rer*o del 91 lo ha dicho en po- 
cas pero elocuente^ palabras: «Abrir leal y fran-^ 
CAKlENTB 6 todos los partidos el campo de las 
discusiones paríame itarlas, tranquilas ó agitadas^ 
es cerrar irrevocablemente el campo ensangrenta- 
do de las luchas armadas y de las guerras civiles». 

A esto debe propender en primera línea el cir- 
culo ó el partido dominante, porque está ante todo 
en su propio interés como partido gubernista;& 
esto debemos propender todos; y no han de ser de 
los últimos aquellos que están desligados de los 
partidos tradicionales y aquellos otros que no 
tienen con ellos mas vínculo fuerte que el de una 
cieña consecuencia política. 

Para llegar á ese resultado hemos de tener en 
cuenta la actualidad y lo que razonablemente pue- 
da dar de sí. 



VIII 



Nos encontramos, sin poder evitarlo, con que es 
un hecho político la preponderancia de un círculo 
que tiene ó se atribuye, sin negativa ni protesta 
formal dentro de la masa^ la representación de uno i 
de los viejos partidos,— habituado á manejar lá 
máquina electoral en provecho propio y á man^ 
¿arir% con la influenza avasalladora de toda facción 
prepoitente. 

Una dominación ó predominio de 27 años esalgo 
que está en pugna con el espirita democrático, can 
los progresos de la razón pública y con lav¿*da^ 
dera naUíraltiza y los ñnes de los partidos puliti^ 
cos; Ese es el hecho; que está denunciando á las 
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resultado una delegación, siquiera fuees imper- 
fecta, de la voluntad popular, en todos los departa- 
mentos de la República. Las Cámaras próximaSv 
él Gobierno que de ellas surja y las administra- 
ciones departamentales, tan olvidadas en los arre- 
glos electorales, no serian así, la expresión exclu- 
siva é hiriente de una oligarquia electoral, ó de la 
voluntad omnímoda de un gran elector ó de cama- 
rillas lugareñas. 

El mismo partido dominante tiene interés positi- 
vo en provocar y secundar un movimiento de enér- 
gica reacción para impedir el falseamiento grotes^ 
co de las Instituciones; ese mismo partido domi- 
nante tiene interés positivo en impedir que se 
reproduzca esa situación deprimente que el men- 
saje de Febrero del 91 reconocía ante el país. Esa 
situación en que una docena de ciudadanos se 
comí)lotan y apoderan del mecanismo electoral; 
esa situación perjudicial, como lo decia el señor 
Presidente, á los intereses generales y que no 
beneficia siquiera al partido dominante; al cual el 
mismo Presidente declara débil y relajado con la 
dilatada posesión del poder, cuando dice: que ese 
partido apara contrarestar la debilidad y la retar- 
jaeión que irae consigo la posesión dilatada dei 

Íyoder^ necesita los estímulos vigorizadores de la 
ucha con el peligro de la derrota, como medio de 
obligarlo á someter sus ideas y sus abetos :jI criterio 
moral de un perfeccionamiento incesante. 

IX 

Es necesidad suprema consolidar la paz, porcia 
práctica más ó menos amplia ó imperfecta del su- 
fragio de los ciudadanos. Tendrán siempre vida 
efímera, enfermiza, prestadci, los gobiernos hechos 
por el exclusivis mo partidario ó por la obcecación 
suicida de las oligarquías afortunadas. 

Los gobiernos que no emanen de manifestación 
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domina de un modo ó de otro, en los comicios 6 
después de los comicios, en el escenario politíco 
de todas las naciones^ como fruto de la tolerancia, 
como demostración de la complejidad de las vastafe 
tareas del f^obierno, como inherente ai régimen 
representativo, como homenaje & los diversos 
matices de opinión pública, tan varia, tan veleidosa 
é inorgánica como se quiera, pero que ningún 
gobernante serio, ningún estadista (te talla es 
osado & desconocer en aquellas aspiraciones ó 
exigencias que flotan como auréolcts de luz en la 
atmósfera de los pueblos. 

Se puede tomar ejemplo de las monarquías 
parlamentarias, como Inglaterra, donde el gran 
anciano triunfa sobre los conservadores con el 
apoyo de una parte del partido irlandés que no es 
whig ni es tory; siguiendo por Alemania, donde el 
gabinete se vio obligado á retirar el año anterior 
el proyecto sobre instrucción pública, por que los 
progresistas, nacionales y liberales que estaban 
aliados al partido imperialista, rompieron el vín- 
culo por cuestión de itleas y de hombres y trajeron 
la crisis. Ahora mismo, si el proyecto de remonta 
del ejército pasa, se deberá á un acuerdo de los 
partidos en el Reichstag. 

En Italia, diversas fracciones políticas se mez- 
clan y óonfunden en un solo propósito para soste- 
ner al ministerio Giolitti; en Estados Unidos una 
sexta parte de electores republicanos concurren 
con los demócratas á dar el triunfo 4 Mr. Cleve- 
land, demócrata. En Chile, donde los partidos se 
coaligaron para derrocar á Balmaceda, se mantu- 
vieron compactos para elegir y sustentar á Montt, 
resultado de Un acuerdo. En la Argentina, una 
fracción del partido nacional y otra de la Unión 
Cívica no encontraron mejor solución que elevar á 
Saenz Peña á la presidencia; y al decirde algunos 
argentinos, el mal estuvo en disolverse, en hacer 
en seguida el vacío, pues no hay gobierno posible 
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bancario para la producci ón y 
impulso ha de reponerse la R< 
tarantos, hade aumentar rápj 
dad productora, que ea lo que 
Mbrar sus ñnanzas y restabl 
ai8i perdido. 

En este país pequeño, de es* 
blación, de propiedad diminut 
tuantes y timoratos, de esfuer 
cientes y muy limitados; de 
reducidas, de capacidad prod 
jada ó casi estacionaria, es ii 
noblemente todos los eiem 
mano, por humildes que sea 
por débiles que parezcan; tod 
egoístas que fueren y todas la 
actividad y de adelanto por | 
presenten. 

XII 

Pero todo esto, no es, no pu 
partido solo, mucho menos la 
8ÍTÍsta y vengativo. Es y ser 
porque es la felicidad común 
República. 

Las proyecciones de este i 
6 coalición las determinaran '. 
tica tiene aplicación la tey 
acelerados, y una vez produc 
guen aumentando en intensi< 
suspender la gravitación nal 
primeros ó los efectos de la v 

¿Quiénes deben ser los pr( 
■ores dt; esta agrupación ci 
realice el acuerdo electoral o 
[>ara tener un presidente de v( 
tica nacional, consolide el In 
dpnes, encamine & la Repúbli< 
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Como agrupación de ciudadanos pudiéramos 
llegar, en último caso, hasta la abnegación de de- 
clarar, como otras veces, que en la contienda que 
vá & abrirse nadaipretendeoios, ni queremos como 
exclusivo para un círculo determinado de personas, 
porque lo único que nos muev^ es el interés supre- 
mo de la Patria, realizado leal y honestamente, ya 
que no por nosotros, — si aírl lo impusiera, en el 
peor de los extremos, un exclusivismo degradarte 
ó inepto, — por aquellos de nuestros conciudadanos 
que, debido á la corriente natural de los sucesos ó 
por una aberración cualquiera se hallasen en con- 
diciones más accesibles ó .nás favorables que las 
nuestras para cumplir la misión cívica en las 
funciones públicas, acaparadas ó monopolizadas. 

Deploro, como el que más, el injustificable extra- 
ñamiento á que muchos ciudadanos estamos con- 
denados, en nuestro propio país; comprendo cuán- 
ta inñuencia se pierde cuando no se actúa desde el 
puesto público, y me imagino cuan dolorosa es la 
nostalgia de ciudadanos ilustrados y dignísimos 
que se ven privados de prestar el concurso de sus 
luces, de su energía, su experiencia y sus vir- 
tudes en los cargos de mayor importancia en la 
República. 

Pero, con eso y todo, véome,por convicción pro- 
fumia y por honor de la bandera, obligado á repe- 
tir: «nc nos dejemos dominar por impaciencias 
febriles que precipitan y malogran los aconteci- 
mientos, — Tengamos fé en la influencia de la pro- 
paganda, en los movimientos expontáneos del 
convencimiento individual, determinado por la 
fuerza misma de los hechos que se palpan y de las 
realidades que se imponen». 

Medio país, que no es blanco ni colorado, que 
tampoco puede votar en favor del partido de las 
instituciones, nos acompañará, de seguro, con sus 
simpatías estimulantes y nos ayudará de uní> ma- 
nera indirecta pero positiva por medio de esa gra- 




que se impone por si aoia. 

No se concibe lucha pcü'ica sin garantía del de- 
recho de todos los partidos á a¿:t*írse y moverse 
en !a vida institucional, como Citmpo propio de 
acción. 
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Acaban de realizarse las elecciones de Senado- 
res en varios Departamentos y Vd. ha podido ver 
que continua la sustitución del funcionario institu- 
cional por el funcionario oficial. 

El derecho electoral, la vida política, en una pa- 
labra, sigue siendo atribución del Poder Ejecutivo 
que éste ejerce y cosléa por su cuenta. 

Estamos todavía algo distantes de las elecciones 
generales y de sus actos preparatorios; pero, á 
juzgar por esos antecedentes de reciente fecha, no 
parece que, para entonces, tendría más eficacia la 
actitud de reorganización del Partido Constitu- 
cional. 

¿Modificaría esta eventualidad el hecho de am- 
plificarse el programa constitucional en el sentido 
de concretar más las ideas liberales en la cuestión 
religiosa? 

En mi concepto, sería lodo lo contrario. 

El día en que los constitucionales dijésemos: «El 
cura, el clerical, — hé ahí el enemigo,» no habría- 
mos hecho otra cosa que descaracterizarnos como 
partido político y dejar más ámjília libertad para 
ensanchar su acción al Poder Ejecutivo, quien se 
apresuraría á garantir imparcialmente una dis- 
cusión trascendente, una discusión filosófica, mien- 
ras impulsase con más fuerza la máquina electora 
y estrechase más las filas del oficialismo- 
Sucede en el fondo de todo, mi estimado amigo, 
que olvidamos por ilusión patriótica los términos 
del problema. No es cuestión de más ó de menos, 
sino de que un gobernante, á pesar de las luces, los 
talentos y el pasado del doctor Herrera, continúa 
el sistema de sus predecesores, los máspersonalea 
y absorbentes, y quiere, como ellos, nombrar una 
Cámara que sea obra de su voluntad y de su pen- 
samiento. 

Y sucede también que el partido colorado, aun- 
que vé el atentado y el precipicio, se sobrecoge por 
momentos ante la idea de que pueda sufrir su do- 
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en al^ún caso pueden llevar los constitucionales dr 
una solución patriótica, que se dá & aquel acto un 
alcance y una trascendencia que no tiene como 
factor de los pr blemas del presente. 

¿ Cree usted que si el partido blanco se declarase 
disuelto mañana, por un ^cto público, habrían 
adquirido sus hombres, sus tradiciones, sus 
medios de acción mayor fuerza en la dinámica 

f>olltica? Seguramente que no. Las individua- 
idades tendrían la misma que habían tenido 
antes y su intensidad no habría aumentado un 
adarme del valor ponderable. Pues otro tanto 
sucedería con el partido constitucional con la 
disolución, sin mas diferencias que las del 
coeficiente de sus personalidades, consideradas 
aisladamente. 

Si se rechaza la recrganización y la disolución, 
dirá ustecl, no queda más que la impasibilidad, que 
a abstención absoluta. 

Para el partido constitucional, como para toda 
nueva agrupación que se colocara en frente del 
gobierno y del partido dominante, no queda, en 
efecto, otra solución, en cuanto puede inducirse de 
la dirección que llevan los sucesos. Si no se adop- 
tase por acto deliberado, ella se impondría fatal- 
mente, y gracias que no viniese acompañada de 
atentados y de acontecimientos luctuosos 

Entonces, ¿hay que dejar la decisión á los he- 
chos, hay que dejar las instituciones y el futuro 
inmediato de! país en manos del gobierno y del 
oficialismo? — me preguntará usted finalmente. 

Si se quiere que los hechos y que la polítiea gu- 
bernativa arriben á sus resultados, esto es, á una 
situación de fuerza — oh ! vendrá en una ó en otra 
forma al fin de la jornada — no tiene más tarea el 
partido dominante, el partido colorado, que conti- 
nuar bajo la tutela en que yace y soportar resigna- 
do. Como hasta ahora, que el Poder Ejecutivo y 
el primer desconocido que se encuentre en un De- 
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y acelere nuestra decadencia, como una reacción 
que conduzca á situaciones de fuerza. La «lección 
entre dos faialidades á cual más pavorosas. Hé 
ahi, á mi juicio, lo que darán los hechos, lo que 
darán la pasividad y la resignación del partido 
colorado. 

Los elementos políticos de una nación pueden 
modiflcarse, dirigirse en tal ó cual sentido pero no 
improvisarse y mucho menos para imprimir rum- 
bos determinantes á los sucesos. 

Por causas de todos conocidas en que interviene 
el acaso de una parte, y la virilidad y el esfuerzo 
de la otra, es el partido colorado, con sus errores, 
con sus caídas y con sus grandes tradiciones tam- 
bién, quien impera en la República, quien tiene las 
armas y quien llena con sus hombres la casi tota- 
lidad de los puestos públicos. 

Prescindir de su acción es imposible, y comba- 
tirla, aún en la esfera legal, cuando el poder oficial 
no es arbitro, sino combatiente ñ su vez, es empre- 
sa vána y destinada á perecer en el momento en 



56 SETEMBRINO E. PEREDA 

que se actúa y por más que se gane un paso al 
porvenir. 

Hay, pues, que evocar la acción de ese partido, 
cualesquiera que sean las ideas que se tengan en 
cuanto á la perpetuación de los antagonismos his- 
tóricos; hay que exigirle que si vive y alienta con 
los ideales por que luchó en un tiempo y de los 
cuales blasona todavía, salga de la opresión y del 
marasmo, y, venga á preparar las soluciones que 
ansian todos los ciudadanos, en bien de la patria, 
de su estabilidad y de su progreso. 

No sevlfi tan nueva ni tan inusitada la actitud, 
como lo es, por el contrarío, la de quietismo y ab- 
dicación. 

Nosotros, los constitucionales, hemos dicho que 
los partidos tradicionales estaban disueltos: que 
su pasado, cualquiera que fuese, no tenía correla- 
ción con las cuestiones del presente, y que, discu- 
tirlo, era ahondar el abismo en vez de salvarlo. 

Se nos ha enrostrado la paradoja, el ilusionismo 
de nuestras afirmaciones y ha^ta el propósito anár- 
quico ó demoledor, pero no se nos ha contestado 
desde hace más de diez años con la evidencia de 
quien se levanta y anda. 

Si á un unitario, de aquellos que custodiaron el 
cadáver de Lavalie por las hondonadas de los 
Andes y presentaron su pecho á los soldados de 
Rosa« en los muros de Montevideo, se le dijera 
que su partido estaba en el juarísmo, creería que 
la batalla de Caseros no había sido ganada por el 
grande ejército, por Urquiza y César Dias, sino 
por los seides degenerados de la misma tiranía y 
para venir á implantar, después del régimen del 
terror, el régimen del servilismo y de la co- 
rrupción. 

Pues algo análogo creería un unitario de acá, un 
colorad > de la época heroica, si se le dijera que su 
partido es él partido presidencial, ese que ha des- 
filado silencioso desde Latorre hasta el presente, 
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soci&l ! 

)s hemos equivocado los constitucionales? 
108 adélanmao. impacientes, una etapa en la 
ción política de nuestro país, creyendo que 
, paliado a la historia un partido que solo 
, h'icho un alto en su camino y que puede 
r en el presente, como en sus gloriosos dias 
isado? 

amblo de verlo agitarse y mover para el bien, 
la reivindicación de su autonomía y del de- 
> electoral, que es suyo, como de los otros 
loa, aceptarla por mi parte que fuésemos 
íncitJos de error y hasti que en la hora del 
"o para las instituciones no hubiera más 
TJptos de la gratitud y de la espectabilidad 
os constitucionales. 

BOtros no hemos procesado á los hombres, ni 
amos hacerlo, ni teníamos autoridad para 
r ó quienes vallan más que muchos de nos- 
, por sus esfuerzos, por su abnegación, por su 
ridad en las luchas del pasado. 
[DOS juzgado lan solo la acción colectiva, la 
ncia del partidismo en los últimoí tiempos, 
la sido infecunda, estéril, dócil á todos los 
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Impulsos^ modelándose como comprensible arcilla 
al gesto de un dictador ó á la fisonomía de un 
presidente. 

Los hombres, los partidarios, muchos de ellos 
al menos ¿han guardado la virtualidad de su pro- 
grama, la virtualidad de ese poderoso partido que 
aceptaba en un tiempo la expatriación en masa, 
antes que abdicar de sus energías y de plegar su 
bandera de principios? 

Yo quiero creerlo— aunque esto sea otro ilusio- 
nismo personal — yo quiero creerlo, porque si la 
duda cabe respecto de aquellos á quienes el posi- 
tivismo de la vida ha enervado el vigor y. muerto la 
esperanza, no cabe, no, respecto de los que duran 
y saben perseverar, de los que han estado esperan- 
do la vuelta de su partido, desde la caída de 
Ellauri, y de esos otros, jóvenes todos que avanzan 
en multitudes hacia el partido constitucional, pero 
que se detienen en sus dinteles atraídos todí vía por 
los resplandores de esa luz que irrndió en nuestro 
país, cuando Joaquín Suarez era Presidente y 
Montevideo la Nueva Troya. 

Las tiendas y las armas desiertas por los que 
han idu cayendo á los embates del tiempo, que 
vengan á velarlas los jóvenes que se Uamaa colo- 
rados y á retemplar la Abra de ese partido, cuya 
fascinación sienten avasalladora en el iilma; que 
vengan á retemplarla con su vigor, con su ; impul- 
sos generosos, con su entusiasmo por los grandes 
hechos y las grandes glorias del pasado. 

Los hombres de mi generación no llegaban á la 
edad viril sin haber afirmado su personalidad de 
ciudadanos, y Julio Herrera, como Carlos María 
Ramirez, no habían necesitado cumplirla para 
destacarse entro los más selectos, entre los más 
esforzados por la verdad y la realicJad de las insti- 
tuciones. 

A los jóvenes, principalmente á ellos, á los pe- 
riodistas, á los oradores, á los militares ciudada- 
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de la conciliación electoral 6 de cualquier otro, que 
tradujese ese acuerdo, iríamos & los comicios y 
volaríamos los candidatos proclamados. 

4 Es hoy más impracticable que entonces el 
pensamiento del acuerdo, de la conciliación cí- 
vica? 

Pues aún sin él, los constitucionales tendríamos 
una misión que Úenar en presencia de la actitud 
independiente del partido colorado 

Si no podíamos hacer nuestros sus elegidos, si 
no podíamos hacer nuestra la proclamación de su 
candidatura presidencial, podríamos identificarnos 
con sus propósitos de volver el país á su autonomía, 
á su vida democrática, al funcionamiento de sus 
instituciones, largo tiempo paralizado por el 
personalismo de los gobernantes y por ia abdica- 
ción de los gobernados. Donde hay silencio y 
obediencia, no hay democracia ni libertad y la 
República es una palabra profanada. 

Decía que la actitud independiente, propia, cons- 
ciente, basada en la integridad de las convicciones 
no sería tan nueva y tan inusitada en el partido 
colorado, y ahí están los hechos para demostrarlo, 
si se oxtiende la mirada más allá de los tiempos de 
humillación y de vergüenza que inauguró la dicta- 
dura de Latorre. 

A la raíz de la muerte de Flores, el último caudi- 
llo del Rio de la Plata, de Flores que había llevado 
su partido al gobierno y que ejercía un predominio 
y una influencia incontrastable en todo el país, se 
prescindía de aquellos que la opinión señalaba 
como continuadores de esa mfluencia y de ese 
predondinio, para buscar en otros al ciudadano que 
debía ocupar el puesto, arrebatado al primero por 
su muerte, y hubo independencia y altura y civismo 
para dar la presidencia al que se presentaba cómo 
más puro, como más probado en sus virtudes y en 
su amorá la patria^ cual era el generar Batlle, 
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llevó en Buenos Aires á la situación actual, que 
an todos los Argentinos, y en la cual, á decir 
de sus estadistas, basta que un militar osa- 
uien ya ha sonreído la fortuna, se asome á. 
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la calle para recojer la Dictadura que flota en la 
atmósfera política de la gran ciudad. 

No sucede hoy otro tanto entre nosotros, — de- 
bemos proclamarlo bien alto — pero allá vamos, 
en la inacción de los elementos de opinión y espe- 
cialmente de aquellos llamados á actuar en primer 
término por la designación misma de los sucesos 
y por la influencia preponderante que tienen en la 
Kepública. 

Continúe el partido dominante en la tutela oficial, 
no reivindique para sí y para los demás los dere- 
chos cívicos, y ya verá como el dilema se formula 
así para los días de Marzo: ó la sucesión del 
personalismo gubernativo, estoes, la prosecución 
de la vía cruois que se hace recorrer al país, ó el 
asalto de la fuerza que acabe con la expiación y 
con el martirio y también con toda esperanza de 
resurección por largo tiempo. 

Entonces^ los jóvenes que hoy se llaman colora- 
dos, las generaciones nuevas que no pueden 
sustraerse á las seducciones de ese partido, 
mirarán más que desierta la ciudad de sus recuer- 
dos, la ciudad de la Defensa, abandonados más 
que nunca sus ideales, roto y desvanecido el 
encanto, perdida la fé en la virtualidad de las tra- 
diciones, que creyeron siempre vivida y fecunda, 
f)ero entonces no serán los constitucionales, los 
íricos impotentes, ni los blancos, los adversarios 
imperecederos, los culpables, sino ellos que vaci- 
laron y flaquearon en la hora de llenar su tarea — 
que cada generación trae una distinta á la vida — 
en la hora de iniciar ún movimiento pacíflcOj pa- 
triótico, abnegado, que los acontecimientos señala- 
ban á su partido para enaltecerlo y dignificar la. 
Repúbr :a. 

Es ese movimiento, á mi juicio, es esa explosión 
de fuerzas vivas, emanando del partido dominante,, 
la que puede traer factores de soluciones salvado- 
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exponer, como contra toda iniciativa tendente Sl 
salirde la inercia y de! indiferentismo, hay dos 
teorías que parten de puntos opuestos y que concu- 
rren, sin embargo, al mismo fin de mantener el 
equilibrio inestable. 

Una de esas teorías consiste en decir que el 
fraude electoral es incurable por el momento y 
que entre ser consumado por los poseedores de 
balotas y de influencias locales perniciosas, ó por 
el Poder Ejecutivo, vale más que eato ultimo 
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suceda, porque el doctor Herrera siempre res- 
ponderá mejor á las aspiraciones generales del 
país, que los agentes inferiores del sufragio^ libra- 
dos á su propia inspiración. 

Dejo de lado toda cuestión de principio que en 
semejante teoría se suprime y menoscaba, y 
contrayéndome tan solo á la del éxito, no necesito 
esforzarme en demostraciones para que usted se 
aperciba de que ni aún por esta faz tienen razón 
los que así piensan, porque si el doctor Herrera, 
como ciudadano, sería un excelente elector, como 
mandatario pierde todos sus prestigios, desde que 
empieza por echar en la balanza su autoridad de 
Presidente; y tal ictitud lo llevaría á hacerla res- 
petar hasta por la violencia ó á dejarla compro- 
metida y anulada, en cuyo caso serían los agentes 
primarios del fraude, esos mismos que se quieren 
eliminar — los que cobrarían todo su imperio y 
ganarían al flh la batalla. 

Con esta teoría, se entrelaza también la ficción 
de hacer de la República una jrecia legendaria y 
del doctor Herrera un Teseo encargado de pur- 
garla de monstruos y de furias. 

¡ Cómo se reirá de semejante ficción, allá para 
sus adentros, el mismo doctor Herrera, él, que ya 
fué Teseo y penetró en Creta y miró frente á frente 
á los monstruos y á los minotauros, cuando real- 
mente los había. 

La otra teoría es la del fatalismo.— Nada pueden 
las voluntades, se dice, y las cosas seguirán así 

Eor más empeño que se ponga en contrario. — 
[oy, como ayer, se agrega, nada hace entrever 
síntomas de mudanza, y si no corremos riesgo de 
empeorar, tampoco se vé de dónde puede venir la 
mejora. — Los sucesos elaboran á otros sucesos, 
guardando una lógica correlación, y si la caracte- 
rística de nuestro estado actual es la instabilidad, 
en ella permaneceremos por algún tiempo. . . 
Si la ciencia política justificara estos postulados, 
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miento público, de un póflfresa social ó político, poí 
limitado quo sea, y esto basta para desear que se 
produzcan en nuestro país porque esto basta para 
colmar sus aspiraciones, descendidas hoy de la 
esfera de lo absoluto ft la relatividad de lo posible 
dentro de lo honesto y lo patriótico. 
Suyo affmo amigo y compatriota. 

Juan Cárloi Blanco. 

Montevideo, Febrero 6 de 4893. 



CARTA DEL DOCTOR ARAMBURL 



Señor don Setembrino E. Pereda. 



Paysandó. 

*" Distinguido compatriota y amigo: Cumplo el 
deber de responder á la consulta política con que 
me ha honrado usted recabando mi opinión acerca 
de la permanencia ó disolución del Partido Cons- 
titucional. 

He meditado largamente el punto en consulta, 
leído con mucha atención las importantes cartas 
de correligionarios cuyas opiniones son dignas de 
la mayor consideración y voy á. darle la mía, si no 
con la autoridad de aquellos, con mi franqueza y 
sinceridad habituales. Seré tan breve como rae lo 
permita la rápida hojeada que voy á echar sobre 
nuestra agitada y turbulenta historia patria, y como 
antecedente para fundar esa opinión. 
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compromisos políticos con aquél respecto & su 
sucesión presidencial, son conocidos por la tradi* 
Clon oral, y denuncia claramente una carta del 
doctor Santiago Vázquez publicada hace muchos 
añod. 

Pero Oribe, Presidente de la República, y Rive- 
ra, Gonsi^iidante general de campafta, son dos 
fuerzasMicoúciUables, antagónicas, que no tarda- 
rán en chocar estrepitosamente. 

En efeoto, Rivera, apoyado por sus amigos y 
tambiéiQ {>or los. emigrados argentinos que enca- 
beza el ilustre cuanto desgraciado general Laválle, 
levanta un ejército que denomina ConsUtueional, 
Esa denominación de su ejército armoniza con la 
célebre frase anónima pero histórica de que el 
Presidente Oribe ocse le había sublevado al gene- 
ral Rivera ! » Llamar constitucional al ejército 
alzadc^ contra la Constitución, y subleüado al pre- 
sidente constitucional que defendía los fueros de la 
ley, es una doble é involuntaria ironía que pinta una 
época« 

Laguerra civil se enciende en la República y 
para distinguirse en la pelea los soldados de Rive- 
ra adoptan la divisa colorada, y los del Gobierno 
la blanca. Hé ahí el origen de la denominación 
de los partidos. 

Las batallas encarnizadas, sangrientas y con 
éxito váido, se siguen las unas á las otras, hasta 

aue la del Palmar decide la contienda en favor de 
Uvera. 

Oribe, forzado por los sucesos, renuncia al man- 
do, emigra á Buenos Aires, donde, inmediatamente 
de llegar, protesta contra esa renuncia, contra la 
intervención francesa en pro de Rivera; y así como 
Lavailese habia aliado á Rivera, se alia él á Rosas. 
De ahí surge la conmistión de los partidos agenti- 
nos y orientales. 

Nuestros aliados más seguros no son nuestros 
propios amigos sino los enemigos de nuestros 
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grama de principios del partido colorado al alzarse 
en armas contra el Gobierno Constitucional del 
general Oribe, y aceptar el concurso de los ele- 
mentos extranjeros ? Guál el programa de prin- 
cipios del partido blanco al intentar la reconquista 
de una Presidencia legal, archiconcluida y con la 
alianza del tirano argentino ? 

Pero se dirá, ¿ pretende usted acaso que no hubo 
civismo, abnegación y aún heroísmo, en esas 
luchas cruentas del pasado; que no hubo hombres 
de principios en los partidos tradicionales ? No, 
mil veces nó. — Y lo digo con toda la sinceridad 
de mi alma Eliminando las figuras culminantes 
del drama épico de nuestras luchas, las de los 
caudillos cuyas ambiciones de mando tienen la 
escusa de sus grandes servicios á la Independenci i 
nacional, escusa que nó han tenido ni tienen otras 
ambiciones más desatentadas de nuestros tiempos, 
eliminando esas figuras, cuyo juicio formulará, la 
historia, declaro bien alto que siempre he creído 
que ha existido un verdadero derroche de valor, de 
lealtad, de abnegación y de sacrificios generosos, 
en las grandes masas ciudadanas que cubiertas 
por las divisas tradicionales han luchado sin 
tregua durante cerca de medio siglo, en la creencia 
errónea, pero sincera, de que lo hacían por la 
libertad, la ley y la Constitución de la República. 

Creo más; creo que comparando la masa gene- 
ral de aquellos hombres con la que actúa eficiente- 
mente en los tristes tiempos á que hemos llegadOy 
la edad de hierro de nuestro país con la de menti- 
ras y papel... pintado del presente, el saldo de cívi- 
cas virtudes es favorable á los primeros. 

En aquellos tiempos la lealtad á la causa es un 
dogma, el desinterés la regla general, pues no se 
prodigaban los galones y entorchados, ni el pre- 
supuesto constituía la gran invernada nacional 
donde van á engordar, á costa del sudor de todos, 
los pretendidos hombres de saeríjícios. 
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caudillo y dignificar así la lucha política. — La 
prensa, los clubs, el Parlamento, el toro, ha sido 
el terreno donde se ha venido elaborando el pro- 
greso político del país. Reconocerlo así, no solo 
es acatar la verdad histórica, hacer acto de justicia 
a los esfuerzos patrióticos de los buenos ciudada- 
nos, sino pulverizar la calunrinia que presenta á 
lois constitucionalistas condenando el pasado como 
si fuera solo una noche de crímenes y horrores 
que debe velarse con el mianto oscuro de un olvido 
absoluto. 

En los partidos tradicionales ha existido una 
doble lucha, la lucha que se puede llamar exlerna 
con el partido opuesto, y la lucha interna para 
elevar su nivel político, aspirando á convertir el 
partido personal en partido de principios. 

Quién puede dudar que en el partido colorado, 
por ejemplo — y refiriéndome á la época de la 
Guerra Grande, han sido hombres de principios 
don Joaquín Suárez, don José María Muñoz, don 
Manuel Herrera y O bes, den Lorenzo BatUe, don 
Melchor Pacheco y Obes, don Fernando Torres, 
los coroneles Tajes jr Solsona y mucl os otros 
más? Quién puede olvidar que si no todos, casi 
todos ellos, al mismo tiempo que combatían al 
partido blanco encabezado por Oribe, trataban dt 
caracterizar el colorado como partido de princi- 
pios destruyendo la influencia personal del general 
Kivera y levantando la de las instituciones? 

Quién puede dudar que á su vez en el partido 
blanco, y en la misma época, eran hombres de 

Brincipios y soportaban á coutre eour la alianza con 
lozas y la eterna guerra que barbarizaba el país, 
ciudadanos como el doctor don Eduardo Acevedo, 
don Bernardo Berro, don Juan F. G iró, don Cán- 
dido Joanicó, don Enrique de Arrascaeta^on 
Joaquín Requena, don José M. Montero, don F. S. 
Antuña, don Juan P. Caravia, don Jaime Estrázu- 
las, don Luis Lerena, don A. M. Pérez, don L. de 
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nueva. Son los prohombres del partido colorado, 
son los prohombres del partido blanco los que en- 
cabezan ei^ movimiento patriótico y progresista 
que tiene manifestaciones irrefragables eu actos 
oficíales, en documentos públicos^ en la prensa, en 
el Parlamento Nacional. 

£n esa aspiración común se ven confundidos 
don Joaquín Suárez, don Manuel Herrera y O bes, 
don Andrés L&mas^on Lorenzo Batlle, don José 
María Muñoz, don redro Bustamante, don Tomás 
Gomensoro, don Juan C. Gómez, don Juan M. 
Martínez, don Francisco Ordoñana, don Fermín. 
Ferreira, don Emeterio Regañaba, don Adolfo 
Rodríguez, don José M. Solsona, don Francisco 
Tajes, don Luís Lamas, don ApoUnario Gayoso, 
don Santiago Sayago, don Bruno Más, don Enri- 
que Muñoz y muchos otros prohombres colorados, 
con los prohombres del partido blanco don Eduar- 
do Acevedo,don Bernardo Berro, don Cándido Joa- 
nicó, don Ambrosio Velazco, don Federico S. An- 
tuña, don Luís de Herrera, don Jaime Estrázulas, 
don Rafael Zipitria, don Avelino Lerena,don Joa- 
quín Errazquin, don Diego Santos, don Bernabé Ca- 
ra via, don Juan J. Victorica, don Pedro P. Bermú- 
dez,don José Martin, don Atanasio C. Aguirre,don 
Juan P. Caravia, don Dionisio Coronel, don Anto- 
nio de las Carreras, don Leandro Gómez, don Enri - 
que de Arrascaeta, don Octavio Lapido, don Fede- 
rico Nin Reyes, don Juan Illa y Viamont, don José 
Brito del Pino, don Juan J. Barbosa, don Nicolás 
Conde y tantos otros más. 

No he pretendido, se comprenderá, hacer una 
enumeración completa, sino demostrar que. en 
efecto, ese movimiento de opinión comprende á 
los hombres principales de los partidos. Esa 
idea de unión de los ciudadanos, sin distinción de 
partidos, llega . hasta el terreno de la acción 
armada en la revolución de Agosto de 1855 dirigida 
por don José M. Muñoz, don Lorenzo Batlle, y los 
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Y confundidos en la 
del pasado y A, las 
jóvenes como Mariano 
tmar, Ambrosio Cas- 
mte Garzón, Andrés, 
oz, Eduardo Olave, 
: extracción colorada, 
iltasboas, Guillermo 
Lanuel Rey, Benjamín 
i Escalada y otros de 

s amenazados en su 

ovímiento de opinión, 

í firmaron el célebre 

10 es natural, debido á. 

Ihiere, ia mayoría de 

e los viejos parti'ios 

manera que fracasa 

tatriótica que habría 

^hasangre y ruinas. 

)s los actos pollüats 

dorados dirigidos por 

sus pronomores, que lea 61 importante folleto del 

doctor Melián Lafinur. Es ediñcante, para la 

juventud del país, sobre todo. 

Pero se dirá: Todos esos hombres que usted 
cita que se desoí üeron sus viejas divisas volvieron 
A colocarlas otra vez sobre su fre.ite y k renovar 
la lucha tradicional en revoluciones que termina- 
ron la una con el bíirbaro m «sacre de Quinteros y 
la oira con el cruento sacri^cio de los héroes de 
Paysanda y la capitulación de Montevideo ante 
las armas brasileras y orientales el día aniversario 
de la batalla de ituzaíngó. 

Y 36 aeregará, que aun desaparecido el último 
gran caudillo colorado, Flores, !a lucha tradicí onal 
se renueva en 1870 con la revolución encabezada 
por Aparicio; y que el país se presenta dividido en 
ao3 únicas y grandes f^crupaciones armadas, que 
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luchan desesperadamente hasta que la paz se ha* 
ce m&s por impotencia de un triunfo absoluto de 
un partido sobre el otro, que por abnegación y pa- 
triotismo. 

Y como consecuencia de todo ello se concluirá: 
que debe abandonarse toda idea de formar parti- 
do político, con elementos de opuesta filiación en 
el pasado, aunque comulguen en el presente en la 
misma religión de principios políticos y estén ani- 
mados de idénticas aspiraciones en pro del pro- 
greso y la felicidad de la República. 

No, y mil veces no. Esos hechos demuestran la 
dificultad de la tarea patriótica, pero no la imposi* 
bilidad; que la obra del progreso político, como 
toda obra humana, tiene sus desfallecimientos, di- 
ficultades, tropiezos y aún retrocesos. 

En efecto; sellada la paz en Abril de 1872 y plan- 
teado el problema presidencial, que es el magno 
problema político, porque de su acertada solución 
dependen en gran parte todos los demás?, las fuer- 
zas políticas se dividen en dos campos que no son 
ya los de los partidos tradicionales: de un lado es 
tan los nacionalistas y principistas colorados, del 
otro lado los colorados netos y los blancos netos: 
la cuestión no es ya de divisas, sino de conducta y 
principes políticos. 

Los nacionalistas se han dado un programa de 
principios, en el cual, desvinculándose del pasado, 
y cediendo á aquella aapirrción nacional que ilu- 
minaba á sus prohombres después de, la Guerra 
Grande, declaran, palabra más ó menos:— «que 
el Partido Nacional no condena ni glorifica el pa^ 
«ado, dejándolo al fallo de la historiaí).— Es un gran 
^acto patriótico y un paso considerable en el terre- 
no de las verdaderas conveniencias nat5ionale&. 

Los hombres de principios de ambos partidos 
hacen causa común en la prensa, en el Parlamen* 
to, en las luchas del sufragio y la sangre generosa 
de Lavandeira y Villegas corre mezclada el lü de 






eimoitn esiaiia y derroca eigooierno tionraao aei 
doctor Ellauri, elijede victimas para la deporta- 
ción & la Habana en la barca Puig, & hombres de 
todos los partidos, sospechados de patriotismo 
exaltado y del delito de repugnare! motin triun- 
fante. Viene en seguida lu reacción nacional con- 
tra At molin, reacción que encabezan LlAnes y Mu- 
níz, en la que forman confundidos hombres de to- 
dos los partidos, ciflendo su frente la divisa tricolor 
como la bandera de los Treinta y Tres, y que no 
triunfa porque se alzan unidos contra ellos la del 
partido colorado con Latorre á au frente, y la del 
blanco que acaudilla Aparicio, y como el 10 ue 
Enero en Perseverano y Guayabos, los hombres 
de principios pagan á, la patria su cruento tributo 
en las personas de Lallemand, Carlos Guriñéndez, 
Folie, Lacié y otros. 

Y como castigo al pais, por no haber hecho un 
esfuerzo patriótico mayor y dejado vencer tan fá- 
cilmente un movimiento generoso, que era la sal- 
vación de las Instituciones, poco tiempo después 
eurje la dictadura, la tiranía de Latorre! Sombría 
noche politica que oscurece todos los horizontes y 
donde de-tiempo en tiempo solo brilla como relám- 
pago siniestro, el fogontizo que ultima á Coronado 
en campaña, ó el puñal que despacha en los cuar- 
teles á Bergara, Mallada, Ibarra, Frenedoso, y tan- 
toa otros. 

Desprendido Latorre del Poder Público, por un 
acto de inexplicable aberración, — su renuncia 
ultrajante en que llamaba ingobernable al pafs que 
habla desiiotizado á su antojo,— la política vuelve 
& dar manifestaciones de vida. 

Ks entonces que gran número de ciudadanos 
aleccionados por las rudas experiencias del pasa- 

, respondiendo á lo que ha sido y es una nece- 

lad, una verdadera aspiración nacional, — la 
mación de un partido de principios, sin vincula* 
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cienes históricas ni compromisos personales: se 
hacen surgir á la vida pública el partido consUtu- 
eional— proclaman la conveniencia de disolver los 
partidos tradicionales. 

Ese nuevo esfuerzo del patriotismo arrastra gran 
número de las inteligencias é ilustraciones de pri- 
mera fila de los viejos partidos que sufren, espe- 
cialmente el colorado, una casi decapitación al 
encontrarse separado de sus primeros tribunos» 
oradores, publicistas, jurisconsultos, de sus hom- 
bres de pensamiento, en una palabra. Y el éxito 
hubiera sido completo si altas inteligencias y res- 
petables ciudadanos de los viejos partidos, cruzan- 
do la campaña constituclonalista, no hubieran 
emprendido á. su vez la tarea de reorganizar los 
viejos partidos del pasado. 

Pero si el Partido Constitucional no arrastró las 
masas generalmente inconscientes, que siguen un 
nombre ó una divisa, si no consiguió ser un parti- 
do numeroso, ha llegado á ser y es una fuerza con- 
siderable que actúa y ha de actuar en la solución 
de todos nuestros problemas políticos. 

£s esa fuerza la que durante el desgobierno de 
Santos, y cuando casi todo el partido colorado lo 
acata, enaltece y gloriñca, como jaméis lo his^o con 
Rivera ó Flores, que vallan cien veces más que él, 
levanta por medio de la prensa la opinión pública, 
y prepara con el concurso de blancos y colorados 
la reivindicación armada, que si sucumbe en el 
Quebracho no es sin salvar con aquel holocausto 
cruento el decoro del país. Honor y gloria á los 
que allí sucumbieron y cuyo recuerdo es inolvi- 
dable! 

Ese movimiento nacional que saca la lucha 
política del terreno de las viejas divisas, como la 
revolución tricolor, etc., etc., son la prueba viva, 

{>al pitante deque la inmutabilidad, la eternidad y 
a invulnerabilidad de los viejos bandos, es una le- 
yenda que cada dia tiene monos creyentes. 
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Cierto es, que ese movimiento fracasó porque la 
mayoría del partido colorado, y también elemen- 
tos blancos, se opusieron & su triunfo. Pero qué 
prueba eso sino que los verdaderos antagonismos 
no son de divisa smó de principios que regulan la 
vida práctica de los ciudadanos? Qué prueban 
todos los hechos enumerados en esta larga expo- 
sición, hechos de confraternidad, de labor, de aspi- 
raciones y sacriñcios comunes, sino que, respetan- 
do las convicciones sinceras, hay más convencio- 
nalismo que convicción^ en estas pretendidas 
pasiones partidarias que son el obstáculo á los 
verdaderos partidos de principios? 

No desconozcamos el camino andado á fuerza 
de tantos esfuerzos y sacriflciosl No empujemos al 
país para atrás en un momento de desaliento 
explicable portantes desengaños reiterados. Como 
otros, yo también he sentido el frió del desencanto 
helar mis ilusiones de ciudadano. Pero mirando 
con serenidad el pasado y el presente, pesándolo 
todo, creo que si no hemos adelantado lo que 
debíamos, si estamos retardados en nuestros pro- 
gresos políticos,— como lo pone más de relieve aún 
la comparación de nuestros partidos con los parti- 
do^ argentinos, — algo hemos avanzado en la dolo- 
rosa vía cru€Í8 de las democracias hispano- ame- 
ricanas. 

El Partido Constitucional, lo repetimos, es una 
fuerza, más que por el número de sus añlíados 
oñcialmente, porque representa la tendencia del 
progreso político é inspira confianza á los intere- 
ses económicos y conservadores del país. 

Por eso es que Santos, cuya viveza política es 
innegable, vencedor en el Quebracho, busca para 
concillarse la opinión, no á los disidentes de su 
propio partido, no á los hombres del partido 
nacional ó blanco, sino á las prohombres del 
Partido Constitucional. 

Por mi parte, y como es notorio, no fui partida- 
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rio de la Conciliación, por causas que es inútil 
repetir, pero que en nada afectaron nunca el alto 
concepftoy el aprecio que sienipre me han mere- 
cido los doctores Ramirez, Blanco y Rodríguez 
Larreta, de los primeros ciudadanos de la Repú- 
blica. 

Y es notorio el entusiasmo y la fé con que el 
país— los disidentes fuimos pocos, — acojió al 
ministerio constituciónalista, creyendo, por ese 
solo hecho, cambiada la situación política. 

Disolver el partido constitucional es dispersar 
una fuerza que puede ser útil en un momento dado; 
y las fuerzas dispersas no tienen acción eñciante 
ni en la naturaleza ni en la dinámica sociaL Nadie 
tiene don de adivinación para vislumbrar desde ya 
cuales van á ser las evoluciones de los partidos. 
Pero lo que, sin ser profeta se puede anunciar, es 
que el partido colorado no puede, sin abdicación 
absoluta de todos sus derechos de partido político, 
cansentir una vez más qus el oflcialismo ejerza 
sobre él todas la^ fu aciones del sufragio popular! 
Lo que se puede anunciar, es que el partido nacio- 
nalista ó blanco y las mismos constitucionalistas 
no pueden consentir, que con el cuño ofteial y á 
título de representantes de esos partidos, vayan 
algunos amigos del Gran Elector, á reunirse en 
los ahitos del Cabildo!» 

Si el oñcialismo colorado otorga k los partidos 
de oposición algunas bancas en la Representación 
Nacional, que sea bastante generoso para permitir 
que esos partidos elijan por sí mismos sus 
representantes y no se tome la molestia de elegir-- 
los él, llevando sus balotas á las urnas con votantes 
de golilla colorada I 

El país no puede ya con el peso abrumador de 
tantos años seguidos de malos gobiernos, y necesi- 
ta al monos que le den una tregua para reparar 
sus fuerzas. La cuestión económica y financiera se 
ha complicado con la cuestión política, y así como 



Las leyes biológicas son Ins mismas aplicadas d 
la vida poliUca «que á la vid i animal: la iniensi* 
dad y duración de la vi !a son proporcionales al 
periodo de «eslación. No confundamos lo acciden- 
tal con lo efímero y liigaz. Per? everémos, que al 
fin el pais fará da eé pura uniñcar sus buenos ele- 
mentos políticos, — colorados, blancos y constitu- 
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cionalistas, como lo hizo la Italia para realizar su 
ansiada ui idad nacional Chidura vince. 

En cuanto á la formación del partido liberal, en 
oposición al clerical, sobre lo cual también se con- 
sulta, mi opinión es la misma de mi distinguido 
amigoel doctor De María. 

No hay que confundir las escuelas fllosóflcas, la 
propaganda y la evangelización, con los partidos 
políticos. Cuando exista el partido poUtico clerical 
será la oportunidad de hablar de la cosa- 
Saluda $i usted con su más distinguida conside- 
ración su compatriota y amigo, 

Domingo Aramburú. 



III 



No estamos conformes con el doctor De-María. 

Para, este distinguido compatriota, ni es una 
necesidad la disolución del Partido Constitucional^ 
ni el clericalismo constituye un peligro para los 
triunfos obtenidos por la causa liberal. 

Además del notable opósculo Exégesis de Ban - 
derlas^ que acaba de publicar el doctor Melián 
Laflíiur, está la carta del Dr. José Pedro . Ramirez, 
que ha sido siempre uno de sus prohombres y más 
entusiastas sosteuedores, que confiesa la ineficacia 
de sus esfuerzos y su inr:5vitable desaparicióu de 
la acción pública, 

Para el doctor De María tendrá razón de ser el 
Partido Constitucioní^l mientras no desaparezcan 
las colectividiides políticas tradicionales. 

En 1887, decia en él circo S? n Martin: 

«iVo fue á lulo cual partido á quien el motín mi- . 
litar arrebató la soberanía.- La soberar ía es del 
pueblo oriental todo entero, y fué el pueblo orien- 
tal todo entero la victimu del criminal despojo. 

aSi debemos en el po'^venir^como esintludble. 






/ 



i 



1 



84 SETEMBRINO E. PEREDA 

radoe^ para trabajar en pró del reinado de las ins- 
tituciones libres, — y fué bajo tales auspici(»s y tales 
miras que nació á la vida pública el Partido Cons- 
titucional; porque como lo expresa el mismo doctor 
De-María en los párrafos transcriptos, — no fué A 
tal ó cual partido á quien el motín nulüar arrebató 
la soberanía^ sino al pueblo representado por todas 
las opiniones 

¿A qué perpetuar ent6ncos la existencia de una 
agrupación política hija de los sucesos de una 
época desgraciada, de carácter transitorio y que 
en la actualidad, dada su desorganización y la de- 
sidia de sus prohombres, no podrá ejercer en lo 
sucesivo la menor influencia en las esferas del 
gobierno y en el seno de la opinión pública, máxi- 
me cuando dioho compatriota opina que los parti- 
dos no son ni pueden ser organismos eternos? 

Don Emilio Romero decía con propiedad en 
« La Bandera Radical », en Febrero 5 de 1871 : 

cNo está en la mano del hombre impedir la 
formación de los partidos. No está en la mano del 
hombre tampoco contener su disolución. Ambos 
son fenómenos que obedecen A una ley necesaria, 
inevitable. Todo partido responde en la época de 
su formación á las aspi «aciones de! centro en don- 
de se forma. Su caráctej- típico no se lo imprime 
la voluntad de un hombrea ni de ut« escritor: él es la 
expresión de los sentirnientos y las ideas de la 
época, es la manifestación colectiva de las creen- 
cias ó las preocupaciones de los diferentes ele- 
mentos que lo componen. Cuando ese partido 
ha concluido su misión, tiaya ó nó cumplido sus 
propósitos, su MUER rfí está oecketada y otros par- 
tidos^ ^ufjidos de la eierna fuente^ que todo lo lava y 
purifíeaj el elemento popular^ cieñen á ocupar su 
puesto en la esfera política, con nuevos elementos de 
vigor y de vida » 

Pues bien : la muerte del Partido Constitucional 
está ya decretada por el curso de los acontecímien- 
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las ideas de fraternidad y de unión que hallábanse 
en auje,éxhor(aron á todos sus compatriotas ú unir- 
le en el supremo interés de la patria^ para formar 
un solo partido de la familia oriental^. 

Pero esos sentimientos generosos, esos altos 
ideales aconsejados por las circunstancias del mo- 
mento, hijas del cansancio de la lucha sin tregua 
en los campos de batalla, calmados los espíritus, 
al amparo de la paz, eran olvidados por los mismos 
que le proclamaban, para reanudarse una vez más 
la acción entre Abel y Caín; porque los partidos 
tradicionales, no respondían ni respondona prin- 
cipios, sino ft banderías, á un bien supremo, sino á 
la voluntad y al recuerdo de los factores principa- 
les de nuestros infortunios y días de eterno duelo. 

Don Gabriel Antonio Pereyra, que en su pro- 
grama presidencial del 22 de Febrero de 1856 de- 
cía: üDebajo de la sombra de la bandera de la 
pcUria cabemos todob: e^os colores simbolizan glo- 
rías y recuerdos sin mancha: son acaso el único 
vínculo que puede todavía unirnosí>^ y que poco 
después, elevado á la primera magistratura de la 
Repüblica, dictaba un decreto (Noviembre I.® de 
1857) prohibiendo <r/oda reunión en que se levante 
la bandera de ct alesquiero de los antiguos pf'rti- 
dosif — olvidando esas ideas de fraternidad y de 
civismo, auiorizíi la bárbara hecatombe de Quin- 
teros, en que perecen, victimas de la traición y 
del crimen, Tnjrs, Diaz, Freiré, Abella, Caballero 
y tantos ( tro.-^ máf ii»es de sus creencias políticas 
y de la butnu fe con que se acojieron al parla- 
mento. 

El general Venancio Flores, no obstante reco- 
nocer en su pacto con Oribe del 11 de Noviembre, 
que los partidoi^ eran los que encendían el Juego 
de la discordia^ y de proclamar que entraba en sus 
propósitos trabajar en la eá^tincion de los odios qqe 
hayan dejado nuestras pasadas disenciones, sepul-^ 
tando en perpetuo olvidólos actos ejercidos bofo su 
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de los firmantes de ese documento, como miembro 
del Cuerpo Legislativo de la época; que en el ma- 
nifiesto & sus conciudadanos, al levantarse contra 
el general Flores, p'^r creer que su gobierno no 
llenaba las aspiraciones del pueblo nacional y 'ex- 
tranjero, invocaba contar para su objeto con el pa- 
triotismo de todos los orientales unidos^ y asociado 
en Octubre de 1855 á la agrupación política deno- 
minada Unión Liberal^ cuyo programa se hallaba 
saturado de la misma atmósfera de unión y patrio- 
tismo, si bien se adhirió al Partido Constitucional 
engrosando sus filas, en 1886,— tomando por pre- 
texto la conciliación de Noviembre de ese afto, ac- 
to puramente personal de varios de sus conspi- 
cuos miembros y que casi todo el país aplaudió, — 
separóse de ellas para tornar á la colectividad de 
su origen, — hI partido colorado. 

El general Lorenzo Bátile, el doctor Manuel He - 
rrera y O bes, don Tomás Gomensoro, etc., etc^ — 
pues fuera largo mencionará todos, —tampoco se 
agruparon bajo la sombra de la bandera del parti • 
do de las instituciones libres. 

Se hizo, pues, caso omiso de «as manifestacio- 
nes patrióticas de distintas épocas, sin duda por 
creer una utopia su mantenimiento ad perpetuam, 
pues las ambicion4'.s personales ó de circulo han 

firimado siempre sobre los intereses supremos de 
a Patria. 

¿Por qué el doctor De María ha de querer ser 
una excepción? 

No decimos que imite la conducta de los com- 
patriotas nombrados, porque no estamos de 
acuerdo con ella y la censuramos por la li|ereza y 
falta de circunspeción que entraña. 

No ingrese en horabuena ? ninguno de los par- 
tid s tradicionales,— porque hacerlo fuera ponerse 
en abierta pugna con sus principios sustentados 
en la madurez do su ilustrado criterio y éñ las pro- 
fundidades de su conciencia cívica, máxime cuan- 
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del cuerpo docente, verdaderos benefactores de la 
sociedad* en general, ven sus haberes atrasa- 
dos; el fio que han tenido en casi todos los depar- 
tamentos los fondos destinados por la ley á obras 
públicas; construyéndose y refaccionándose igle- 
sias del culto católico, en vez de edificios de utili: 
dad para el pueblo y el Gobierno; la arbitraria 
traslación del Barrio Santa Teresa, arrogándose 
el Ministro de Grobierno y el P. E. facultades que 
no les concede la ley, con tal de favorecer á las 
tituladas Hermanas de Caridad, que se instalaron 
allí indebidamente. 

Díganlo las congregaciones religiosas que se 
multiplican en el país de una manera asombrosa; 
lo^ colegios de Hermanas y Padres Salesianos, la 
pasividad con que los agentes ñscaies, guardianes 
de la ley y representantes de la sociedad ofendida, 
miran las prédicas incendiarias de algunos ener- 
gúmenos del templo contra la institución del ma- 
trimonio civil, que audaz y maliciosamente califi- 
can (Je concubinato; el Cf^mbio de la Comisión de 
hombres por una de señoras en ^a dirección del 
Hospital de Fray Bentos; la preponderaQcia y do t 
minio absoluto que tiene el clericalismo en el de 
Paysandú, donde hay capilla para decir misa y 
confesoi'es para purgar de pecados á los dolientes* 

Y finalmente, para terminar de una vez con este 
rosario »le citas, díganlo la actitud de loa diputados 
clericales de la Cámara de Representantes, que 
para evitar los debates sobre reforma de la Cons- 
titución >s(3 hacían humo en los cuartos-interme- 
dios, evitando así la formacióo áéi quorum indis - 
pensable para las sesiones,^y la risible ingerencia 
que dá el Gobierno á los curas párrocos en las 
Comisiones Departamentales encargadas de dis- 
tribuir convenientemente las secciones policiales, 
solicitando á la vez del vecindario el terreno preci 
so para establecer las oficinas respectivas; lo 
lo mismo que en las que hablan que dedicar á 
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coraje de susconviccione 
^rreno de las ideas el trii 



El doctor don José P. I 
carta política pone fuera d 
que existe en ladisoluciói 
cional. 

Participa, pues, de ni 
pecto. 

Sin embargo, no prop; 
suelta á adoptarse, cimcrt 
mientras la mayória de su 
érete su desaparición, peri 

Cómol El doctor Ramir 
lento, el primer President 
dad política, el jpfe del ^ 
cuya vida ha sido una incí 
hoy al cómodo dolce fari 
promueva una Asamblea { 
ra discutir el problema c 
existencia futuras?. ¿Y q 
jEl centro Directivo de 
miembro d^t partido? 

bea el que fuere, era y ei 

§ue se discuta el punto en 
ad, sin más tardanza, pu< 
parecerá de hecho, ex 
mente. 

En nuestra carta del 18 
mos una Convención, en I 
sentados iodos los centros 
les, por medio de delegad< 
los respectivos clubs. 

¿Por qué, entonces, se p 
pensamiento >a important 
doctor Ramírez, reconoce 
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La formación de psos partidos, que hace doce 
años ERAN DEL PORVENIR, hoy sc iiiipone, por que 
su conveniencia y necesidad son del presente y 
serán del futuro. 

Esos partidos no pueden ser otros, dada nuestra 
organización y miras políticas que el Liberal y el 
Clerical, llámesele conservador, ultramontano ó 
como se quiera, á este último. 

Y no nos sorprende que el doctor Ramírez sos- 
tenga el absurdo de que ia c^ieslión religiosa no es 
de palpitante interés para el país, porque el doctor 
Ramírez no forma en las files de los elementos 
liberales, — y el clericalismo, por la mala causa que 
defiende, no le conviene tener frente á frente, bien 
organizado, un partido de ideas adversas. 

iNos autoriza á juzgar así al doctor Ramírez, el 
hecho de que este ilustre compatriota saliera, con 
una beata, de pcutrino de una campana donada á 
una iglesia por el doctor Muñoz, á mediados del 
año ppdo., en el mes de Junio. 

El órgano católico, antes titulado El Bien Público 
y en la actualidad solamente El Bien^ comentó con 
entusiasnjo su insólita actitud, — presentándole 
como un ejemplo á la juventud irreverente. 

En la Profesión de Fé Racionalista inserta en el 
número 158 de La Razón^ redactada en esa época 

Sor Prudencio Vázquez y Vega, Manuel B. Otero, 
►aniel Muñoz, Anacleto Dufort y Alvarez— las más 
privilegiadlas inteligencias de su giineración, — se 
decia : « intimamente convencidos de la suma impor- 
tancia de los problemas religiosos en la vida social. 
y pensando que de las soluciones que se den á esos 
problemas, depende en gran parte la independen- 
cia y la dignidad del hombre, til seguro goce de 
sus derechos, la tranquili Jad del hogar, el afian- 
zamiento de las instituciones liberales y el perfec- 
cionamiento indefinido de la humanidad: nos aso- 
ciamos con el fin de propag ir por todos los medios 
legítimos j)^ etc., etc. 




del padre Astete, la grámáti a de Herránz y Qui- 
rOsy el catecismo histórico constiluíari los princi- 
pales elementos de la enseñanza moral é inte- 
lectual. 

Pues bien : si hace dies y seis años 36 daba á las 
cuestiones, relígioaas una importancia suma, ¿qué 
riiotivo!- hay para que hoy sean miradas comocosas 
bafadles? 

tenemos la ley de Refíiétro de estado Civil, que 
liarlas veces ha sido modificada en el sei.tido de 
favorecerá los curas párrocos, con per';uii',io del 
porvenir de las familias y del mismo paJs, — y la 
del matrimonio no eclesiástico, constante pesadi- 
lla del cleri:alismo, tan combatida por éste y á la 
cual el senador don Amaro Carve pretendió últi- 
mamente modificar de una manera fundamental, 
inutilizándola para los fines creados, con el católi- 
co propósito de aumentar la-s facultades y rentas 
de la iglesia. 

La clerecía romana puede ejercer entre nosotrcs 
su ministerio, de la manera que mejor le cuitdre, ■ 
y se halla exenta de patente, mientras que la pa- 
gan el abofíado, el escribano, el procurador, y has - 
ta el más humilde de los industriales, a'^únque 
eatos,últimos no saquen en las ventas diarias de 
sus baratijas ni para el necesario alimento. 

Levanta valiosos edificios para fundar colegios 
y se tes da casa para que oficie, pero hasta allí no 
alcánzala ley de contribución inmobiliaria, de ta 
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que no se escapan los que poseen bienes raices 
cuyo valor exceda de 500 pesos. 
. En época de guerra, todo ci,udadano civil ó mi- 
litar está obligado al servicio de las armas; pero el 
clero nacional es una excepción: puede pasarlo 
tranquilo, predicando la religión que profesa, co- 
mer bien y vivir sano, robusto y á sus anchas, 
porque él no tiene deberes para con la Patria sino 
para con el Sumo Pontífice de Roma y con el Pa- 
dre Ele molí! 

¿Y esto no vale la pena para el doctor Ramírez 
de ser ten* do en cuenta por los partidos militantes? 
iNo conviene que ocupen los puestos públicos re- 
lacionados con la educación del pueblo los hom- 
bres mejor preparados? ¿No debe llevarse al 
Cuerpo Legislativo á los ciudadanos más aptos, 
bien intencionados y de ideas avanzadas? 

Y hoy que se trata de emprender la reforma de 
la Con>5titución del Estado, ¿es posible mirar con 
glacial indiferencia los comicios próximos á reali- 
zarse? 

Las conquistas liberales alcanzadas están, pues, 
en perpetuo peligro, y más lo estarán aún si los 
hombres qué debieran ponerse al frente de ellas, 

f>ara sostenerlas y aumentarla?, se duermen sobre 
os laureles y se entregan al laisses Joire^ lav^sez 
pausen. 

El autor del Evangelio Amerícano^ el ilustre Bil- 
bao, preguntaba: ¿Con quién luchan? con quién han 
tenido que luchar las Repúblicas? Con la Religión 
Católica y su fanatismo ensañado, respondía; con 
la iglesia infalible, que es insaciable de poder y de 
rentas, con el despotismo politico apoyado en todas 
partes^ en la rehgión como dogma; en la Iglesia 
como autoridad, en el clero y frailerío como fuer- 
za, — y en la ignorancia de las masas cuyo fanatis- 
mo explota;— el retrato de Rosas en el templo ca- 
tólif-ol 
Libertad y Catolicismo, dice Laraennais, son dos 
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para evolucionar en favor de esa colectividad polí- 
tica.-^Pero ya qtie su tílsoluciód es inevitable y 

aue se invoca por uno de sus prohombres, "por á 
octor Ramírez (J. P,) lo que eñ 1881 dijera la 
Redacción de El Plata á la de El Bien Público de 
entonces, esto es, que si después había que resolver 
el problema de la Religión en el Estado ó de la en- 
sehanza laica, ú otros igualmente interesantes, en 
que los mismos correligionarios políticos del día 
disentían, los que quisieran se disgregaran, porque 
^los partidos aelporoenir nacerían de las necesida- 
des ael porvenir» — nos separamos desde este mp^. 
mentó de sus filas para trabajar por la creación del 
Partido Liberal, en el que nó habrá necesidad de 
sostener ideas nebulosas, sino propósitos definidos, 

f principios esencialmente radicales en materia re- 
igiosa. 



El doctor Pena reconoce que la situación es ex- 
traordinaria, que exije mayor agitación y labor en 
la opinión que antes de ah» «ra, pero cré^ al propio 
tiempo que el Partido Constitucional no tiene ele- 
mentos bastantes de acción y que sin el acuerdo, 
parta de donde partiere, no será dable obtener 
«el mejor de los Presidentes posibles i^ en los pró- 
ximos comicios. 

En 1887 se lanzó este mismo pensamiento en el 
seno de los partidos y eñ las columnas de su 
prensa. 

El constitucional en la Asamblea que celebró el 
25 de Mayo de ese año en el Circo San Martín, re- 
solvió: 

1.0 Declarar que consideraba la Conciliación 
Electoral una necesidad impuesta por la situación 
excepcional del país. 

2.0 Que por consiguiente contraería todos sus 
esfuerzos á ese patriótico pensamiento. 
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una abnq^acióR sin limites, 
términos: cCon nosotros ó sii 
la obra de reparación bajo b 
comenzada.» 

I .« Tomemos esa iniciativa, rí 
tud, — y es tan popular y tan 
miento— se impone de tal mod 
ciencias honradas, que me atn 
de ser paradoja I, habremos, i 
eretado la conciliación electOi 
muchos años la paz y el bienes 

Kl doctor Juan C:lrlos Blai 
ideas, empezaba asi: 

«Las manifestaciones con < 
por esta imponente Asamblea 
claratorla suscrita por númt 
üiudadanos,pruebaque ai put 
sia en cuanto á los medios de 
pensamiento, no cabe de ningí 
to al pensamiento en si misn 
electoral, única forma, señorea 
íriótica y levantada á, (a crisis ¡ 
bre.» 

Y agregaba, casi al termina 

«Sólo ó acompañado, bajo li 
cüiación electoral ó bajo la s 
que es bien amplia, el partido < 
res, ha de propender en lapr 
rat & que las urnas de los com 
tan, como lo temía un ilustra 
urnas funerarias de nuestras i 
sino Si que tilas sirvan para < 
del ciudadano deaterrado en i: 
vuelta de las instituciones soju 
años I or el régimen de la fue 
ras oprobiosas.» 

Otro de los oradores, el doc 
por su parte: 
l^aLa noble idea de la fratet 
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De ahí que rechazara toda tranaacción é impu- 
aierasu voluntad, elijiendo de motu propio á los 
ciudadanos que debían figurar en las Cámaras 
como representantes de los partidos de oposición. 

El Constitucional tuvo una inmensa minoría de 
sus afiliados en el Cuerpo Legislativo y aunque 
algunos de ellos aportaron un capital de inteliften- 
cia y de civismo, no eran, sin embargo, sus legíti- 
mos representantes, pues que su elección no fué 
hija de la decisión ni del voto de sus correligiona- 
rios. 

¿No opina el doctor Pena que otro tanto aconte- 
cerá sise i licia un acercamiento entre las ai^ru- 
paciones políticas que en la actualidad dividen la 
opinión del pcís, para ponerse de acuerdo respec- 
to á los comicios de Noviembre? 

Los partidos tradicionales uo están educados en 
la escuela de la fraternidad: han nacido en medio 
el humo y el fragor de las luchas fratricidas; no 
han perseguido ideales avanzados, sino tenden- 
cias aviesas:— la dominación del uno sobre el 
otro, el manejo y absorción de la cosa pública 
han sido su supño dorado de siempre. 

Por consiguie'ite, no están preparados, ni pue- 
den estar dispuestos, — al menos p.l dominante, — á 
sellar el pacto <h> una conciliación cívica, aunque 
sea transitoria, entrando en ella el Partido Cons- 
titucional, que es el adversario de ambos, puesto 
que á los dos les combate por juzgar un acto pa- 
triótico trabajar en pro de su extinción. 

Y mientras esas agrupaciones políticas no des- 
aparezcan, será pencar en ideales irrealizables, 
serjá buscar un desiderátum muy lejano, será, en 
una palabra, vivir de simples ópticas ilusorias si 
se imagina encontrar la legalidad del sufragio en 
qná coalición que siempre ha fracasado ¡wr :impo-' 
sible. Pero no es el Partido Constitucional el lla- 
mado á ejercer, tan poderosa influencia, porque ha 
perdido ya su oportunidad y con ella su razón de 
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El dcKítor Pena cree que la muerte del Partido 
Constitucional resucitará los vieioa odios partidis- 
tas hoy adormecidos ó extinguidos. 

Cómo! ¿No reconoce este ilustrado amigo que 
ellos se han modificado, debido, entre otras cau- 
sas, á sut' propios elementos dinjentes y á reaeciones 
surjidas ae su propio seno? Si es así, mal pueden 
retrogradar, volviendo á los memorables tiempos 
aquellos en que hasta el sexo femenino lomaba á 
sangre y fuego lo de blancos y colorados; en que- 
ías casas se pintaban con los colores que simboli- 
zaran uno y otro partido; en que la niñez aprendía 
desde la cuna á maldecir y aborrecer al par vu Hilo 
de la vecindad, y ostentaba en el sombrero ó gorra 
que usara un cintillo de los de Oribe ó Rivera, se- 
gún la opinión política de sus progenitores. 

No; no es posible imaginarse ni pensar en tales 
cosas. — Los partidos tradicionales han recibido 
severas lecciones en su larga y tormeiitosa exis- 
tencia para que cometan la locura de volver á las 
andadas. Y en la hipótesis de que agitasen el pen- 
dón de guerra, ya abatido desde Abril de 1872, 
{)eor para ellos : decretarían su propia muerte con 
an temerario proceder, dando una vez más razón 
á los que hemos luchado por aue se disuelvan. 

No cabe duda, empero, que los bien entendidos 
intereses del país exijen su desaparición. 

Es cierto,— como dijera Juan Cruz Várela, — 
que es muy difícil el desarraigo de las preocupa- 
ciones y que una de las habitudes más funestas es 
la de persuadirse maquinalmente que lo que ha 
durado largo tiempo debe durar siempre, pues que 
la existencia de un día establece un derecho para 
el día siguiente 

Este principio, que es aplicable irdistiritamente. 
á lá religión ó i. la política, le cuadra & los que to-. 
davía se titulan blancos ó colorados. Ambos parti-- 
dos, muertos sus caudillos principales, debieron 
haber desaparecido, porque uno respondía á la» 
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Oltó de los temores del doctor Pena consiste en 
que la javentüd,' dísfuelto el Partido Constitucional^ 
irtgrfese en las fliás de las agrupaciones tradicio- 
nales. , 

i Y én qué se funda para suponerlo? Los avan- 
zadas principios por éste sostenidos en el espacio 
dé trece años alejan de la realidad semejante su- 
posición. 

Si para los ciudadanos que en 1880 se separaron 
de ellos, volver á su seno signlflcaría una claudica- 
ción, una apostasía, un verdadero descenso cívico, 
porque declararon pública y solemnemente desli- 
garle para siempre de tos antiguos partidos^ — para 
los elementos jóvenes, nacidos á la vida política 
bajo la sombra de la bandera de las instituciones 
libres, importaría un lamentable retroceso, una 
obsesión moral injustificable. 

No créennos, por lo tanto, que pueda existir ese 
peligra 

Por otra parte, ios que tal hicieran, líünca ha- 
brían sido amigos sinceros del Partido Constitu- 
cional ni podrían tener honesta cabida en ninguno 
de los batidos referidos. 

Los partidos necesita n horñbrés resueltos y cons - 
cientes, afiliados que no sean pan y agua al propio 
tiempo, gente que hable y que obre, ciudadanos 
que sean capaces de sacriflcaráe por ellos en todos 
los terrenos y circunstancias, que luchen á^ cara 
desdubiertíiy no oculto el rostro con el arítifáz de 
la hipocresía: — y los hombres valen por lo que 
spn, no por lo que aparentan ser. 

La juvcintud en nuestros días, formada en la es- 
cuela de la experiencia; que ha visto levantarse y 
caer á tantas funestas personalidades; que sabe lo 
que cuestan al pais los rencores y luchas {iártidis- 
tes; ella que ha nutrido su inteligencia con la savia 
de las provechosas enseñanzas, en las bancas uni- 
versitarias, donde se predican las más adelanta- 
das doctrinas, no puede comprometer con un tras* 
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de miras, y que responde al más puro patriotismo 
no encontrase eco en la opinión, no por eso hemos 
de desmayar: la lucha es ley de la existencia de 
individuos y pueblos,— se ha dicho, — ^y á ellaesta- 
mos habituados. 

, Prepárese para muehas decepciones, nos decia 
el doctor Melián Laflnur, con fecha 20 de Enero 
último, y agregaba en su excesiva benevolencia: 
«Los hombres coma usted, desgraciadamente, son 
pocos.»— Y el 6 del corriente, en vista de nuestra 
actitud pública, nos recuerda esas palabras, y d?ce: 
«Las decepciones que le he anunciado las vá á 
experimentar usted ahora más de cerca. Ya verá!» 

Tal vez el doctor Laflqur tenga razón; pero si se 
realizan sus vaticinios, no arriaremos por eso, co- 
bardemente, la bandera de la santa causa que de- 
fendemos. 

Por otra parte, su honrosa y buena compañía ya 
es un estimulo para no desfalldcer en la lucha. 

El doctor Laftnur con su opúsculo Exégesis de 
banderías ha hecho el proceso de los viejos parti- 
dos, poniendo una vez más de manifiesto ante la 
faz del país los desastrosos efectos que ellos han 
producido en todas las épocas. 

Por eso ha encontrado la mejor acojida por 
parle del pueblo, y su edición de más de mil ejem- 
plares se agotó en el espacio de 48 horas. 

Las buenas ideas, por más óbices que se le pon- 
gan, se abren siempre camino, máxime cuando se 
las imprime el sello déla sinceridad ó son dictadas 
por la austeridad cívica. 

¿ Qué son los partidos entre nosotros? ¿Qué re- 
presentan? ¿Qué méritos tienen á la consideración 
Eública? ¿Cuáles son ''sus verdaderas tendencias? 
.os blancos viven todavía pensando en Oribe y 
Paysandú, los colorados en Kivera y la Defensa; 
y lo9 pocos constitucionales de buena fé cjue que- 
dan, creen cumplir una misión patriótica invocan- 
do la frase aquella: ttodavia está allil pronunciada 
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dominan: unos, porque les conviene para sr/« fw^s 
de política lucratioa; otros, por celos y meaquitms 
rwálidadeé\ los más, por desencanto^ por cániratt- 
cío y falta.de fé en,la obra & emprenderse, — todos 
rehuyen» la labor proficua de una iniciativa que ^1 
país reclama. 

El civismo exije, pues, una suma mayor de acti- 
vidad y energía: se requiere salir de la inacción, 
aunar las buegas voluntades, encarar sin vacila- 
ciones pueriles y antipatrióticas las iniciativas (jue 
se imponen por la situación anormal en que vivi- 
mos y dejar de lado el culto á las divisas, á los 
nombres y á las tradiciones funestas. 

Para ello es menester sepultar el pasado en el 
panteón de la historia; ser, áiites que partidario in-- 
transigente, patriota abnegado, para quien los al- 
tos intereses del país se encuentran por encima de» 
las afecciones hereditarias de familia, — que las 
opiniones deben ser el fruto de un maduro criterio, 
hijas de la reflexión, y no la herencia de padres á 
hijos, pues que las ideas, para que sean conscien- 
tes, tienen que apoyarse en la razón y la lógica. 

Lo que nosotros nos esforzamos en probar, no 
es, por otra parte, como se ha dicho, que los par-- 
tidos no deban existir, sino que los partidos blanco 
y colorado deben dejar su puesto á otros partidos 
que respondan mejor á las aspiraciones y tenden- 
cias de la época; lo que deseamos hacer compren- 
der, es que si existieron causas ^que dieron por 
resultado la formación de esos partidos, el trans- 
curso del tiempo ha de tal manera modificado esae 
caneas, que hoy esos partidos, en nuestra socie- 
dad, son un anacronismo. 

. ¿A qué, en consecuencia, pretender eternizar su 
existencia, cuando ello importa un estacionarismo 
que no se aviene con el progreso de las ideas de 
nuestros días? 

El doctor Carlos María Ramírez, discutiendo 
hace veintidós años estas mismas cuestiones con 
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respeto á la defensa de Paysandú, y no de ahora, 
sino de siempre, ha de saberlo el sefior de Vedia; 

Íartidario todavía, asistíamos á los funerales de 
<eandro Gómez, bajo el imperito de la intolerante 
Dictadura; — pero estamos profundamente conven- 
cidos de qye ningún episodio de nuestras guerras 
civiles puede dar programa de administración^ de 
gobierno y de progreso á un partido de principios y 
de orden. 

La defensa de Paysandú, la defensa de Monte 
video, sen tradiciones sublimes que santificará la 
historia y que debemos venerar eternamente como 
hechos ea^t'^aordinarios y aislados donde se revela 
el heroísmo y la grandeza de las generaciones 
orientales, en medio del abatimiento y el extravío 
que los pierden; consolador indicio de lo que serán 
capaces cuando se regeneren en la fuente de la li- 
bertad y áe la paz 

Elevada á programa de partido, la tradición de 
Montevideo ó la tradición de Paysandú, solo sig- 
nifica la amenaza de los atentados y violencias 
que fueron virtudes sublimes en la desesperación 
de una gran lucha, y la perpetuación de lormida- 
blts pasiones que solo pueden justificarse y ser 
benéficas í^n circunstancias perfectamente análo- 
gas á las circunstancias bajo cuyo imperio ger- 
minaron. 

Para que la defensa de Montevideo sirviese de 
fuente de vida á un verdadero partido, seria nece- 
sario que Rosas, ó algo parecido á Rosas, existie- 
se en el Rio de la Plata; y no existe ni volverá á 
existir, debemos suponerlo por decoro. 

Para que la defensa de Paysandú á su vez sir- 
viese de fuente de vida á un verdadero partido, se- 
ría necesario que estuviésemos en permanente 
guerra con el Brasil; y no lo estamos, ni desea es- 
tarlo nadie, cuando la misma reacción del partido 
blanco ha incluido en su progreLma la per fecta pos 
con los vecinos. 
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Otra cosa que la unión, la concordia y el olvido de 
los errores y rencores del pasado, dejando á cada 
cual con su criterio histórico. 

En los Partidos Liberal y Ultrattiontano, que 
hemos proclamado, podrian, en cambio, tener 
cabida, sin adjurar desús creencias antiguas, los 
ciudadanos que profesen uno ú otro principio en 
materia política y reIigiosa,es decir, blancos, colo- 
rados y constitucionales; porque en las tres colec- 
tividades políticas existen liberales y católicos, lo 
cual constituye un contrasentido inexplicable, 
principalmente tral&ndose de los segundos, cuya 
prensa sostiene que profesan las mismas ideas 
por nosotros expuestas con antelación siendo 
esta una simple afirmación gratuita. 



Los principales hombres de los viejos partidos, 
como lo demuestra el doctor Laflnur en su impor- 
tante opúsculo, han reconocido en distintas épocas 
lo antipatriótico desús fines y de los medios de 
que echan mano para subir y sostenerse en el Go- 
bierno. 

El fraude electoral, la coacción oficial, el predo- 
minio en las urnas de unos cuantos ambiciosos 
vulgares, pescadores en rio revuelto, — mientras 
ellos no desaparezcan,— pues es imposible que se 
opere en su seno una reacción radical y benéfica, 
dadas sus tendencia^" y entrañable amor al tradi- 
cionalismo,— tendrán que dejarse sentir desgracia- 
damente, aunque se dicten leyes que tiendan á ga- 
rantir la libertad política y por más que los pode- 
res públicos hagan manifestaciones múltiples de 
prescindencia absoluta, ó de fino cariño y respecto 
ala legalidad del sufragio; porque no conviene & 
aquellos ni á su círculo exponerse á una derrota 
en el terreno de la lucha cívica. 

Es que el ideal que se persigue no es aquel que 
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4Ese es un motivo, una re 

garticipación ó alistamient 
andos que han sido el infoi 
con sus actos han puesto en 
perder ta Independencia Na 
tas luchas y rudos sacriñcic 
cios del año 25? 

El doctor Gregorio Pérez 
te el espectáculo de la conti 
minio que siempre han teníi 
más cultos, escribió un dia t 
recordación y de ser medita 
jóvenes y patrotas: 

«Suele verse un ¡oven ef 
bajo tas inmediatas órdenes 
hace gala de rigor. 

«La ley desaparece ante la 
res, y si venida la tregua se 
políticos, el jefe militar reí 
amenaza con ella para inip( 

«Y asi los partidos hacen 

f;racia del país: causan su d 
acimiento de los ciudadanoi: 

«¿Y puede ser libre el país 

«¿Es asi como se entiende 
amamos? 

o|No!» ¡Ay de los que se 
garantidos por su posición, p 
sus med'os de fortunal Ellos 
la falla de libertad, porque c 
de esn conquista de las instit 
todo es ínsúibleen el mundu: 
fortuna, todo es pereceder 
tocará á vosotros serazot idu 
militar, aer el juguete de li 
vosotros mismos no os suce' 
vuestros hijos? 

«Pero ai & todos, pobre: 
humildes, nos proteje la lil 
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del primer magistrado de la Nación, como pendió 
^obre la del tirano de Siracusa. 

Los partidos populares, que se alimenten de 
principios y no de personalidades, que busquen los 
hombres para los puestos y no los puestos para tos 
hombres, que antepongan al servilismo el patrio- 
tismo, son los que han de modificar y extirpar 
esos Mbi tos perniciosos, matando las^ pasiones 
bastardas, que tienen minada nuestra sociabilidad 
política. 

El Partido Constitucional, como lo hemos ya 
dicho, ha cooperado eficazmente, á pesar de todo, 
aunque más no sea que ostensiblemente, á educar 
ese eí=ipíritu estrecho de círculo; pero su propagan- 
da y sus esfuerzos, ya por desidia de sus llamadas 
cabezas dirigentes, ora por la nebulosidad y defi- 
ciencia de su programa, no ha logrado imponerse 
de una manera decisiva. 

Per eso sobre sus cenizas — pues no creemos 
tenga la virtud de cunvertirse en un nuevo Lázaro, 
— hemos sometido á la consideración de los hom- 
bres pensadores y patriotas del pais la idea de 
formar los dos partidos posibles y lógicos entre 
nosotros: el Liberal y el Clerical. 

Debemos, no obstante, ampliar nuestro pensa- 
miento, para que sea mejor comprendido y no deje 
lugar á dudas. 

No pretendemos con la creación del partido 
liberal, frente al partido ultramontano, sembrar el 
cisma en el seno de las familias, no queremos ha- 
cer de una colectividad política un bando de lucha 
turbulenta y demoledora, — que los debates fitosófl- 
cos é históricos sobre materia^ religiosa, si han de 
sostenerse de continuo en la tribuna ó en la prensa, 
^quedan para los clubs sociales qjue se ConstitU- 

?rm ó existan y no par¿: dicho partido, que sí fcfíeti, 
legado el caso, se pondría de nié par^ defendter y 
hacer triunfar sus principios proclamados, bastaría 
por el momento, para completar •su programa, 
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la libertad polltícay de 
id de conciencia, — la 
ibre, según la fórmula 
:uUo8. 

ersalmente reconocido, 
lón no puede sorprender 

ndíferentes pueden no 
irlo los más eminentes 
stitucional. 

le incumbe en primer 
por que se haga carne 
i esperanza de la Repú- 
omo en otras épocas, la 
rtad. 

ser estacionaria ni vivir 
¡rtos-, 

I proceres de nuestra 
a tarde aliado del tirano 
de los títulos que habla 
imigos de causa, tuvo 
aneiro, por su conducta 
ssinado por sus propios 
fibi clones desmedidas, 
general en Jefe de la 
tipo de la ignorancia, y 
rival, lograran ponerse 
s ejércitos, efecto del 
le ciegan t los hombres, 
ss, — se explica, por más 
I los ánimos se hallaban 
os y las divisas y los 
preocupación de todo el 
ifestaciones aisladas y 
-pero que en la actuali- 
sis y tos otros, eso no se 

I folleto del doctor Lafi- 
juventud bien inspirada 
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debe leerlo y meditarlo; porque en él se hallan 
desarrollados ampliamente, con un cendal de 
datos históricos, de indisputable mérito, los princi-^ 
pios que venimos propagando y que en nuestra 
carta del 24 de Junio último, sometimos á la con- 
sideración y al dictamen de varios de nuestros más 
distinguidos compatriotas, miembros dd partido á 
que pertenecimos hasta hace poco y al cual hemos 
servido con todo el entusiaf'mo y la sinceridad de 
nuestra alma, quizás con más buena fé y sacrificios 
que muchos de los que significan rendirle fervoro- 
so culto. 

El doctor Laflnur, en su Eanégesis de banderías^ 
opina de perfecto acuerdo con nosotros: combate 
los partidos tradicionales, juzga ineficaz la exis- 
tencia del Partido Constitucional y vé un peligro 
en los avances del clericalismo. 

Por eso se lee en su página 20: 

«¡Guay de la patria, si á la época actual de lá 
mistificación y la mentira, sucede la de la reacción 
teocrátical 

«Viniendo el mal de donde debiera venir la sal- 
vación, no cabe exclamar: caveant cónsules; pero si 
todavía hay pueblo, á él se le puede decir: despier- 
ta! agregando la frase que en época moderna 
engendró tantas y tan pasmosas energías: «la pa- 
tria está en peligro». 

Sí, la patria está en peligro, y su salvación solo 
depende de la muerte de los viejos bandos, de la 
honradez administrativa, de la verdad del sufragio, 
del patriot smo de los orientales y de la formación 
de partidos populares que tengan rumbos flíos, 
tendencias definidas y afiliados y decididos cons- 
cientes, en vez de vividores y de hipócritas disfra- 
zados con el antifaz de los principios. 

Así, y solo así marchará el país por el camino 
de la paz, del engrandecimiento y de la libertad. 

Finalmente, no basta predicar la buena doctrina, 
adoptando el lema del jesuíta: haz lo que digo^ más 
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sorganisado^ y aunque los otros están más ó me- 
nos lo mismo, no hay duda de que no tiene ya ro- 
són de ser un partido que proclamó como base de 
su credo la emancipación de los antiguos y la abo- 
lición de sus divisas^ con el objeto de reunir á todos 
los hombrea de principios bajo una sola aspira- 
ción: la de cumplir los preceptos de la Constitu- 
ción, llevando á los puestos públicos á los más 
aptos por sus talentos y virtudes^ sin otra filia- 
ción 

Pues bien: no se negará que ese programa ha si^ 
do cumplido en su parle doctrinaria^ y que el triun- 
fo de sus ideales na sido completo. Seriamente, 
ya no existen en el país ni blancos ni colorados, 
pues estos dos vocablos políticos nada significan 
en sí y ningún espíritu sincero sabe la diferencia 
que existe hoy entre ellos, ni cuáles son las ideas 
y principios que los dividen. Y este estado de co- 
sías viene de muy atrás, pues desde que subió La- 
torre al poder, iao puede decirse con rigurosa 
exactitud que el país ha sido rejido únicamente por 
gobiernos colorados y que los blancos han estado 
alejados de éL puesto que hemos visto á colorados y 
blancos en el Gobierno y con el Gobierno^ y blancos 
y colorados fuera y en eordra de éZ, lo que impli- 
ca que no ha existido tal división de partidos y 
que los colores de los poderes públicos han sido 
como el de los helados panachées. En rigor no ha 
habido ni hay hoy smb gubernistas y oposicionis- 
las^ lo cual demuestra la impoiencia de los partU 
dos antiguos para constituir por si solos la ado^- 
nistración pública, cuando en otros paises los ver- 
daderos partidos son organismos fuertes que no «e- 
óesitan echar mano de elementos heterogéneos. 

Para la mayoría despreocupada es pues, verdad 
comprobada que los partidos blancos y coloradíis 
ho existen seriamente ni podrán reorganizarse^ 
porque se ha debilitado estremadaménte el re- 
cuerdo de sus orígenes y en el lejano cuadro apa- 
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molerlos, quizá les evita, el que las excisiones que 
se han producido en su seno no hayan sido más 
duraderas y profundas. 

Mientras que resulta cada vez más imposible la 
realización de esa tentativa de demolición: mien- 
tras que hoy el constitucionalismo no pueae aspi- 
rar racionalmente á ensanchar sus filas, nos pa- 
rece evidente la contribución indirecta que le lle- 
va al tradicionalismo, poniéndosele en frente y 
tan empecinado, en su negación como los otros 
en su anrmaciónp. 

«La bandera del partido constitucional era am- 
plia y hermosa, agrega, como para que todos pu- 
dieran cubijarse á su sombra, pero ¿qué le hemos 
de hacer si no han querido venir y si no hemos 
podido impedir que en diez años de lucha se haya 
vuelto á su vez bandera de un partido reducido, á 
donde no vendrán ya á cobijarse los que hasta 
ahora la han resistido? 

El molde se ha vuelto estrecho para que en él 
puedan vaciarse los anhelos y las aspiraciones po^ 
putares. Los sucesos lo han ido usando y empegue^ 
ñecidOy como pasa con todas las cosas. 

Que no sea, pues, obstáculo á más robustas ma- 
nifestaciones de opinión, como se necesitan y han 
de venir, más tarde ó más temprano, para desper- 
tar á este país de la apatía y de la anarquía en que 
vive.» 

4 Y cuáles han de ser esas robustas manifesta- 
ciones de la opinión de que nos habla el Dr. Mar- 
tínez? ¿Serán, por ventura, las que promueva la 
unión cívica que proponen los Drs. Pena y Aram- 
burú ? 

¿Ha de formarse en el país, como alguien lo 
insinúa, un nuevo partido, de carácter transitorio^ 
que se denomine Liga Patriótica, ó cosa así, para 
que actúe en la lucha electoral á emprenderse? 

Y el Partido Constitucional, ¿qué fué sino una 
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unión cívica para trabajar en pro del reinado de los 
principios, sin rencores partidistas? 

ce Ahí Si tuviésemos aquí un Dr. Alem!» se ha 
dicho. 4 Y para qué necesitamos de un Dr. Além, 
cuando no faltan en el país hombres de ñbra y 

Eatriotismo, sino simplemente la unión de los 
uenos ciudadanos ? 

El Dr. Além tiene talento y energía, pero ¿qué 
ha hecho en su país que denote un saludable pro- 
greso? La revolución de Julio fracasó por falta de 
cabeza, y el movimiento político iniciado para la 
elección presidencial no dio los resultados apete- 
cidos. La Unión Cívica, fundada bajo tan lisonjeros 
auspicios, se dividió bien pronto en Radical y Na- 
cional, debilitando sus fuerzas y dando el triunfo á 
los acuerdistas, que han llevado á la primera 
magistratura del país vecino al Dr. Luis Saenz 
Eeña, persona muy honorable, hombre de notoria 
ilustración; pero que carece de la energía suficiente 

{)ara afrontar con éxito una situación diticil cual 
a que le ha tocado conjurar sin conseguirlo. 

De ahí que pueda decirse de él lo que se ha dicho 
de más de un mandatario: reina pero no gobie'^na. 

Otros son pues, los partidos y no los hombres 
que se necesitan entre nosotros, y otras deben ser 
las aspiraciones de los ciudadanos honestos que 
las' de congregarse, sin un propósito estable^ 
arrastrados por las fuerzas de las circunstancias, 
bajo la sombra de una bandera simpática, pero de 
efectos contraproducentes. 

Y no busquemos el ejemplo de la Argentina, 
porque allí el partido fundado por el Dr. Além, 
está abocado á su desaparición: la anarquía tiene 
minada su existencia. 

En cuanto á la cuestión religiosa, manifiesta el 
Dr. Aramburú ser de la opinión del Dr. De -María. 

Cree, por lo tanto, que no peligran ea la Repú- 
blica las conquistas liberales. 
. Lo que ya hemos expuesto nos relevarla de nue- 
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vas consideraciones; pero en obseauio & la causa 
que sustentanr.os y á la yerdad verdadera, agrega- 
remos algunas m&», que no tienen Levante. 

No peligran, y sin embargo, el Obispo católico, 
Dr. Soler, según lo expresa el Dr. Laflnur, — «á 
veces como general ó ministro de la guerra revista 
las tropas, que abaten la bandera ante un escudo 
que él tiene para su uso particular^ y no es el es - 
cuDO DE LA Patria». 

No peligran, y el Ministro Bauza, más fanático 

Sue el Papa, arrebata un terreno & la Junta del 
departamento de la Colonia para destinarlo á una 
Iglesia. 

No peligran, en fin, y acaba de ser separado de 
su puesto de Agente Fiscal de Rocha el doctor 
Castro y Barbosa, á quien le tenía ojeriza por no 
comulgar en los mismos altares^ como lo añrma el 
funcionario destituido en su exposición publicada 
el 25 de Febrero último en las columnas de La 
Tribuna Popular. 

i Y cuál fué el delito de é?te ? Vamos á decirlo, 
para que se comprenda la parcialidad y espíritu de 
secta que han existido y que demuestranrá las cla- 
ras los bríos que toma en el Gobierno el clerica- 
lismo. 

Se le destituyó por omisión. 

Dice el doctor Óastro y Barbosa al respecto: 

«La omisión era no haberme encontrado al ter- 
minar las ferias en mi departamento. 

I Irrisorio sarcasmo ! 

¿ Hablan ido acaso el doctor Schiafíino, el doctor 
Garibaldi, el doctor Felipone? El doctor Goros- 
tiza después de su traslado verificado el 22 de No- 
viembre, recien se presenta el 17 de Febrero en el 
Departamento de Treinta y Tres. 4 Era solo el 
Fiscal de Rocha el que había cometido la omi- 
sión ? 

Pretextos eran los que se buscaban, — la razón 
estaba en otra parte.» 
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la lucha política donde faltan 
ejercicio de los derechos del c 

¿Quiere decirnos el Doctor I 
existido antes niá.s que las qi 
tualidad? 

Si en 1887 y en 1890 se crey 
la inacción,— al presente debie 
to pues las circunstancias no I 
que respecta á ia libertad del 
mismos hombres, éatvo insigí 
nes, y son las mismas ideas la 

Opina lo contrario el Doct 
mente, aunque no lo confiesa 
llevamos dicho, es decir, porgí 
vanizar el cadáver de una colé 
hoy solo existe en el nombre. 

Además, es necesario recoi 
sea una desprácia nacional, — 
modifiquen los hombres no hal 
que ésto sea un hecho, habrá c 
^os años. — Educación cívica 
tismo, hé ahí lo que se hace n 

}'os de nuestros hijos quizás a 
lermosa y ansiada realidjíd, 
endémico, que es necesario ci 
indiferencia y la abstención 
con medidas enérgicas y ce 
urnas. 

"V si el Partido Constituciona 
nizadopara actuar en lacón 
corriente año, j cuándo Uegarí 
decrete su reorganización ? : 
lo visto, quedará para las cale 
eldia del juicio final. 

8 No encuentran más leal 3 
sostienen en público la conve 
solución y que confiesan en | 
lidad de darle nueva vida, d& 
bajes, para que el pala sepa á 
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Lo primero fuera un contra sentido y lo segundo 
importaría una inconsecuencia. 

Incurre pues, el doctor Blanco en una notoria 
contradicción al hablarnos de conciliación cibica, 
como cae en un error, en nuestro sentir, exhortan- 
do k la juventud colorada para que vuelva por et 
honor del partido cuyas tradiciones invoca ésta. 

Las tiendas y las armas desiertas, dice, por los 
que han ido cayendo á los embates del tiempo, que 
v^ ngan á velarlas los jóvenes que se llaman colo- 
rados y á retemplar la fibra de ese partido, cuya 
fa-^cinación sienten avasalladora en el alma; que 
vencían á retemplarla con su vigor, con sus impul- 
sos generosos, con su entusiasmo por los grandes 
hechos y las grandes glorias del pasado. 

¿No habría sido mejor exhortarla á no vivir del 
recuerdo de los muertos, ni de tradiciones san- 
grientas, aunque heroicas, si nO á trabajar, 8ia 
odios que no pueden caber en su corazón, por los 
intereses nacionales, que no se hallan encarnad s 
en las verdaderas miras de los círculos riberii^tas 
ú oribistas? 

Esa juventud, si en realidad es patriota, no pue- 
de hacerse responsable de los errores del pasado, 
ni dejarse marear por los nombres y hazuñns de 
caudillos sin ilustración ni indiscutible civismo. 

Por consiguiente,- su anirada.,debe tenderle á 
horizontes más vastos que los que ofrecen á su 
vista esas tiendas y esas armas que contempla 
desiertas el Dr. Blanco y por las que veló^n otro 
tiempo. 

Busque enhorabuena esa juventud la conciliatMón 
cívica, pero búsquela desligada de compromisos 
de banderías, que no lei-ienian bien. 

Trabaje con todo el ardor que le dan sus poros 
años por la formación de un centro de unión entre 
los elementos de ideas progresistas: ella, que es 
libre pensadora en su inmensa mayoría, alístese 
en las filas de los que comprendemos y proclama- 
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dadanos, c< >iii' p si con tal < 
alffopríictico y se pusiese 
lo-- crecientes avances del 

¿Y cuándo se creerá líe 
opir.an de unn manera tí 
acomodaticia? ¿Cuando 
cuando los enemif^os áeh 
se hayan apoderado de to 
nando en lo» hogares, por 
los poderes públicos, poi 
¿Después que se haga preí 
quista» liber^iles á sangre 
av^tualidad, para mantener 
roso vuelo solo se necesití 
menos modorra física ii 
menos promesas? 

Los liberales deben ser 
de meras circunstancias 

§ restos á luchar por el tri 
e sus ideales, dormir ct 
Sorquesus adversarios trt 
la y de noche, á la luz i 
sombra del silencio y del 
Otra clai-e de liberales i 
no nos explicaríamos la p 
del General en Jeíe de un 
prepararse y estar con ojo 
prendido y librar con éxit 
en el campo enemigo se-0| 
cien se apercibiera para r 
se le toiiiára de sorpresa 
nes, con la gente desorden 
el parque, en vez de tenei 
de todos y cada uno de sus 
de sus cañ'^nes. 

Nunca mejor aplicable < 
adajio que dice: «no deje 
debas hacer hoy j» 
Si, los liberales porcon^ 
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el coraie de sus actos, los no timoratos ni tartufos, 
no pueden menos que asumir una actitud resuelta. 

¿Somos la mayoría de la Nación, como se reco- 
noce por los mismos que no hallan oportuna la 
creación del Partido Liberal? Pues bien: un&mo* 
nos, formemos cup i un solo hombre, congreguémo- 
nos, seamos una fuerza, un organismo robusto, 
estemos habilitados para triunfar en las urnas y 
en *as esferas del Gobierno, no por medio de la 
coacción y ia arbitrariedad, sino por el poder á% 
nuestros valiosos elementos. 

¿Hay queelejir un Juez de Paz, que á. su vez ejer- 
za la delicada tarea de Oficial del Registro de 
Estado Civil? Elijamos un liberal, un fujicionario 
que nos pertenezca, que lejos de deprimir el matri- 
monio civil y la sola inscripción del nacimiento, 
proclame su eficacia y la importancia real que 
ambas cosas entrañan. 

¿Debe elejirse Representantes y Senadores? Elí- 
janse ciudadanos que respondan á nuestro credo, 
para que mañana se vean defraudadas en el seno 
ael Cuerpo Legislativo las tentativas adversas & 
las nuestras. 

iHay que votar por el primer magistrado de la 
República? Votemos por uno que com'?lgue deci- 
didamente en el altar de nuestras creencias, elija- 
mos un mandatario que no entregue la instrucción 
pút)lica en manos ineptas y ue funcionarios que 
importen un peligro y un retroceso para las con 
quistas de la educación común. 

Sí; proce lamos así, seamos una fuerza respí^a- 
ble,y no como hasta aquí, una fuerza aparente, un 
espanta niños y una irrisión del adversario. 

Formemos el Partido Liberal, y no tendí emos 
que presenciar el triste ejemplo de las coaliciones, 
que dan por resultado el triunfo del más fuerte, la 
imposición del que manda y maneja el fraude á su 
entero albedrio. 

Entonces no habrá que arrojar un mendrugo del 
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presupuesto - á. lascolectiviílade^ | 
sición, como acontece en la ac 
blancos y constitucionales mendi 
públicos, hasta de Representante 

Si, los mendigan, poroue no ott 
digar significa eso deaue se les I 
por medio de acuerdos, ilómense 
se quiera. 

En cambio, constituido el Par 
serla raenebter humillar fil co" tt 
que podría obtener pof su-, pro 
voluntad. — Vendría la sanción dí 
diendo intervención á las minorl 
voto no fuera ahogado por el de I¡ 

El Consejo del Partido Fede 
obstante la cita que nos hace el • 
Ministerio Sagasta, — et. su acuei 
Enero último dictó el siguiente pa 
que robustece nuestras ideas á esti 

«El Partido Federal: 

Queda completamenle libre par 
zándosey difundir por todos los 
la federación de la República. 

No debe consentir la formaciór 
miles comunes sino en las localidí 
los partidos republicanos se reí 
acepten sin distingos ni reservas- 1 
las regiones y los Municipios. 

No ha de tolerar en modo algu 
de candidatos; 

Ha deprocurar que éstos sean d 
cada circunscripción y en cada dií 
ya que aquí la proporcionalidad c 
dadera justicia y clá la fiel exprés 
taddel pueblo; 

Para vencer no debe nunca adn 
tidos monárquicos alianzas de nli 

Ha de trabajar sin descanso 
llegue el cambio de inatitucione 
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del vice-cónsut italiano, cu; 
nato por prescripción de Id 

Pi^nndú, i.' de Didembrt de 1890. 

Señor don SeMnbríoo E. Peredi, 



Muy señor mió: 

Me es sumamente grato 1 
de Vd. que en la reunión df 
ral veriflcada el 28 de Setie 
ción del socio D. José Sabí 
cidida cooperación que preí 
ción de la Sociedad, — por 
nombrado socio honorario. 

Lamentando que las múll 
orf^anización no me hayan p 
á su conocimiento esta res 
saludarle con mí mayor ap 
nidad. 

Sa 
Aie 



El doctor López Lomba, < 

£ removido y realizado la fo 
liberal del Departamento, 
fecha 6 de Diciembre de 18 

Amifío Pereda: No puec 
tiempo al deseo de enviar i 
dadero fundador, el alma n: 
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beral de Paysandú, mi m&s caluroso y entusias- 
ta aplauso por su inquebrantable constancia y 
el tesón, con que Ueva Vd. adelante, secundado, 
es cierto, por una falanje escojida de amigos dt 
causa, los trabajos de propaganda liberal. 

Menester es declararlo: Paysandú marcha k 
la vanguardia en esta cruzada contra el oscu- 
rantismo y ha dejado muy atrás al mismo De- 
partamento de la capital, que después de la gran 
manifestación del Xa de Setiembre parece ha- 
ber vuelto ft caer en el letargo y el indiferentismo 
en que estuviera sumido durante varios años. 

Han tenido Vds. una idea felicísima al inau- 
gurar su amplio sistema de conferencias y lec- 
turas públicas. Pueden llegar & producir una 
especie de renacimiento ó de despertar intelec- 
tual en ese Departamento, que está llamado, sin 
duda, á grandes destinos, tanto por la posi- 
ción geográfica que ocupa, como por las rique- 
zas inexplotadas que encierra y por la inteli- 
gencia, laboriosidad y espíritu de iniciativa y 
de empresa de sus habitantes. 

Dos medios fundamentales existen para comba- 
tir al clericalismo: para los adultos la propaganda 
oral y escrita, y la escuela para la niñez. — La 
Unión Liberal, para logr^rsus fines, debe emplear 
el primero de esos medios y del segundo debe 
echar mano la Liga de Enseñanza. 

Le saluda su afmo. 

Ramón Lópea Lomba, 



El doctor Luis Mélián Lafinur, que es el liberal 
más entusiasta que conocemos, nos ha estimulado 
muchas veces c5n su aplauso, participando en un 
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tmi» " 



todo de nuestras ideas, como se verá por las 
transcripciones que haremos de varias de sus 
cartas. 



Señor don Seteinbrino E. Pereda. 



Montevideo, Junio S6 de i 891. 



Paysandú. 



Estimado amigo: Acuso recibo á su carta da 
fecha 21 del corrier:te que me llena de satisfacción 
por el entusiasmo que en ella demuestra usted en 
pro de la santa causa de la libertad del pensa- 
miento, hoy más amenazada de lo que muchos 
creen. 

Si hubiera aquí y en todos los otros Departa- 
mentos de la República obreros abnegados como 
usted, el clericalismo uruguayo no podría alimen- 
tar esperanzas de hacer práctico su propósito 
de llevar á la futura presidencia á Bauza, como lo 
pregonan á voz ea cuello todos los círculos ultra- 
montanos. Qué perspectiva, mi amigo, qué pers- 
pectiva!! Un segundo García Moreno: una nue- 
va afrenta para la América I De poco estamos 
amenazados, si nos descuidamos! 

Aquí luchamos, y luchamos; pero nos abandonan 
muchos liberales, que lo son de boca, más no para 
arrostrar responsabilidades. Sin embargo, la ju- 
ventud está bien dispuesta^ y parece que el ele- 
mento extranjero también nos ayuda. 

La indiferencia de hombres que por desgracia 
tienen opinión, nos perjudica mucho, porque á 
ellos los toman por modelo los tímidos, los egoís- 
tas y los que explotan las miserias de los hombres 
públicos. 

Yo no he sido iniciador en estos momentos, del 
movimiento liberal; pero llamado por algunos 
jóvenes á ocupar mi puesto de combate, !o he 
tomado sin vacilaciones y sin preocuparme de cuál 
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Mis felicitaciones por el 
se debe principalmente ft \ 
de IdS grandes causas. 

Le estrecha la mano. 



n SelenbnM E. P«r 



Querido ^migo: He leidc 
ha sido Paysandú el 20 de i 

Soberbio, querido amigo 
cío la propaganda de homl: 

Sus escritos y su palabí 
por el luchador infatigable 

Sabe que soy siempre 

Lu 



Señcr Don Selembrino E. Pered^i. 



Querido amigo: Acuso r 
del corriente, y le rindo í 
nage de mi admiración. Ai 
sandd: nos herguimos en u 
cemos algo imponente con 
20", pero en s iguida se disp 
tos y es un trabajo titánico 
los trabajos preparatorios 
definitiva. 

Sin embargo, unos cuai 
mos, y al ñu hemos de con 
de la perseverancia que ec 
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Los trabajos de ahí van muy bien. Ojalá aquí 
tuviésemos iguales obreros entusiastas 7 abne- 
gadoól! 

Como siempre, he leído con el mayor gusto su 

Seriódico y le dirijí á propósito de las fiestas del 
[> en Paysandú felicitaciones que supongo á la 
fecha le hayan llegado. 
Un apretón de memos de su afmo. amigo. 

Luis Melidn Lañnur. 



MooteTÍdeo, Octnbre t de 1894. 

Señor Don SetMibríiio B. Pereda. 

Paysandú. 

Estimado amigo: Acuso recibo de la suya del 30 
del mes próximo pasado, y le agr.idezco el tele- 
grama del 27 que hice circular entre los amigos 
para que vean cómo marchan los asuntos liberales 
en esa ciudad. 

Si siguen asi los trabajos en Pay^andü, no me 
cabe iluda alguna de que tenemos que colocar á 
ustedes á. la vanguardia del movimiento: es el 
puesto de honor que les corresponde. 

Aquí, en la última sesión de la aUnión Liberab 
hemos señalado el primer domingo de Noviem- 
bre para celebrar la sesión preparatoria de la 
Convención é inaugurarla. Se les comunicará á 
ustedes oficialmente uno de estos dias. Luchando 
con la Indiferencia, por no decir otra cusa, de los 
que debieran ayudarnos, unos pocos hombres de 
buena voluntad venimos procurando darle vida 
eficiente & una asociación como~ la tUnión Libe* 
ral» que conceptuamos urge me prestigiar y dar- 
le solidez para las luchas del futuro, 

Bajo esta faz son ustedes más felices]quenoS' 
otros: están más unidos y por consiguiente «n 



K£.fa. _•.. ^^ 
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coadiciones de ser májs útile 
sa que sostenemos. 
Créfune siempre suyo afntK 
Luis 



MoDteTÍdac 
S«aar don Setembrino E. Pereda. 



Querido amíKo: Su carta d 
confirma en la opinión que ; 
bre su decisión y actividad ( 
déla causa liberal. Qué man 
tienen usledcs en Paysiindúl 

En cambio, luchando siem 
la indiferf ncia ó el desdén 
ayudarnos! 

No obstante eso. unos cu 
bandera enhiesta, y conflam 
pos. Nos estamos preparand 
que se verificará el último de 
y sobre este particular me pl 
de que podré estrecharle & v 
gún el propósito que maniñi 
para esa época en Montevií 
en ese proyecto y haga un p 
con tal motivo; que persone 
rán las sesiones del Congreí 
& los amigos que tienen aqu 
dos de su talla, para c* nocei 
de los más entusiastas prop 
liberal; como que está usted i 
vimientii liberal de Paysir 
identificado con usted. 

Créame.siempre suyo afn 



Luis 
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JOCOS. Por eso cada una 
tntuslasta conforta mi esp 
leí momento lo leTanta i 
\ituro. 
Créame siempre su Afta 

Li 



Señor doi Selembríi* E. Pe: 



Querido amigo: 

Acuso el recibo de la a 
[jue trae para mi una nota 
próxima separación de t 
rionrado usted con su cril 
ie la buena escuela. 

El partido & que usted 
causa liberal, y en una p 
conveniencias púbiicas, 
ausencia del estadio de la 
como usted, que ha mantei 
mente loa fueros de la I 
soci»lácuya defensa estal 
en El Paysandú. 

—Ya habrá visto usted 
£7 Siglo de estos días pasa 
ha lanzado aquf una pas 
matrimonio civil, y en lér 
cionados que tos d-l i 
Paysandú que motivó el i 
usted. 

Cuide su salud, sea feli 
ufecto de su servidor y an 
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guiado de un móvil ¡licito y de si 
ja á los ciegos de espíritu á desac 
perjuicio del porvenir y de la m 
que obedecen, por fanatismo ó ig 
malignas exhortaciones. 

Para que el Ministerio Públici 
sentante de la sociedad y guardia 
V. S-> como ñel ejecutor de ella, 
videncias debidas, tendentes á cas 
autores de ese acto censurable y 
la presente denuncia y acompañi 
suscrito por el Escribano D. EIo; 
testigos D. Agustín Heguito y 
bis, que acredita mis asertos. 

Si bien su palabra liace plena fé. 
la más mínima incertidumbre al 
V. S. se sirva, en unión del Actu 
^ado y del Agente Fiscal del Depa 
tituirse en eldia al mencionado p£ 
la veracidad del tiecho enunciad 
cia, etc. 



Paysandú, Noviemlire 16 de i8»l. 



AVISO A LOS FIE] 



Con el objeto dí prevenir á los 
error de las mas tristes copsecuen 
ignorancia han podido incurrir a 
la verdadera doctrina pobre el ma 
blica el siguiente aviso para que 
fiesta, cuanto sea posible, ésta vei 
iinportancia: 
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iba de verdad } 
ento el présr.ni 
udfld df. Pays 
) Ramón. Ball 
-Eloy J Legar 
ínciH r>'CHÍi!a e 
■e 16 de 1891.- 
aal Fi cal— C 

notificadas la 
ista al Fiscal c 
ci' n á que el F 

árida preseniai 

.etradü Depart 

reda, en la den 
■-úi'ia lüCíil, á \ 
iiue difSiiparez 
;oiilra el inait 
) de los dias pi 
ocimip.iiio de 
'. V. S. quifrM 
Liciona lü, urfíi 
iViicue la vistB 
■*e trata de un | 
ni siquiera i; 
K(j, en apoyo i 
¡■jposir.iones U' 
35 del Código 
nisma ley, ca>: 
1 pesos de m 
U desprecio y 
'A hecho de exl 
de Registro dt 
to al mairimoi 
[lie de él n:ice 
icia de no stijei 
i la Iglesia, im 
miento y de^o^ 
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1 derecho de discutir la !e; 
propaganda contraria ñ. j 
blecida^en manera alguna 
j su ,uso esta limitado por t 
lai que no permite que esf 
unto de incitar á desprecio 

hora bien, ¿cual es la ley q 
Listiga á desobedecer y df 
) casóla Ley relativa A líi 
ilia, la Ley del Matrimonie 
elito consistirlu entonces e 
á los fieles que no deben 
es suficiente la ceremoni 
dez de ese vínculo, 
ero edo no lo dice el impres 
riar á los que no se casan ¡ 
D en ninguna parte aconsej 
a Ley. 

or estas cofisideraciones 
no procede la acción püb! 
í se eleven estos antecede 
lerior Tribunal de Turno, 
luiera V. S. as! resolver po 

Paysandú, Noviembre 2 

C. 

Recibido el 33 alas 3 1/2 p. 

'aysandü, Noviembre 23 
irecedente denuncia formu 
10 E. Pereda, y dado que e: 
cede la acción pública, y 
artículos 191 y 198 del Cód 
iuperioren la forma de esl 
idos á fs. 9 M. Crooetlo. 
partes el 24 del corriente. 
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el'a predica, es necesario 
ai matrimonin civil, sino ( 
prescindible recibir et sac 

No; esto no se dice: se 
nio no Católico es in¿iiil y i 
cepto no es ni líciío ni há 
católicos ó entre disidentt 
ridad civil, y de alil que g 
impudicia al extremo de 
cubinaíoRi matrimonio ci 
hijos quede él nacen. 

El aviso pues, ü los fíele 
cente: llt'va en sí el gérme 
ünico propósito el desprec 
Ley, porque excita á que 
prescinda de ella como ini 
no válida. 

El señor Agente Fiscal 
ciales ni subterfugios que 
no pudo, en cnnsecuenci; 
corresponde ni concreta 
antecedentes nean elevad 
rior T. de Justicia. 

Por lo tanto, como padr 
dadano, pido á V.S, sin í 
pía lo decretado, se sirva c 
clios para deducir contra 
Departamento el juicio d 
hubiere lugar según los ar 
del. Criminal y 1333 de' d 

Será justicia, etc. 

Paysandtl, Noviembre i 



En virtud de la vista F 
caso ocurrente puramente 
dando lugar á acción pú\ 
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pecto al doctor Pablo De María, que es uno de los 
abogados del foro nacional más distinguidos y de 
recto criterio,— y emite su opinión en los siguien- 
tes términos: 

Montevideo, Diciembre 4 de 1891. 

Señor Presidente déla «Unión Liberal» del Depar- 
tamento de Paysandú. 

Acuso recibo de la nota de Vd. de fecha 26 del 
mes próximo pasado, y paso á evacuar la consul- 
ta en ella contenida. 

Dicha consulta se refiere al «Aviso á los Fieles» 
que según los antecedentes que meUa remitido Vd. 
se encuentra ñjado en el bautisterio de la Iglesia 
Parroquial de Paysandú. 

Me ocuparé por su orden de los tres puntos que 
abarca la consulta. — Son los siguientes: 

1.0 El aviso de la referencia ¿constituye un de- 
lito? 

2.0 En caso afirmativo },k quién corresponde pe- 
dir el castigo, al Agente Fiscal, ó individualmen¿e 
á las personas ofendidas? 

3.0 En caso de declarar el Superior Tribunal 
que el Agente Fiscal h^ debido entablar acusación 
¿corresponderá iniciar contra este funcionario jui- 
cio de responsabilidad? 

PRIMER PUNTO 

Ante todo debo manifestar que, respecto del 
punto de SI el aviso que motiva la consulta cons- 
tituye 6 no un delito, cabe, á mi juicio, razonable- 
mente, la diverjencia de opiniones. Se trata de un 
caso cuya solución depende en gran parte del cri - 
terio de los magistrados, y en consecuencia, son 
posibles las diferencias de apreciación. Asi resul- 
ta de la autorizada cita que paso á consignar. 



r 
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El art. 135 de nuestro Código Penal concuerda 
con el art. 247 del novísimo Código Italiano. 

Comentando este último, dice Pincherli: La in - 
«citación á desobedecer á la ley debe ser esplicÍLa 
«para estar sujeta á condenación;— á la prudencia 
«del juez toen distinguir entre esa incitaiúón y la 
«discusión de los principios y de las opiniones, — 
cía crítica honesta, que es libre como el pensa- 
«miento, aún cuando sea vivaz y atrevida. — Ea 
«cuanto al otro hecho á que se refiere el presen- 
«te articulo cs decir la incitación al odio entre las 
«clases sociales, &e requiere de parte dol Juez la 
«mayor sagacidad y rectitud para que no suceda 
«que se castigue como delito el hecho de que se es- 
presen sentimientos adversos auna determinada 
clase de ciudadanos en un discurso público- ten- 
dente á conseguir reformas legislativas ó socia- 
les» (II Códice Panele Italiano annotado, página 
373.) 

Teniendo en cuenta estas justas observaciones 
de Pincherli, he meditado co,n imparcialidad y 
reposo sobre el aviso de que se trata, y confiero 
que me he endontrado en duda antes de llegar á 
formar decididamente una opinión. Sí la he for- 
mado en el sentido de que el aviso de la referen- 
cia constituye un acto í>unibte, ha sido, no por 
creer que la opinión contraria no pueda tener ar- 
gumentos en su pro, sino porque los que existen 
en su contra me han parecido más poderosos y 
decisivos. 

Si el P viso en cuestión se limitase á exhortar en 
términos moderados y cultos á ^os católicos, á que 
sin perjuicio de respetar la ley en cuanto al matriz 
monio civil considerado en sus efectos civiles^ lo ce- 
lebren también ante la autoridad eclesiástica, co- 
mo sacramento y para los efectos de conciencia, no 
existiría, á mi juicio, delito ni abuso de ninguna 
especie. Todo habitante del pais tiene el derecho 
de profesar su religión, en cuanto no ataque el ór- 
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Hé aquí los ar 

Art. lo. aEl ma 
«todo el territorio 
«en. afielante otro 
«arreglo á esta le; 
nes establecidas i 
€de 11 de Febrer 
oteves del», de J 
«1884.» 

«Art. 12. Todo, 
«vilmente por el 
«la promulgación 
«do lugar entre pi 
«de conciencia ó > 
«acto civil con pr 
«ligiosa establecí! 
«stásticas, secíee/( 
flleyf.s civiles; coi 
«nios producen t 
«dia de su celebr 

«Art. 13. Los h 
«trimonios se de^ 
«sea la anotación 
«libros parroquiE 

Ninguijainstitti 
ber que la de laft 
social, ~y el hech 
desprecien como 
dignidad, como ui 
titución de la }am 
vigente, no puede 
art. 135 del Códip 

El aviso no e.<5 1 
rijen liecha con 
formiis de las m 
expreción de lo q 
turo, sino la espre 
la actualidad. 

Y bien: afirma 
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Si es delito el excita 
contra la colectividad de 
eos ó de los abogados, ¿ 
mayor razón, el excita 
contra la colectividad df 
ley han formado familia 
del matrimonio civil? 

El htíclio de haber si< 
una iglesia y por un cur 
de su miiiistt^rio, [éjoB d 
es una causa de agravac 
nai). 

Ln otros países se vá 
rando que la incitación 
cia de ias leyes ó al ódií 
quiera de lus gremios s 
y grave cuando es comt 
culto, obrando como tal 
particular, los Códigos 
cia, Alemania y Bélgicí 
cionrs especiales respe 
ministros del culti en e 
nes. 

((A un mayor poder qi 
«li, corresiibndeun ma> 
«una nmyor responsabi 
«eficaz castigo.— El art. 
«el vihoendio que los i 
«ejercicio de sus funcio 
«de las instituciones, ó < 
«df. los actos de las auto 
«pues, que es licita á 
«prohibida al ministro ó 
fproduce públicamente, 

«b)sto es justo, porqui 
«simple ciudadano no ti 
«rico, doctrinal, miéntrí 
«blicamente de un mini. 
«de lasedicLn, porque i 
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Es el Tribunal que a 
dentes, por via de cons 
no. ¡probar el procedí 
mandar hacer ef. ctiva 
ó limitarse A prjnunci 
Código de Irjslrucción 

Dejando evacuada la 
leal saber y entender, 
con mi mayor conside 



Elevados los autos 
siguiente resolución: 

Excmo. Señor: 
Los hechos á que sf 
lada en el escrit! de 
contestablemente luga 
que se trataba de ui 
contra las leyes que n( 
atacándolas de una m 
ciendo además á Ijs 
católica romana á vi 
de la nación. 

Extraña sobre mat 
señor Agente Fiscal > 
haya visto lo que bien 
todas las partes de la 
fieles» que obra á fs 
matrimonio no celebr 
Romana es nulo y qut 
matrimonio están en 
los nacidos en concub 
En presencia de u 
miento tan abierto y 
leyes positivas, el Agí 
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éultante ha debido deducir su acción á fin de que 
se castigara el dehto cometido, una vez que se 
hubiera instruido el correspondiente sumario. 
Lejos de verificar ésto, ha manifestado que no 
procedía su acción, y el Juez Consultante, sin sal- 
var lo más mínimo su discrepancia, de opiniói, 
en caso detenerla, ha aceptado la doctrina ilegal 
sustentada por aquel funcionario compartiendo así 
la respoasabilidad que correspondía al primero. 

Las incitaciones de índole idéntica á la que se 
refiere esta denuncia, se repiten todos los días 
entre nosotros en todos los puntos de nuestro te- 
rritorio, '.mas veces de una manera abierta, otras 
bajo formas que no permiten su castigo; pero 
siempre alentadas por las autoridades superiores 
de la Iglesia Católica Romana, cuando nó ordena- 
das formalmente por ellas. 

Es tiempo de que ya cesen estas irregularidades 
y convendría que se excitara el celo de los Seño- 
res. Agentes Fiscales á fin de que propendieran á 
su castigo cada vez que se produjera un hecho 
análogo. 

En virlud de lo expuesto procede que se aper- 
ciba severamente al Juez y Agente Fiscal del 
Juzgado Corsultante. 

V. E., no obstante esto, proveerá como lo juzgue 
nnás procedente. 

Montevideo, Diciembre 16 de 1891. 

Jacinto D. Real. 



Montevideo, Diciembre 18 de 189L 
Vistos: con el Sr, Fiscal, apercíbase al Sr Juez 
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* «En nombre del derecho inviolable que tienen 
los pueblos, y que es inherente & toda mujer y 
todo hombre, de rendir culto & sus creencias 
sugún los dictados de su razón y su concien- 
cia. 

En nombre del saí^rado principio de equidad y 
tolerancia proclamado por los filósofos y sabios 
de todos los tiempos, incluso el Judio Emanuel 
de Nazareth, conocido bajo el nombre de Jesu- 
cristo. 

Asumiendo la responsabilidad de nuestros ac- 
tos, ante el avance absorbente y desordenado del 
Clericalismo, representado por la compañía de 
Jesuítas bajo el nombre de Salesianos, ú otros 
que, un beneficio de sus absurdas é inmorales 
tendencias viene destruyendo el hogar, desqui- 
ciando la sociedad y sembrando el desorden en el 
seno de las familias. 

Invocando el principio único que como ley su- 
prema rige las Leyes del universo,-y usando de la 
plenitud de los derechos que nos acuerda la Cons- 
titución del Estado, hemos resuelto sancionar, y 
sancionamos como base fundamental de nuestro 
credo, cuanto sigue: 

CAPITULO I 

Art. 1.^ b^ ¿jo el título de UNION LIBERAL 
del departí» lento queda constituida una sociedad 
cuyo princifrtil objeto es combatir el fanatismo re- 
ligioso. 

CAPITULO n 

Principios y propósitos 

,. 1.^ Los principios que sirven de base y los 
pósitos que persigue 'la sociedad son los si- 
'^"tes: 
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cuerdo con los correli¡ 
a hablamos protnovid 
ños de antelación, en t 
Héaqní la ^jrueba: 



Los que suscriben se 
1 departamento de Pa; 
al, cuyo principal obje 
)s principios liberal 
ombatir abiertamente 
odrinas del clericaüs 
^ereda, S. E. Pereda, J 
uan R. Bayley, José 
iilío de Smnt Romain 
lan Fassauer, Vcrginic 
[ntonio Pereira IglesU 
las Pomar, Santiago i 
osé R. Malear, Fra 
leguito, Francisco Boc 
■aníiago Albertti, Lort 
^arela, Juan Servan, 
.egar, Alfonso Mau 
yancisco Hiriarl, San< 
licolnl, Domingo Bará 
ez, José Comas, Felice 
. Marilns, Domingo 
)elJino Bayce, Jacinto 
duardo J. Debali, Jua 
'arlos J. Volonterio. (S 

Debido íi fuerza mayt 
mbargo, lacauoa libe 
ajos y no se fur.dó corj 
liberal del Departamt 

Ya en 1879,. en carta 
uido dramaturgo y lit 
isco F. Fernández, aut 
íagudo», oZaida» y va 
ucciones, nos duela: 
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nativo que se h 
ral, el primero 
mentó. 

Como era d( 
dos de la maní 
sentimientos t 
colectividad, y 
resultas fué sai 
unánime comu 
comunicaros, j 
ción. 

También he 
equivocdCÍón,s 
hombres come 
como entusias: 
ha tiempo que < 
la polilla que I 
y constantes t 
contando, comí 
bre^ que, come 
berlad de conc 

Recibid por 
la adhesión de 
tra vuestro afn: 
Pedro A. Garc 



En lo que res 
bien conocidos 
su favor, pues 
públicas la hei 
clericalismo. 

Cuando A ñn 
tierra el sisten 
suscribir por i 
licitud dirijida. 
nuestro poder 

«Los que si 
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trabajos en sentido de im- 
scuelaa públicas el antiguo ré- 
consiguiente, derogar los ac- 
tómn. da enseñanza,— intere • 
•os de la sociedad oriental y 
, por que no descendamos en 
adelantjs morales éintelec- 
medio del presente documen- 
almtínte contra esos avances 
il retroceso, y á declarar que 
■es de familia, unos, y como 
ion de las luces otros, nos 
a fé á los programas y siste- 
■■igen en los establecimientos 
a.» 

1 esa reforma y ese retroceso? 
lOdrá alcanzar el pueblo con 
tiempos de las lecciones de 
taf 

otra cosa que acrecentar más 
superstición: en vez de seres 
beres y derechos, tendríamos 
3 parlantes, inteligencias Ue- 
,cias de ideas, conciencias ma- 
s una creencia, y nada más. 
,r todo esto. 

lando el movimiento civiliza- 
! de la República se haga me- 
tus que viven confundidos con 
grandes ideas y de los senti- 
hagan también oir su voz y 
del sistema implantado en el 
le ciudadano José Pedro Va- 
tras escuelas no se enseña re- 
una falsedad manifiesta. Se 
la Catequística, aprobada por 
icialmente religioso y católico 
es que se respetan las creen- 
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»— ■— — ~^ lililí III I -■■ 11.11 illMll 

José Pedro Várela, nos estimularon varias otras 
personas competentes, con motivo de nuestros 
esfuerzos en favor de la enseñanza laica. 

Más como propaganda, que por otra cosa, pu- 
blicamos á continuación algunas de ellas. 



Señor don Setembrino E. Pereda. 
Estimado joven: 

Ayer recibí su interesante carta acompañada de 
un ejemplar del folleto que sobre los exámenes 
pasados ha publicado uc<ted con algunos jóvenes 
compañeros. 

Agradeciendo su envío, lo felicito por la actitud 
digna que toma usted en la cruzada iniciada en 
favor de la educación. 

Siempre llegan á realizarse las obras proyecta • 
das cuando se llevan á ellas elementos nuevos y 
sanos. 

A la juventud de este pueblo toca sostenerse 
con honra en la brecha abierta en el campo de 
la idea, como se sostuvo en tiemp«)sde tristeza y 
lágrimas, en la brecha ensangretada del comba- 
te, al lado del canon mortífero que envolvía en 
humo y polvo los cuerpos despedazados de los 

héroes de Pavsandú! 

tí 

Humilde en ^a labor, pero granjeen aspiracio- 
nes y s<^ntimientos, me siento orguUosa de la ju^ 
veniud de mi patria cuando la veo levantarse con 
espíritu af helante y ardiente, deseando conquistar 
para el porvenir nueva honra, si cabe, que la in- 
marcesible gloria de los héroes legendarios na- 
cionales. 

Luchar con el libro por espada, es la lucha de 
los Virgilios que aman la libertad y el progreso; 
luchar con la espada de acero reluciente, es la lu- 
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lovimiento pollti 
fsandú debe ser ; 
í ellos. 
.nos dan el ejem 

3 que osto se í 
Dscorreliííionari 
encuentran, 
ocior Aiiimburú 
orno lo nomunií, 
3ro á causii de eij 
ara el Píirgguay 
¡va que se habii 
otro la toma, 
otro objeto por 
:'e afmo. ¡imigo y 



Monte 

migo Pereda: F 
^ contestarle sob 
í nadie lia dado ii 
rera *el Pariidc 
:iudadanono sea 
)r que su resoluí 
a compromete la 
a. 

ne ha sorprendí 
leraba, pues hací 
por la idea de ve 
ran testé partí cu I 
-iMi contestacíín 
no he querido di 
uestión de si el 
como una coalic 
lero partido, co» 
no es tal cue.iti 
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Cuantió la conc 
nos adherimos & 
iriotismo el movít 
ees se operaba, y 
Tajea subió al p 
mismo mes y af 
tes: 

«Después deonc 
saltos, en que el [ 
veia con inmenso < 
miento? políticos 
tes, acaba de inau 
sueños orizi ntes 
pueblo confraterni 
nejan los destirod 
Es que el ánf 
del hombre que i 
amparo de la fuerz 
vador brotó en su n 
tilime arrebato, co 
llamó á su l.<do (i s 
Liéndoles toda clast 
en par las puertas 
tas páginas déla 
hombres de princi| 
llamado, y sintiénd 
calor lie los princi 
adelante, imprimid, 
conciliación con tai 
rada. 

El país entero í 
f bendecir ese pen: 
iión y su aplauso á 

Tras los voto.a p 
mesas, vierun lo 
sajes '^je simboliz 
llpva la iranquilid 
3o de vanos deps 
aran el azote y e 



r opiniot 
dos en 1 
hi tambi 
con malc 
entre n 
e, absten 
ibría suc( 
36 hiibieí 
de lo oct 
icia del 
por la gi 

109 sincf 
imple su 
roJeándc 
;ñan las ( 
m honra 
) espera t 



os smcer 
er anive 
ta artlcul 

r.José Pt 
las sígui< 

deo, Nov 

Máximo 

distinga 

on asidui 
1, y 8iem[ 
fopaganc 
je mis an 
cibir una 



1% &ETI'.WUR1N0 

En Paysandú, según 
acaudilla el coronel Etcl 
Pero,— ¿a quién se Uicli 
tos ue opinión? 

Pesa sobre mi concien 
Marzo, — y usted se exp 
que dísee ilustrar mi pr 
correligionarios polUlcos 
tes sobre los rumbos de 

Esperando su respue 
ami^o. 

Cá 



Paysa 
Señor doctor Carlos M. 



Distinguido correlij 
Acuso recibo de su ate 
tiembre ultimo. 

Aunque la cuestión \ 
que requiere la más sé: 
dura y el patriotismo p 
resolverla de modo que 
nes generales y genuiíia. 
ciudadanos honestos, qu 
las fatales consecuenci 
políticos y situaciones 
jar de responder á las p 
te me haceen su referid 
Como ciudadano y ci 
diente,hace tiempo que 
tan complicada cuestiór 
atrevido á bacer püblic 
pues juzgo prudente,— di 
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ron Latorre, Síintos, 
Galarza. Escayola, A 
tHiitos otri/S, — no tiene 
ración de sus conciud; 
de intermediario enti 
(j^abinete de la concilla 
jado de las mí^s elemei 
propio; jamás se ha co 
aspirar sus auras de li 
írario, que infinidad d* 
— parias en su propio 
pos de linea, ávidos df 
otros compromisos qi 
deber de padre, esposi 
gente que reclama el 
su labor, y en los a 
siempre ni triste rol d 

Salvador Tajes, e.-= i 
dice vulgarmentí^; per 
lutii de lodo buen gob 
y ds energía, de pers 
pia. 

Como hombre me r 
genUeman, pero como 
seria.— En suma: creo 
magistratura del paí 
siempre desempañó el 
denle de la RepiibÜca, 
piitación médica caree 
uisposicior.es natural 
dúo. 

Fernando Torres ha 
más partidario que pa 

¿Y Julio Herrera y 
inteligencia y de vast 
de los apóstoles más < 
cívica y del régimen c 
largas vista-í, un tribuí 
periodista de combate. 



.-^ón- Ts-iies óTói 
illara electo. 
sisie iin;i circunst 
ise:iunciadi3, pai 
lerrera y Obes nc 
, y usted sabe que 
i-rnado por el mili 
;obierno, desde I 
La Jefe Político y 
,ca la milicia, — pU' 
I es dignificada en 
;ados y el ejército 
adaéinternacio'if 
eyes y se postersc. 
hbnraJos y progrt 
indtviduoa sinarr; 

nada se preocupa 
istrados, ':omo su 
Eilauri hasta núes 

ó entorchad s el 
ido en el campamt 
1 influencia en el á 
ados del palrioiisr 
palabras y son de 
;numereaquf. 
[¡candidato, — y.tei 
i lo es el de la Inn 
tro ijue su ¡lustre 
Iro Ramírez, persc 

si se imponía y e 
a Conciliación de 
cargo de Senador 
iño y la veneraciói 
)era. — Hombres d 
(U corazón son los 
ite de sus destinof 
' no es el candidat 
) política, pues á [ 
males que ha traic 
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Lamento, sin embargo, que 
ya que no en los principios, a 
ciación de las personas y sus 

Tú reconoces conmigo que 
didatos en acción satisface I 
cionales; pero opinas que un 
Pérez, ofrecp, sí no más conoei 
gros para la marcha tranquil 
ideales de paz, de orden y pr( 
á creer que hay error de apre' 
un militar oscuro, educado en 
mejanza de otros, cuyos nonr 
herir susceptibilidades. 

Mi actitud en la prensa, en 
cial, ha sido hija de un frió y 
la he venido escojitaiido con c 
lo posible, entrar en un orden 
á la lógica de los sucesos y a 
psicológica.— Juzgo a los hom 
ser, por sus obras y por su va 
tual, no por sus ideas ni aflnic 
mente, porque !a pasi6n es cii 
consejeras. — La precognición 
como la historia imparcial: u 
irradia expiendenti y disipa I 
íncertidumbre 

Por eso, como lo expreso al 
les de lanzar una opinión ave 
de la política nacional, he qu* 
terio con ia reflexión en cabez 
agena y dar al César o que e 

Aún cuando he manifestado 
columnas de Jíl Paysandü lo; 
me apoyo para no simpatiza 
del General Pérez y menos pf 
en nada á la de su poderoso \ 
tante, repetirlo en la presentí 
ésta propicia. 

Lo que motejo en ese eludí 
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dia, que hace y repite '.o qi 

De esta clase de gobernai 
mente fantoches políticos,- 
los orientales, y es preciso, 
una vez siquiera el tutelaje : 
aho{?an en la Kar^anta del 
derechos y el eiercicio de si 

Las presidencias miliiar 
entre nosotros tas revoluc 
económicos y políticos, de 
primer Presidente de la Re 
di as. 

El General Tajes — á qui 
gobernante modelo, — es un 
ga sucesión de matos magi 
— Su estabilidad y su prestí 
Paln.ares de Soto, antes qi 
circunspecta y patriótica, y 
quebrando su influencia al i 
extinto,— ya disolviendo el 
res, ora decretando y sost 
del suelo que por espacio d 
necio y pisoteó como el cab 

No hay, por lo taTitr.-, pa 
General Tajes y el General 
del poder divorciado con la 
y aquel bajará en medio del 
que si como M nistro y jefe 
respetó la vida de cientos d 
el campo de batalla, como 1 
sus deliilidades ó complace: 
ha sabido colocar á su Pátr 
lagüeña, salvándola de caei 
bancarota y del 'desconciert 

En el Dr. Herrera y Obes 
dato de los dos únicos en la 
no solo talento y vasta ilusti 
niega,— sino igualmente, sa 
que los adver. arios de su ca 
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Empero, optas por el General Pérez, pues temes 
que aquel haga un gobierno de partido y no un go 
biernc) nacional; que la bandera de su colectividad 
política, anteponiéndola á la de la Patria, la clave 
en la^ almenas del baluarte conquistado, como así 
mismo, que su período administrativo sea preñado 
de verdaderas borrase js pnlítieas y descalabros fi- 
nancieros. 

No me f^xDlicocómo si hallas al Dr. Herrera do- 
tado, además de talento y de vasta ilustración, de 
sana intención patriótica, lo juzgas inferior el Gene- 
ral.Pérez, que si algo posee será únicamerite esto 
último, pues las dos primeras condiciones hasta 
sus propios partidarios se las des:onocen, porque 
carece de ellas. 

Según La Razón de Montevideo, que tiene moti- 
vos para cono;^erlo, es medio hombre de ciudad y 
medio de campo, que es mucho decir tratándose 
de pesar la importancia de un aspirante á la Pre- 
sidencia de \i> República. 

Por otra parte, como lo dice con verdad el referi- 
do colega montevideano, para que la candidatura 
del general Pérez hubiese echado raíces en la 
Asamblea y en la opinión, habria sido necesario, 
ya que el candidato con todas^sus buenas condi- 
ciones personales carece de grandes dotes que lo 
ha.:^an popular, aue se hubiese puesto fé y energía 
en la obra, sin conftdr el triunfo á eventualidades 
más ó menos probables y esforzado la propaganda 
para familiarizarlo con el país, al poner dé relieve 
los méritos y las cualidades de gobierno que creen 
hallarle á fln de demostrar que debia ser él, el úni • 
co candidato del partido dominante, y no oponerlo, 
como bandera de guerra, para mantener la incer- 
tidumbre y la desazón que tinto influyen en la si- 
tuación econó nica del país, paralizando toaas las 
iniciativas que fomentan su progreso. 

No puede pues, abriráe rumbos en la opinión la 
candidatura del General Pér'^z, y el l.o d^. Marzo 
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SUS partidarios palparán 
realidad, si es que ántes,- 
sa de la Capital, — no abaí 
se adhieren á la del Dr. 
con ello revelen su falla 
cia. 

Ya lo he dicho y me va 
candidalo, — si fuera dablí 
ra que no proceda del pa^ 
composición casiabsolul 
— lo sería el Dr, U. Jo^i 
méritos intelectuales y ii: 
pero en la disyuntiva, cor 
ü otro candidato, juzgo a 
apto entre ambos para a 
presarme asi, — como t 
despojo de toda opinión i 
guiüo compatriota no es 
amigo personal, y el Par 
tengo honra en pertenecí 
tividad política nada de i 

Diré, como síntesis de 
mas de unu he dicho en ] 
ra, si qui -re hacer un go 
deio, puede hacerlo, porq 
t^tnto que su antagonista 
según sus consejeros, po 
dad'^s que se requieren 
Estado. 

Por otra parte, el ojo s 
y trasmitirá á su gobierr. 
elemento civil inteligente 
do en la esfera adminisli 
elemento militar á lo La' 
pretorianismo y la fuerzí 
alli, como lo espresa el 
el civismo y la Constituc 

Haciendo votos por qu 
inspire en los dictadosi 
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a para bien de la ^ 
liempre íimigo. — S. 

i, aunquft en el for 
trascribirlo como a 

lesto. 



ad es ciertamente 
lal problema pollt 
Marzo próximo, 
pugna: elDr.D. Jl 
ral D Luis Kduai 

de ellos hs condic 
3r ejercer dignaine 
:uV 

y cívicos les hactn 
rpo L:gislativo y al 
;iudada..os? 
lervicios asa país que 
i personalidad? 
nos que siendo muy 
s veinte años) empezó 
;n la Defensa de Mon- 
rande; que cuando la 
tadora fuó de los que 
el General Flores el 
zo después asistió al 
entil; que cuando el 
3ais, se enroló on las 
inte, qun ha sido Jefe 
ro de Gobierno, esto 
itración del General 
inte un puesio en el 

js para que el General 
de ser elevado] á la 
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¿Es un hombre 
buen sentido? ¿TLi 
para ser él el que 
le rodeen? ¿Com 
muestras de punt 

En una palabra 
to y patriotismo I- 

Todas estas con 
tenerse en cuenta 
y prestigiar una 
desempeño de un 
muerte para una i 

El General Pé 
según se nos infoi 
tos puestos públic 
ilustración, de ent 
Secretario de laCí 

Nadie ignora qu 
draconiana amor 
protestara de ese 1 
ponía trabas de h¡ 
Sarniento escrito. 

Esto reveló faltr 
no desplegó a' res 
consintiendo y ac 
desmanes del de; 
encadenara la libe 

Tendrá unahon 
también incípaz 
centesimo; pero es 
gobernar un país c 
lan lo» ciudadanos 
so y el reinado de 
los patricios del ai 
es necesario u-^ir ; 
inteligencia despe 
ni á lo Pedro Van 
Vidal, quedé dere 
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iriormente,— es que 
■iótico no sostener ni 
eral Pérez.» 
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de ninguna otra, por ilustre y honorable que sea. 

El Partido Constitucional como el Nacionalista 
ha observado una conducta pasiva en este juego 
de vida ó muerte para el país, y sus prohombres 
guardan absoluta reserva. 

Los que vivimos á cien leguas de Montevideo, 
aunque no menos patriotas y amigos de la paz 
pública, al amparo del reinado de las instituciones 
patrias, que los que h.^bitan en la Nueva Troya, 
pasamos, en (Consecuencia, las penas del purgato- 
rio, anhelantes de empaparnos en las noticias del 
dia, que han de ponernos al corriente de lo que 
acontece en la histórica ciudad de San Felipe y 
Santiago. 

No es extraño, por consiguiente, que todo apa- 
rezca nebuloso y engañador, pues como dijo el 
doctor Granada: 

Las Cusas á simple vista 
Tienen muy distinta pista 

Lo que está pasai:do en el asunto CMiidid .turas 
yo ya lo preveía: Tajes, De León, Torres y Go- 
mensoro tenían, tarde ó temprano, que quedar 
oscurecidos ante la personalidad culminante del 
doctor Herrera. — De todos ellos era el más pasa- 
ble por su ilustración y antecedentes, dentro el 
Partido Colorado; pero no por eso es aclamado su 
nombre por el pueblo. — Veo también que Ja ma- 
yoría de sus correligionarios de talento, entre 
ellos Bauza y Otero, le combate y agita la candi- 
datura dt 1 general Luis Eduardo Pérez. — Hé ahí 
un hombre honrado, se dice, j lo que necesita- 
mos es honradez administrativa. Perfectamente. 
¿ Pero acaso basta esa sola cualidad para saber 
gobernar bien á un país, máxime cuando éste ha 
pasado por una época de zozobras é infortunios. 
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¿Pero debemos creer que el doctor Herrera, 
ante la abrumadora protesta levantada unánime 
dQ, litio ¿otro confín de la República cuando se 
hicieron públicos esos tan combatidos negocia- 
dos, no cambiará de rumbo? 

Para perseverar en el mal se necesita ser un 
malvado, y el ex- Ministro de Gobierno, si tiene 
sus errores y pecados, no me parece que tenga 
pervertida la conciencia ni el corazón insensible 
al bien.— Hombre de talento y perspicacia ha de 
ambicionar lainmortalidad de su nombre y la ben- 
dición de sus conciudadanos. 

Abrigo pues, la esperaaza de que si sube al si- 
llón presidencial, hará una adn> ilustración hon- 
rada y decente, despojada de todo espíritu de com- 
padrazgo y de partido, porque reúne condiciones 
para ser un excelente hombre de estado. 
¿No piensa usted otro tanto? 
Finalmente: como partidario, — si la pasión po- 
lítica me cegase, — me inclinarla al general Pé- 
rez, que en el poder creo favorecerla más que He- 
rrera al partido Constitucional, pero como ciuda- 
dano no, aunque éste cerrara á mis correligiona- 
rios las puertas de todos los puestos püblicos: la 
empleomanía és la peor de las consejeras. 

No pienso, empero, sostener por la prensa su 
candidatura, porque no llena por entero mis pa- 
trióticas aspiraciones. 

Por otra parte, los partidos y hombres de prin- 
cipios deben aspirar al triunfo de éstos más qué 
al de sus personalidades, y si se hace un buen 
gobierno por ciudadano de distinta colectividad, 
hay derecho á exclamar con legítimo orgullo:^ 
son nuestr-is ideas las que gobiernan. ^ 

Mucho estimaría su autorizada opinión al res^^ 
pecto su correligionario, amigo y S. S. 

Stlembrino E. Pereda. » 
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■<is<i puuuijw, jjciu L|uc lí^iá en la conciencia 
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■u de l89i, alarmado por ei cuerpo é 

',ie tomara el clericalismo, nos escribía 

Lomba: 

isted imajinarse cómo ha avanzado 

'o el clericalismo, en la sombra y 

or toda la República; merced no 

sia sino á la protección oficial; y 

viasmo, perfecta organizaciin y 

' en las ñ\aA de los oscurantis- 

'1 (grandemente con la indife- 

-. desorganización que se han 

\iiberal? 

\i señal de alarma, de que 

•os íle pié, redoblemos de 

vstemos al combate, que 

__ ,(-ninfnos de vivificar y vigorí- 

,...,i|06 de propaganda de la Masonería y 

Patriótica, que son, hoy por hoy, las 

¡berales urganizadas con que conta- 

amos contener á tiempo los avances 

.mo, que, si sigue invadiendo y toman- ' 

uevas posiciones, llegaiá un momento 

rá á r.uestra sociedad en dos campos 

16 sembrarán profundamente el odio, 

ia dogmática y el fanatismo religioso 

n la discordia al seno d'i los hogares 

1 la paz y ia felicidad de las fa- 

or io tanto iniciar una canjpaña en 
oner de manlfiessto la magnitud de los 
e nos amenazan y despertar ú. los 
duermen sobre sus laureles, creyendo 
; en cualquier momento podrán sofo- 
3 reaccionarias. Es incalculable el 
•denes y congregaciones destinadas á 
que han afluido al país duraiUá los 



is, debídt 
lelas en 
trabajo y 
3 religio! 
113 el de 
Los, puec 
lyor mo 
¡rales en 

ni ajero 
rcon el 

clerical 
enfóncei 
o nos en 
nte que i 

nuestroi 
'ales, no 

que no 
ndemos 
lad del p 
:oncienc 
nejor sei 
vezdejí 
IOS y con 
¡ridad d 
ctoa. — f 
para dec 
■porque 
3¡ertos A 
s las pal 
el Partlc 

aquello 
jemplo, < 
- que la-I 
10 y el a 

ai, pero 
nenteco 



NI RETRÓGRADOS NI TARTUFOS 225 

lo hemos dicho, él no puede ni debe convertirse en 
un club jacobino. 

Nuestras tendencias son más amplias, y si he- 
mos entrado en el orden de consideraciones que 
antecede, es porque se hacía imprescindible fun- 
dar la conveniencia y oportunidad de su crea- 
ción. 

Somoá liberales, nuestro radicalismo podrá 
igualarse, pero no ser superado; trabajaremos 
siempre, sin vacilaciones ni tregua, por el triunfo 
de la libertad de conciencia; pero á la vez somos 
ciudadanos, y como tales perseguimos miras f)olí- 
ticas. 

De ahí que el Partido Liberal no ha de concre- 
tarse á disparar sus armas contra el clero: la 
Constitución Nacional, las leyes comunes, la hon- 
radez administrativa, el f^obierno propio, todo 
cuanto significa una garantía y un progreso, entra- 
rán igualmente en su programa para gobernar con 
el pueblo y para el pueblo, ajustando sus procede- 
res á los dictados de la legalidad y del bien pú- 
blico. 

No hay pues, porqué alarmarse ni porqué temer 
las fatales consecuencias de una lucha religiosa en 
el seno de las familias. 

Hoy, como pasan las cosas, — la propaganda 
aislada, que muchas veces agria los ánimos, ante 
el desborde de las pasiones mal sanas del clero, 
que en el pulpito trata de leprosos y corrompidos lá 
los que no piensan como él, y de concubina á la 
esposa honesta cuyo matrimonio ha consogrado 
la ley civil, — puede ser de resultados más lamen- 
tables y conducir á los extremos. 

Y si sostenemos la necesidad de fundar el Par- 
tido Liberal en contraposición del Partido Cleri- 
cal, es no solo porque éste ya existe, dígase lo 
que se quiera, como lo asevera el doctor Líiflnur, 
sihó porque en un país republicano como el nues- 
tro no caben otros que los mencionados, — Blancos, 

15 
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La República, en ña, se basa en la verdad. El Ca- 
tolicismo se basa en lo que la Iglesia ha impuedo 
como verdad. 

Ahora bien, 4 pueden subsistir ambas c* sas ? 

i Puede existir la verdad al lado de la mentira 4 

Estas sensatas reflexiones del publicista aludi- 
do, comprueban nuestro aserto y dan r.^.zón de ser 
á nuestra iniciativa. 

En efecto: sí en la República hasta la fecha no 
han habido otras tendencias opuestas, en princi- 
pios, que las de liberales y clericales, puesto que 
los partidos ó bandos políticos no han sido adver- 
sarios de la libertad, sino de banderías y caudillos 
— no pueden exitir lógicamente oti as colectivida- 
des políticas sillo el Partido Liberal y el Partido 
Clerical. 

Por otra parte, con la ignorancia, como se ha 
dicho, que es la madre del fanatismo; con un pue- 
blo que no tiene más istrucción que la que hd reci- 
bido lie la Iglesia, y que duerme en las creencias 
que ella le impone y que él acepta, porque no re- 
conoce otra fuente superior, — no puede tener vida 
las instituciones republicanas; porque para com- 
prenderlas es necesario ser más que hombre, eá 
necesario ser ciudadano, — y la manera de ser ciu- 
dadano no se aprende al pié de los altares ó do los 
confesonarios. 

Por eso (iijo Montesquieu que la Hrtud es el 
principio fundamental de la R^ipública; y la virtud 
no se inculca allí donde no se ama y propaga la 
liberte' d y la democracia. 

Y por <iso escribió un dia el ilustre Victor Hugo: 
„ yo me dirijo al pariido clerical y le digo:— Esta 
es vuestra ley— tomadla; francamente yt^ desconfío 
de vosotros. Vueatra ley tiene una máscara, Ella 
promete una cosa y hará otra. — Envuelve una idea 
esclavócrata con apariencias de encerrar una li- 
berta. Es ouestra costumbre; cuando colocáis una 
cadena decis; " He haí una libertad " — Ah 1 os co- 
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Se trata de buscar, no precisamente un ciudada- 
no más bueno que otro — que eso existe en ¡crecido 
número, pues este no es un país corrompido, don- 
de sean habas contadas los hombres honrados, 
— binó un ciudadano que llei;e ias aspiraciones 
nacionales, que tenga talla para el Gobierno, que 
sea, en una palabra, un verdadero ahombre de 
Estado. 

Esto es lo que se necesita en todo país civilizado 
que se rije.por leyes sabias y liberales, y nó un 
término medio, ó una nulidad, séria,-sin otro capi- 
tal de gobierno qu3 su honradez personal acrisola- 
da. 

Y para ser hombre de Estado, se nos dirá ? qué 
se requiere ? En nuestro concepto há menester no 
solo honradez personal sino i^íualmente honradez 
cívica, pues si la una es rienda segura de que no se 
han de meter las manos en las arcas nacionales 
para defraudar los dineros públicos, la otra es una 
garantía de que se han de respetar y hacer cum- 
pür las instituciones en vigencia; de que se gober- 
nará p ira el país y con el país, anttíponiendo á las 
ambiciones menguadas de un partido los intereses 
de la Patria; de que los derechos del ciudadano no 
serán vilipendidos; deque no se harán calaveradas 
políticas ni aventuras financieras ; en suma, de que 
se procederá con rectitud en todrs las manifesta- 
ciones del gobierno, obrando con honradez perso- 
nal y cívica, procediendo en uii todo de acuerdo 
con los dictados del patriotismo. 

Un hombre de bien, ignorante, para todo podrá 
servir, menos para regir los destinos, de una Na- 
ción; porqué no será él, el que gobierne sino aque- 
llos que le rodeen y dirijan si es que no se halla do- 
tado de carácter, y si posee energía y soberbia lle- 
va riesgo de que ejerza una dictadura desastrosa 
para sus gobernados y el engrandecimiento na- 
cional. 

También, un hombre devasta ilustración y sin 
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cesivo el concurso de toáoslos hombres honrados 

Ír capaces sin excepción, pa?a impulsar hacia ade- 
ante la nave del Estado y labrar de consuno la 
felicidad di la patria. 

Entre otras exhortaciones dirijia la siguiente 
al Dr. Herrera: 

«Gobernad con los buenos y pnra el país, y 
habréis colmado los votos y las esperanzas de la 
nación, merecido las bendiciones de presentes y 
venideros y re \lzado á la vez el nombre y la glo- 
ria de nuestro partido. » 

Igual exhortación podrá hacerse mañana al 
ciudadano que reemplace al Dr. Herrera en la 
Presidencia de la República, sea civil ó militar, 
y si ella se escuchase, desoyendo los inter^^ses 
partidista, el país labrarla su felicidad y engran 
decimiento; porque loque necesita para su , ros- 
peridad y bienestar, no es otra cosa que un go 
bierno moral, que se rodee de elementos saLOs,qüe 
garanta la paz y las vi las y hacien las, pnra que 
todos y cada uno de lus habitantes de la Nación 
puedan trabajar sin nácelos y con esperanza de 
cosechar opimos frutos de su honrada labor. 

Entonces no se pronunciará la emigración y la 
corrier?te emigratoria no pasará por sus playas 
sin detenerse. — Los orientales, en vez de buscar 
asilo en suelo extranjero, sentarán sus reales ea 
la tierra patria, la oposición al supremo mandata- 
rio no dará margen al descrédito nacional; por el 
contrario, la propaganda de los órganos de publi- 
cidad servirá de má« eflcáz apoyo para estimular 
á lagent laboriosa á buscar su porvenir en la 
República Oriental, que los agentes migratarios, 
y no veremos citarnos como un ejemplo de gran- 
deza y vida democrática á la República Argentina, 
que si no está peor no está mejor que nuestro país, 
ni en política ni en finanzas. 

En efecto: ¿ en qué nos aventaja ? 

J3asta leer lo que dicen los diarios más caracte- 
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dos, se han visto de la noche á la nnañana conver- 
tidos en montones de escombros. Colosos como el 
Banco de la Provincia, como el Banco Nacional, 
como el Banco Hipotecario de la provincia se han 
visto obligados á cerrar sus puertas, á suspender 
sus operaciones, ft sumir en la ruina á todos los 
que hablan tenido fé en su solidez, en su solvencia; 
los bancos oficíales del interior se han visto redu- 
cidos á la impotencia una vez malbaratados los 
millones que constituían su capital: se cuentan por 
centenares los millones cuyo empleo, cuyo destino 
no ha podido explicarse ó justificarse. 

?Y qué han hecho los gobernantes para castigar 
álos culpables, para hacer efectiva la resposabili- 
dad de los malos administradores, para averiguar 
dónde habían ido los millones que habían salido de 
los bancos? Se limitaron á hacer emisiones clan- 
destinas para galvanizar establecimientos cuya 
muerte era ya irremediable y á dictar leyes sobre 
leyes para amparar á los deudores entre los que 
figuraban los principales causantes de las ruinas. 
No se vio ningún acto de energía, ningún acto mo- 
ralizador; se vio encambio lo que jamas se ha visto 
en parte alguna & algunos de los mismos culpables 
hechos audaces por la impunidad y la tolerancia, 
hacer alardes de puritanismo y erigirse en jueces 
de las faltas agenas. 

Ningún administrador fué procesado, ningún 
personaje ¡encarcelado, ningún escarmiento se 
ha hecho como acaba de hacerse en Francia y se 
está haciendo en Italia. 

Pero no es esto lo peor todavía. Era de suponer 
á lo menos, que los gobernantes, ya que se mostra- 
ran incapaces económicamente, ya que no hicieran 
las economías y no adoptaran lí^s medidas que las 
'instancias reclamaban, procurarían no agra- 
zón irregularidades, ligerezas y complícacio- 
oollticas una situación ya de suyo desespe- 
- ^^vn no señor: no se ha reaccionado en 
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ración de un período reparador en que iba á go- 
bernarse ft nombre de la moral, haciendo de la 
constitución una verdad 

¿Qué hemos adelantado en estos trienta meses 
últimos ? Algo en ciertas cosas y poco en otras, no 
faltando algunas en que hemos retrocedido* 

Por ejemplo, las situaciones locrdes que se consi- 
deraban irregulares, no han cambiado, Vacilaron 
todas; pero fueron afianzadas, ^'ayó una: pero fué 
reemplazado en condiciones análogas. La enmina- 
ción de Buenos Aires, de Corrientes y Catamar.a, 
como estados federales constituidos, ha sido nue- 
vamente consagrada por el poder central, se ha 
dejado armar al gobierno de Buenos Aires y dia 
á dia se refuerzan sus armamentos. Todos ¿^aben lo 
queha sucedido en Corrientes, ocupada hoy mili- 
tarmente, sin un decreto que k autorice, por las 
fuerzas del gobierno centra'. La misma provincia 
de Santiago, cuyo gobierno abusivo no hubo interés 
político en reponer, tiene hoy su custodia militar. 
En suma, fuera de aquellas provincias cuyos 
gobiernos han marchado, voluntariamente, de un 
modo mfts ó menos legal, el gobierno representa- 
tivo republicano está suprimido en el orden provin- 
cial, respecto del cual no rige la constitución ar- 
gentina. En esta faz de la cuestión política, la 
buena causa ha tenido ventajas decisivas en San- 
tiago; pero las situaciones de Buenos Aires y Co- 
rrientes son peores que antes, habiendo conciencia 
de que el gobierno general entiende que no afecta 
su programa ni perturba su misión política el 
hecho de que la constitución nacional sea una 
burla para la mayor parte de las provincias ar- 
gentinas. Poco hemos adelantad >, pues, sobre este 
otro punto de tan capital importancia. 

Se dice que si el sistema institucional está supri- 
mido para muchas provincias, existe, sin embargo 
para la nación. Aunque el contrasentido de una 
proposición semejante resalta por sí mismo, debe 
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4 No se puede [lacer mejor, 
que debemos resignarnos ,c 
¿Cómo ha de poder hacerse lo 
lo se emplean los medios de c 

Para extraer un clavo ae 
se le arranca. Es evidente qi 
cabeza con el martillo, nada¡ 
el clavo, y es lós;ico que se hi 
cuerpo que desgarra. 

Con modernismos, ligas de 
buciunes de armas k los exp! 
vincias ypropf-sito manifieste 
con los elementos del pasad 
arribar al afianzamiento de 
imperio de la moral, á la al 
oficiales, á la humanización d 
valorización del papel, al prc 
que ci-eian con razón, y siem 
empleado medios adecuados 
arduo problema político y fl 
sobre el país. 

Podrá decirse aún pa'raimp 
nes, que ellas engloban á v( 
ponsabilidades de administrai 
no se ve la necesidad de distin 
do se trata de los reaultados c 
continúa en sus medios y tien 
mente, á los mismos fines. 

Acaso sea cierto que no s( 
más, ni en política ni en finar 
de iujos, ni en moderación dei, 
en el ensayo de instrumentos ■ 
para realizar la obra que se a 

Sería entonces el caso de es 

flor más que la esoera empi 
imites regulares; pero en tal c 
no estaría de másdispensaral 
la moral de nuestro organismo 
no lo abadonase la energía d 
para luchar y perseverar en el 
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150hdmbres, recorre la eampafla <ie este def^Rr- 

caballos fie lo?, r^stableciinienios, nrreando irüajn- 
das de ovejas, que son veaüidasá oaalquíeir precio 
dentro de la población. Hay car»iicerías de indivi- 
duos que, de^^acuérdo cor> la autoridad, roban Tacas 
para ser beneficiadas. 

Además, las borralscosas crisis» mim«teriaies de 
Julio último no tienen precedentes en ^1 Plata, y 
revelan claramente q'ue las cosas argentinas eisíáQ 
muy lejos'de podér'ser tomadas como 'modelo de 
las mués tr'as. 

Sin embargo; el fca^lrabozo está atestado de pre- 
só^*. Ciudadanos h^nrnííos y nn'*ntorios, gimen 6n 
la barra por el delito de no simpatizar con el go- 
bterno No pasa -una 'hora sin que «e vea etotrar 
arlguna pacMdá ahtwada cófídüciendo ' algún ^'preso 
herido 6 maniatado. 

A 4os bflciales presos se les hace lim piar » ha«ta 
las letrinas de la jefatura. A la noche, que es la 
hora elegida para la entrada de las comisrOnes 
conduciendo los presos al cuartel, el coronel Ve- 
ron y el jefe política Fulgencio Acosta, se sientan 
ei la calle, frente á la jefatura hasta media noche, 
presenciando impávidos y ' satisfechos ^ese lujo y 
ostentacción de tanta crueldad y barbarie. 

En la capital se dieron publicidad á los anuncios 
de la feiérie de atentados cometidos por - el jefe 
militar Verón:, y el gobernador Ruiz, al tenef co- 
nociniientoi que existía un jefe nacional (}ue tan 
admirablemente secundaba ios propósitos 'de des- 
trucción y exterminio, le dirigió una K5afta enco- 
miándole su proceder y atentándolo para queper- 
severeensu papel, y que no hiciera caso á las 
denuncias de la oposición. 

La mayor parte de los paisanos ha emigrado 
del departamento. 
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! ha llegado al extre- 
:ión económica, de 
retendan enviar una 
.r sus finanzap, bajo 
a solución que cre- 
ía pasado, sin em- 
,ca Argentiua. — Los 
*on de los que apro- 
3grama de Londres, 
5 para invitarle á re- 

I 28 de Febrero, se 
liar la crisis flnan- 
;reada & los presta- 
iea d-i envidiar esa 
los. 

osa del esfuerzo hu- 
on '.ira celeridad sin 
la en brazos de la 
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agnación; su con 
la abandonan 
¡sta a muy triste 
ihl está tambier 
tó no ha mucho 
ínvlo de brazos j 
QÍnos y extende 
líricos de dicha 
nunicaclón, lase 
as las clases so( 
,a escasez de t 
ites en su seno, I 
len buscar la si 
ra del país, 
fleque allí ucoi 
Is, Calamarca j 
¡entino. 

ías aún: ¿no h< 
■es una socijd.m 
socorrer á sus c 
lonirar trabajo ? 
;i Ministro Dr. H 
ie Rolaciones I 
cido número di 
uencia y recursi 
nota es una pru* 
a orilla no se pa 
jila dice asi: 

;ación de la Ref 
Buen< 

Señor Minis 

'engo el honor d 
nte se presentar 
s ciudadanos 0[ 



', la sitúa 
divorciai 

más p 
re al pal 
por el su( 
lo, al cui 
lo, cuand 
tiiicidad I 
aqultica, 

en el nat 
cuecen e 
um est id 
San Agu 
irla ante 
embargo 
cantan ln 
ecimienti 
resajiand 
la anexiá 
18, y se ci 
ticio. en 
lalidad i 
istra cam 
ñero de g 
m la i ufa 
eca y !a 
vanza ha 

1 país exi 
ría: la se 
]pan & ve. 
tas; todo, 
la Repú 
á Aires 

) se puedi 
de territc 
de ni Rxií 



C'Futí interrumpido 



Sr. D. Selembrino E. 

Mi qnerido amigo: i 
decía Cicerón. 

Me complazco en f 
ciones de que ha sido 
brillantes manifestaci 
ligencia, y de su con 
tante al calor fecundo 
tendentes al bieiiestai 

Yo le admiro regjc 
de verlo durante tan h 
pre franco y leal, y s 
puro, de sentimientos 

Serseverante en su» | 
es y desinteresados 
Siga usted esa honi 
da, que la patria podr 
cíos de lo.» esfuerzos 
Sin más, y deseánd 
aftmo hmigo—Ji.d 

Montevideo, 28 d 

El Club Francisco 

expuesto por su Presi 

80 liberal, pasó ta circ 

asociaciones liberales 

Montt 

Señor: .... 

Los contmuos avan 

suelo sud-amerícdtio ¡ 

tituciones tan libérale 
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tal del Urus:imy, ví>n llamando .v-énamento la 

-derap el subsiguiente peligro que corren aquellas 
de oaer bajo el imperio de un. gobierno de repre- 
É»6fttación teocrática. Y los aue opinamos libre 
> mente en materia de religión; los ()ue somos parti- 
darios de ia libertad de conciencia; los que senti- 
moa y pensamos que la patria es grande^ iierte y po- 
derosa, y queremos que lo sea, cuando toma , por 
factores.de su desarrollo la civilización, el progre- 
. so,y la práctica de los oiás puros, principios demo- 
cráticosv DO» podemos ni debemos, permanecer, in- 
diferentes, ante las continuas conquistas del cleri- 
calisnio en nuestro país. 

Sabido eá que ia Uueste clerical trab ija con 
ahinco, con fervor, con perfecta unidad de miras^ 
y con todas sus fuerzas— alimentadas y protegidas 
por el entusiasmo y la fé que animan á sus satélites 
— para conseguir el triunfo de sus idea es, ó sea la 
dominación de las conciencius primero, y. la delpais^ 
más tarde. JLa propaganda constante que, en este 
sentido, se viene haciendo^ no solo llega á todos los 
ámbitos de la República, sino que traspasa los 
mares y pn^tende llegar á Roma, para volver sus 
propagan l»stas, escudados por. el brillo falso y en- 
gañador de dna aureola de santidad con qué fasci- 
nar á la ignorancia y fomentar la superstición, 
únicas armas de las qu'b pueden hacer uso en esta 
progresista tierrajlos enemigos eternos de la Cien- 
cia, de la Luz y de la Verdad. 

Más, á pesarjde la tremenda crisis que nos ago- 
bia, que nos preocupa, y que nos anonada, s:n dar- 
nos siquiera tiempo para pensar tan sólo en lo má^ 
perentorio para *a vida; á pe.^ar de que nos vemos 
obligados á concretarnos al día áe hoy^ sin poder 
discurrir sobre el de mañana; no por esto deja de 
estar ALERTA el gub liberal Fran msco Bilbao, que 
considera oportuno tratar deorganizar los elemen- 
tos liberales del país, pugnando por la sanción de 



nuevas disposiciones d( 
cu; so invasor del cleric 

Por estas razones y 
dado en Asamblea Gei 
Directiva cree llegado 
algunos trabajos de ver 
porvenir de este pais; y 
petredel se? ümiento q 
rales, toma laíniciativ 
f Congreso, Liberal » , 
pósito de establecer un 
des liberales, de la Re\ 
nordela^ constitución! 
mo Congreso determir 

A este fin, cada soc 
representantes al refei 
con io dispuesto en el ¡ 
de este Club, con autori; 
lar, y acatar, y en caso 
presentación de sus rt 
acuerdos y disposición^ 
esta manera se consegí 
un plan uniforme de pp( 
República, cuyo provee 
preen bien del pais. 

A dicho Congreso pe 
representante, cada une 
eos liberales d&.esa lot 
le agradeceríamos se s 
O bien de invitar en nue 
tivo^ Directores. 

Si los pronósitos ({U€ 
Francisco Bilbao", son 
ción, cuya fecha se ani 
viera honrado con la rf 

Esperando su favon 
brevedad posible, teñe 
adjunto el reglamento i 






más cordial frater- 

aeche. Presidente. — 
Uer^ Doctor Joaquín 
esidentes. — Manuel 
iro. — Pedro Rodri- 
. — Jutíío Rodrigues, 
s, Secretarios. 



actitud, enviárnosle 
il respondió en ésios 

de Mayo de 1893. 

redil. 

Paysanda. 

i Club lia visto con 
50 Liberal próximo 
ialmeiiie su geiiero- 
i para la Bitilioteca 

de mis demás coin- 
namente agradable, 
en pro de las ideas 
1 manera bien senti- 
)ara el fomento de 

ra reiterarle la ex- 
xprecio y mi consi- 
jd y prosperidad! 

e/i(í. Presidente. 
■adas^ Secretario. 



256 JSETEMBRINO E. PEREDA 



" Veo con Intimo regocijo que el centro que ust^d 
dignamente preside, persiste en el levantado pro- 
pósito de celebrar un Congreso liberal. 

El clericalismo no descansa en su oscurantis- 
tay per}«(licial propaganda. Es necesario, pues, 
que los liberales salgamos <dé lainaccián, y agi- 
temos, sin vacilaciones iojustiflcables, la bandera 
deiiuestro credo, para qu*i á su soioibra ^^e agru- 
pen todos los libres pensadores de la República"" 

La Redacción del diario El Paysandüy en su nú- 
mero correspondiente al 22 de _Marzo, al publicar 
la precedente circular, decía: 

'* Parece que, por fin, el elemento liberal de la 
Repúbíicaentra á iniciar una campaña seria pon- 
erá los avances del clericalismo. 

" Alentado este ijltimo por las contemporizacio- 
nes oftcíales, hábilmente explotadas por el señor 
Ministro de Gobierno, no desperdicia (oportunidad 

gara arrancar al Estado todos los beneficios posi- 
les para su causa, llegando en la insensatez dk 
sus pretensiones, & soñar con la abolÍ4^óa de las 
reformas' liberales llevadas á cabo con tan Jbuen 
éxito en el orden institucional de la Repóblica.^' 

Estas aprecit^ciones vienen en apoyo 4e la tesis 
que venimíos sustentando, Ó sea, que peligran las 
conquistas liberales si dormimos sobre nuestros 
laurales. 

La mayoría de Ja prensa del pafs , abundó 'en 
iguales concentos, al dar cabida á dicha cirqular, 
lo cual dá también sobrada razón á nuestra pro- 
paganda. 



El Club Liberal "Vázquez y Vega" fundado en 
el Departamento de San José, nos favoreció con la 
siguiente invitación telegráfica para uno de sus 
festivales: 

Marzo.28— 3.10 p. m. 



Paysai dü. 

de esta io> 
I. para la 

celebr=-rá 

x;:ón con q 
ian ¿n aqucí tn^iu 
.iasta y viri). 
honrosa invitación, 
r debido & causas 
amos: 

tud de los centros 
se aprestan á la lu- 
ís del clericaiismo, 

3." 

IOS repetir esta fra-, 
izado de tener al 
ios más entusiastas 
papismo y sus fu- 
aferra más en la 
lizar sensatamente 
i estar prestos & la 
]al del catolicismo 
amenazando tomar 
República. 



1 y órRano del Ca- 
i^lo, al insertar una 
lor José S. Patón, 
iltmula con las si- 
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El Sr. Dii. Setembrino E. 
simo correligionario nuestro, 
y valiente del libre pensamii 
meras flguras del partido übe 
é. pesar de no conocernos y 
permitirnos (delito grave,- sef 
erátiro) dirijirle nuestra h 
responde en la correcta form 

«Acabo de recibir (9 a. m.) 
17 díl C">rriente, y en aiencií 
encierra, me apres.iroá aciis 
evacuar la consulta con que í 

"Pregunta Vd. s' el mero t 
elSpinanaiio anticlerical La 
cimiíintü tipoiír(\fli;o adversi 
haber' convenido continuara 
que noloera, importa h^cer 
clericalismo, y á ello responc 

" 6i dicho semanario y el I 
que lu sostiene y que Vd. 
mantuviesen e' mismo credo 
que el propietario de la tipog 
tenido por ferviente Critólico. 
cion;iriari los principios proc 
no Libre Peí sador; pero siicc 
todo lii contrario, según se di 
de lo.s materiales que contie 
— su priipa.ií.'.nda se ajusta 
altos i leal<'sque perseguimos 
pensidcres". 

" Yo he sstenido siempre, 
tica, — aúiiíjueno se use para 
dad diíbidií, — que es preciso d 
la encomendación de trabajos 
dad de a.tso^, f\ los que proff 
pero de aipjf á que esa protei 
tes, dando márjen al abuso, se 
flerismo de causa, media un a 

"Por consiguiente, si ia ir 
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Publicamos en sección preferente los documeni- 
tos qiiie úé^áé Pttysandú nos ertvtó tiueístra apte - 
cíáble cdlefea y convelí gíonart o geñttr Sétieriínbriiio 
E. Péi*éda y- que ataflíeh al' partido conatitcictoriali 

La extetisiótt de éáos d&cüíiieníbs y la rá^pida 
lectüf*a de lóstftgiíiales no han permitido A ntfes- 
tra redacción ocuparse ae lá cuestión' deque tra- 
tan en este nrfm'ero. 

Recomendarnos entretanto la lectura de esas 
cartas suscritas oor díétií^guiflos conciud^anos; 
cartas que tto áfeh\n las únicas, pues entendemos 
qae otros cor religión ai'íos han contestado ya al 
señor Pereda y ótt»ds lo harán en los pt^ímeros 
diáá de la entrá'nte sertiiana." 

En la del 7, agregaba: 

" CARTA DEL DOCTOR DON JUAN CARLOS BLANCO 

Publicamos en la seccióii editorial la carta que 
el doctor Juan Carlos Blanco ha dirijldo al señor 
SetembrinoE Pereda, en contestfijción A la que 
éste dirigió á varios de sus^ cofreíigióoárioís cdns- 
titucionaíistas sobre la actitud que debía 
partido en la actualidad 

La caria d í doctor *Blapcp es un documento po- 
lítico de alta importancia, éh el cual nuestro -'dis- 
tinguido conciudadano' aprecia, ' la áitüaícióni' del 
momento con recto criterio, marcando él út^tíó 
rumbo que queda abierto, & íás hobíés asplr'acfio- 
nes del patriotismo. 

Continuftinos también en este número la pul;^li- 
cacibn del señbr Perecía ¿obre la rhifema ccifes- 
tión." 
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vocó con sus cartas la ii 
tica en laque híin colaiii 
danos. 

Kl señor Pereda ha sid 
jado durante su estadía ei 
las demostraciones de qi 
de áiues de retirarse la ii 
lineas: 

Señor Director de La It 

Apreciable compatri 

Antes de ausentarme d 
el ^rato deber de agradf 
acojida que ha sabido dis 
nespolliícas, lo mismo 
buenos amigos por iiis di 
do tratado 

El benemérito Club L 
obliga til mbien mi recori 
que me tributó en la coi 
rriente. 

En la ciudad de Paysai 
cia, quedo á la disposicií 
pensador, como ciudadar 
simple miembro de aque 

Saluda atentamente al 
dolé la inserción de e¡ 
mo S. S. — Setembrino E. 

Monievideo. Febrero 27 

No se perderá, pues, ei 
labor, que cuando menos 
ceridady del amor á la c 

Sabemos que en esta 
político, en que el lábaro 
chas cabezas, y en que el 
ser constituye el modo 
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A e-to le objetamos, sin 
sobrado fundamentu á ngestre 
no por existir esa mayoría pot 
arganízado el Partido Liberal 
en el po^er, desde que es note 
se integra con absoluta presinj 

Precisanfiente, — repuso el 
prueba que hay qun empezar 
afianzar primeroel cumplimiei 
sin perjuicio de que una ves re 
ma, se aborden los demás, énti 
so, que tiene stn duda alguna, í 

Indudablemente: el país no 
de lleno en una verdadera era < 
los continuos disturbios políti 
su suelo y la sucesión de malí 
permitido que se disfrute, coi 
de ios beneficios de las insti 
¿acaso eso es un obstáculo [ 
la formación de dicho Partido 
podrían bregar por el reinad 
peto á los derechos del ciudat 

Nos basta, empero que el Dr 
la gran importancia at I proh 
no juzgue imi.rocedente, si n i ] 
na, la realización del pens 
güimos. 

Lh cita que nos hizo del dip 
Legislatura, dá razón á nuest: 
que demuestra que la mayori 
es liberal; y siendo esto cierto, 
puede haber de que se forme e 
tica entre nosotros ? 

Ninguna, ciertamente; porqi 
mentos nación iles, — pues no o 
aundndo las voluntadt:^ y liibii 
lucharía por el afianzamienl 

Dó lo contrario, si se vá á es] 
de que se nos habla, ésta pued< 



W!" 
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por iniciativa y bajo 
«Francisco Bilbao» es 
él se hallan representar 
nes anticlericales del p 

Sus dí-tiberacione9 po 
en pro de nuestras lení 

Kn su opCscuio El gr< 
recolución, rfcientemen 
autor nuestro coinpatrir 
Araua, que, el Partido 
del futuro, que no recom 
color Ofiio^an, — y en ( 
Constante G. Funtán 11 
de la» colectivida-ies pu 
opinión del país, — se e: 
Coronel D. Benigno P. < 

« \í\ Partido Liberal, ■ 
primeras alboradas, sir 
yor parte de nuestros hi 
hombre jóv(rn:doini!M v 
estimularlas en cuanto 
su talento 

« Este ¿legara á rerg 

Además, i.adie en el 
de su formación, pu'í.- i 
prematura al^íunoí- de l( 
tas poll'icas figuran en 

Solo en un panfleto p( 
Aires se pretende desn 

Pero I o puede dars; t 
nión de un escritor que 
sonalidad de Manuel Oí 
mérito César Diaz. 



El país ha empezado 
en que yacía. La apertuí 
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apreciaciones sobre el 
exijíendo gtte el P. E. arre 
Jefe y lo enjtaciara por su 
decía, que la « de la aaor 

Su moción no fué ni síc 
bierno miró con indiferen 
de un senador de la Repü 
y altivez cívica vallan t 
Asamblea 

Latorre se sintiá- alen; 
su punibtu cundutíta y e 
cuervo que más tarde ha! 

Su debilidad y extremt 
elementos que le rodeaba 
caída. 

¿Podría, pues, con un p 
ma, ser bien recibido por 
vamente la silla presiden 
nos aún si su candidatura 

Además, al frente de lo 
nece-itaun hombre de m 
Ellüuri, un ciudadano qu 
capaz de afrontar tudas la 
de ánimo y de carácter. 



Otro de los candidatos 
general Luis Eduardo Pfii 
de Guerra y Marina. 

¿Es viable su candidatu 
ye seriamente? Lo ponemí 
nos mereciü en el perlodc 
bien se ie proclamó candil 
rectificarlo al presente, j 
Sus amigos y soslenedo 
primeros en quemar co 
cartucho. 
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to r1 patriotismo y íi la iib 
sin descanso. — y aunque í 
simule sus menguadas ii 
pasable, — el Prometeo d 
indignado. 

¿Qué ie debe la Naciórí 
él? Nada, absol'jlamente 
mo cit a en su persona 
porque, como alguien ha 
esforzados campeones coi 
blica Oriental del UruguE 

Al frente de los deslino 
ria el antoritalisíno y la ' 
.adversarios en religión i 

Ahí están, para condei 
vos al matrimonio civil 
artículos en El Bien Púbi 
sus furibundos discursos 
sen'anies, fíe que formó 
"monio religioso, y su pi 
flcar radicalmente las le; 
estado-civil de las pers 
ranten la formación y el t 

Ha sido tiimbien Recto 
liCH de MonteviikíO, d-ileg 
rical argentino, mieinbi'o 
comisión encargada de II 
católico en la capital, y fi 
del Iiistiuito Ped^gógic ) 
obrei-os, irisiitucioiies tí 
instalación han venido co 
las reformas é iniciativas 

El Dr. Aiif^el Floro Ct 
mismo credo político, en 
actualidad inserto en el 
zón de Montevideo, juzga 
datura en los siguientes ' 

« Hay además otro g 
el guión ylosciriales de 
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centé sirvió al gobierno del señor Pedro Várela, y 
muchastotrás págiíias merhtíráBléí^, dé la faéundíá 
política catecúmeno al fatiiro Poder Ejecutivo de la 
NadiÓn, cií;yo anico c«i{)ítál político, (jf ufe sépanríos, 
sonlos respetables curatos de campaña, la cléi^eclá 
cosrrtbpdlitó de la ciüdáíd y uña§ cdantáá cofradía 
as lAícas del pequeño ejército díí salvación católióá 
— pero naáá más. 

Con seTiieljáf^tes elennterítos,' sé podría fó^jár en 
nuestro país, que en su ínmériéa'^fiyóríá es libe- 
ral, corttó es libeirai también la intriensá'máyóriá 
del apartidó calorado— una 'segjúridá^dícíióni ápóstó- 
íica de (jíarcía Moreno el ddl EcuarTor^ó üh réitté- 
do dé sacristía del Dr. Frañfciá el del PSa:ráguay — 
pero jomas ''un candidato serió á la Presfaehcfa 
de la JElepública; que si ha soportado mandones y 
calaveras pólítifcós^no soportará nunca un beátó. 

Queremos, puefe, creer, por hónór al país, que 
esta candidatura cuasi -casticen se, es uña de las 
muchas carambolas traviesas del doctor ttérrerá, 
para poder apuntar mejor por tablas á la bola que 
le conviene.» 

Por ende, no pasará dé mera ilusión la cáritíidia- 
tura del señor Ministro de Cobiet no. Suá amigos 
dispondrán de fuertes sumas de dinero para soste- 
ner.p iblicaciones en el hioméhto álgido de la lucha, 
pero no contarán con electores suflciehtés para 
realizar su clericales miras. Si la muíier pudiese 
votar, quizás obtendría el logfo de ^U^ deseos, por 
más qtié en esté siglo de los grandes adétántóé, los 
diose^s se van; pero votando, como votan loé hoíh- 
bres, quH son los únicos que por nuestras leyes 
tienen derechos y deberes cívicos,' pierda toda 
esperanza; porque" Su inmensa mayóí'iá nó parti- 
cipa de sus ideas y tendencias religiosas. 

y ñiénos todavía puede alimentar* tal espürarizá 
en él próximo período pre^idehcinl, desdé 'qué las' 
Cánrtiáras á nombrarse son las encargadas dé ern^ 
prender la reforma constitilcicrial, y en su seno 
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dénuncifl, diciendo que h 
cia y Caridad, que dis| 
Lotería Nacional, no tie 
que rejipse y que los fon 
-en iglesias, asilos rell^ 
católicas, menos á los £1 
de su creación. 

¿Y cuál es la causa ( 
menos que se expliqui 
ejerce el clericalismo e 
medio de su representai 

Ante tales hechos i 
indiferentes los amigos 
mos en el deber, sin disi 
ticas, de aunar nuestra 
para combatirle en la pr 

Conténtese pues, el sel 
tro. Representante, Se 
cosa, pero aleje de su m^ 
calzarla Presidencia df 
su tierra no lo conseguii 



El doctor Miguel Hen 
denre de la Cámara de 
también á ser indicado t 

¿Rs posible tomar á le 

El d .ctor Cáelos Mi 
amiiío y correligiorferio. 
sele trabajos en pro de 
Rpfhícción deMl Siglo, ■ 

«Tetigo la más alia id' 
cas del doctor Herrera ; 
Dios, no he perdido el ju 
ginar que nuestra sistem 

CON UNA SUCESIÓN DE HE 
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E[ doctor Juai 
én como candi 
Jbtira. 

Cin íadano Inte 
>n abierto á la 
iotismo, escriti 
■ador de palabr 
igrandcs simp 
Sin embargo, 
adámente han 
actores, pues 
lanos de sus s 
lanco es consti 
,quedispone di 
mira con hiin 
las coloradas. 
Ur grupo de ¡' 
iscorreligionai 
jpulares, acari 
iento de procla 
iro, con una dil 
—Si el doctor 
j su origen.— qi 
fesá los gener; 
jtenerel triunfe 
la personalidat 
1 medio del mí 
Sus partidario; 
íbfan quedaría 
3a in icrta en ea 
■ofesión de fé a 
institucional pa 
)co antes del tr 
El desencanto 
audó sus esper 
!za del partido 
efensa y exboi 
>!orada rt reacc 
'locándose & la 



scartada la 
co,¿á, quién te 
no fijarse para 
nacional lafuli 
I faltarían, cier 
jatriotas ilust 
íes proclamar 
:n de la mismí 

si noformaseí 
áominante. " 
ego es forzoso 
ie mal, ó sea, < 
colorada. 

Dr. Ángel Fio 
nandoau perso 
luma de atlets 
idano ¡o es 
s. 

irabajar en pa 
al prestar su ju 
I Nación, cuaí 
nios y 'oncluii 
— y aún resue 
óticas palabra: 
nnfln al otro d 
gamos al distii 
j estenso artíc 
ia3ón, los pá 
nentes al cast 



Dice el 

s candidatos ; 
hijos del ideal 
bressuperioreí 
encadenado co 
I — Ellos son 



I se en cu 

que ha < 
dad miUt: 
ial — es 
Herrera 
obierucí 



mas eco 
s— repen 
:ial, de t( 
irito, sea 
•bierno ( 
imienio i 
o del Dr 
mundo 
lo á hac 

9 al trav( 
te, circuí 
m públici 

prestigií 
emente f 
injeras, c 
añera I— í 
o, como 
bolo de 
las clasí 
an ido pronunciando 

10 hasta encontrar en 
(ticos independíenles 
3nes que hacen de un 
idas, una entidad poU- 
nciencia púMica — del 
io en Méjico, después 
Lerdo de Tejada — el 



)rfidio Diaz. 
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Sucede hoy con el G 
bla de candidaturas po 
cia, algo semejanle á 
después de Salamina, 
disputaban á. quién del 
premio 

Cada uno de 'os jefe: 
mero — pero el si^gui 
ccntestes en atribuiré 
verdaderamente quien 

Nosotros no dudamo; 
á )a presidencia futura 
políticos y literarios — 
por su puritanismo ex; 
su posición social, res| 
don Máximo Tíijes á h 

Natural esquecadaE 
ga la míis alta idea de 
los demás, Semejante 
ma, mientras no sulga 
mos cienos i|ue todas 
están contestes, en que 
del Teniente General 
popuiare-s y en los eli 
partidos, se aproxima j 
gios qu*; se requiere pa 
didatura seria ame el 

Como la de Temiste 
ciencia oculta del pal 
más justa ni la más c 
siempre la verdadera 
única que podria asum 
un plebiscito. 

Cuenta el General T 
te uniforme de simpa 
estado latente, deja di 
un capital político prop 
se en estos borrascosc 

La casi totalidad del 
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nunciado de mejoramiento económico en el país — 
que podrá influir poderosamente en los liesenlaces 
pacíficos lie esta lucha. 

Nosotros no hemos sido antes, ni sus amigos, ni 
sus partidarios, y cuando combatimos los errores 
flniincieros de su administración pasada, con un 
vigor do propaganda patriótica que no creemos ha- 
ya s do superada por nadie, razones muy grandes 
vimos para ello y los acontecimientos que fueron 
la consecuencia de esos errores y los inmensos 
desastres, previstos y anunciados por nosotros en 
nuestros escritos, que se dcí^encadenaron sobre el 
país han debido convencer al mismo General Tajes 
que hoy es nuestro amigo— que de nuestra parte 
estaba toda la experiencia científica y todo el de- 
sinterés patrió ico— y que de parte del jefe de su 
g'^bincte, el hoy infausto Presidente de esta Repú- 
blica,— no había sino inexperi3ncia, fatuidad sin 
límUes, dulcamarismo efectista y teatral, y una 
ambición personal hidrópica y sin medida. 

Pero nadie desconoce hoy, y nosotros menos 
que nadie,— que prescindiendo de la faz financiera 
de su administración, cuya responsabilidad eom- 
partieron las pasadas Cámaras^ en las que estaban 
sentadas eminencias de todos los paríidos--á, la 
par de su inexperto gabinete— la administración 
del Teniente General D. Máximo Tajes, ha sido 
una de las más templadas y liberales que ha teni- 
do /Cl pais. 

Como lo ha constatado cien veces la prensa de 
oposición, si hubo vicios de origen en la represen- 
tación nacional que acompañó la administración 
del General Tajes, los acuerdos que la elaboraron, 
la aproximaron bastante á los ideales de todos los 
partidos, y la opinión pública, tuvo, si no un tro- 
no, por lo menos un sitial elevado é imponente en 
esas Cámaras. 

La prensa independiente é ilustrada de diver- 
sos matices, dictó más de una vez sus fallos sobe- 
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US por el 
casión los 
íp medio i 
rósis de s 
;ul1os de ui 
Uidopréci 
ncfis al G' 
mflca, pai 
de ese cid 
>una legiO 
mó r>or as 
indonos ce 
■pero de e 
< puede ci 
I un cereb 
iloquecierí 
imíento ur 
il priueipir 
p'ospeiidí 
is desasiré 
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una de ese, 
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que se dá 
nos aritm 
01 vierte e 
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línea de conducta política, la cual debía comenzar 
por lanzar un maniflesto terrorista al país como 
proé mió de escenas de sangre — y que si ese día — 
imitando á Sixto V, tiró el General Tajes las mu- 
letas que tanto le habia ayudad.» á subir á la silla 
gestatoria— no fué para subrogar al tiran » ausente, 
como pudo hacerlo impunemente, si hubiera es- 
tado dotadc» de instintos perversos y autoritarios, 
sino para devolver sus libertades al pueblo opri* 
mido— echando abajo la Bastilla del Quinto y lla- 
mando á su lado á algunos de los hombres más 
ilustrados del país, que desde ese dia dejaron de 
vegetar en un inmerecido ostracismo. 

Si el Presidente Tajes se equivocó en la elec- 
ción de esos hombres— si el paso de una política á 
otra fué demasiado andino — si ellos por impacien- 
cia?^ de conducta le abandon.iron bajo la opilación 
de una intransigencia académica, en vez de haber 
apreciado lo heroico de su evolución para haber 
completado su obra mediante concesi< nes mú • 
tuas — impidiendo que se echara en brazos de otros 
hombres que tan letal meííte debian pesar S'^bre 
su administración — nada de eso desaquilata¿ el 
mérito de esa efem^ride redentora, que después 
de tanto tiempo y por primera vez ensanchó los 
pulmones del país, y sepultó el terror en que vivia 
bajo las catacumbas de la historia. 

Nadie ha podido ni podrá disputar jamás al ge- 
neral don Máximo Tajes, esa?- glorias cristalinas 
que tienen su filiación gené.sica en su conducta 
magnánima en el Quebracho, y en la noble ente- 
reza de aquella noche azarosa en que la bala de 
un mártir quisu libertar á la patria de la tiranía 
de Santos, como el puñal de Harmodio libertó á 
la Grecia de la tiranía del hijo d\ Pisistrato. 

Por él no quedó ensangrén ada la ciudad, ame- 
nazada de muerte por la venge nza de los panduros 
de la Escolta y del Quinto. Fué él quién hizo ce- 
rrar las puertas de esos antros salvajes— que ya 
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cerlos de que nuestra actualidad financiera no re- 
posa en un inmenso echu/andage de mentiras? 
' Y si el candidato triunf?ínte lo es el general Tá • 
jes- -real mente tendrá energía y convicciones pa- 
ra tanto? 

Estas son las únicas dudas que atraviesan mi 
espíritu y que más de una vez me han hecho re- 
troceder antes de escribir estos artículos. 

Hay quienes creen y afirman que tengo mano 
desgraciada para sacar candidatos depila. ^ 

Tal v( z eso sea cierto —pero eso en todo caso 
no depende de mí, sino de los candidatos y de la 
concepción patriótica que yo me formo de las ne- 
cesidades arquitectónicas del país. 

Lo concibo grande y lo encuentro muy pequeño, 
en todo, en hombres, en instituciones, en nivel 
moral é intelectual, en educación política, en piác- 
ticas comerciales — y busco como muchos el genio 
práctico que presida á 8U reorganización, y que 
capitalice, siquiera en parte, los restos del rico 
patrimonio que heredamos. 

¿Será estci hombre el general Tajes? 

Creo que puede serlo— si él comprende su mi- 
sión, y sabe aprovechar los elementos de reacción 
que vá á ofrecerle la nueva época. 

Si como decía Diderot, los hombres aprenden, 
sin necesidad de ir á las academias, en los lihrob 
- y en el estudio de los otros hombres— que Zalá 
llama el documento humano— fuerza será conve- 
nir, que pocos ciudadanos como él han compul- 
sado entre nosotros -más documentos de esta es- 
pecie, que son una de las principales fuentes de 
la sabiduría práctica. 

Ojaiál decía el general Tajes, no hace seis meses, 
— á uno de sus íntimos, que nos repetía la frase — 
hubiese yo conocido los hombres de mi país 
cuando subí á la presidencia como los tíuiozco 
hoy! ¡Cuántos errores habria evitado! ¡Cuántos 
desastres habría impedido ! 
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Nosotros creemos otro tanto, 
somos partidarios ríe los gobien 
eso dejamos de comprender qae > 
cioiíado puede hacer mucho en t 
ses nacionales si toma de nue' 
mando. 

Sus conciudadanos ya le con 
no es una iliisTación, puos no ha 
estudios, supo merecer más de uti 
so por la prensa indepenüente 
principios, que no eran sus am 
rantK su periodo ailminislrativc 
Dr. Herrera, — y como se ha d'C 
muchas veces ei simple buan se 
político. 

Bl Teniente General Tajes, c( 
de gobernante que haadquirido i 
conociendo las cosas y tos hom 
sisj h jila poseído, como lo creí 
buena voluntad para con los pro¡ 
estar nacionales, podría torna 
restaurar el crédito público. 

El Dr. Tomás Manuel de An 
vez, hablando de las cosas de >■ 
gobierno hace sólidos progrea 
ia senda de la verdad y buena fé.- 
se obtienen por medio del engañi 
son muy efímeros, y son ellos mi 
paran la ruina de sus autores. 

Esta verdad se ha palpado en 
nesy por diversos mandatario."- 

Han subido al poder en mee 
general han hecho un:i y milsedi 
y desde sus primeros actos hai 
palabras, engañando al pueblo gl 
un niño mal creado á quien es pi 
sus impertinencias, ofrecerle cuf 
aunque después no.se le satisfaz 
nimíp. 
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neral Tajes ha podido aprei-iar 
), y no í^noTa que para gobernar 
ajustarse á los mandatos de la 
os del sano patriotismo. 
1 siglo, ha dicho el ÜustreJuan 
lue el ministerio importante de 
3s es sin disputa el más odioso, y 
o que se emprende la destrucción 
¡os, pasa por orgullo y temeridad, 
s preciso poner el dedo sobre la 
la herida para que no se vaya en 
n temperamento enf^rgico, dejar- 
-perniciosÉis contemplaciones, y 
aiz. 

t»ernante que reemplace al Dr. 
el país se halla abocado á un ci- 
lanciero, propenso ó llevar todo 
i el propio decorr nacional, 
larla Ramírez, que ha sido uno 
siastas campeones de la buena 
ide Febrero de 1871: «Un pueblo 
1, iguales y hermanos, bajo la 
lobierno justo y fuerte — ¿ no es 
>uede la política alcanzar en este 

General Tajes no tiene acflso 
hacor un gobierno justo y fuerte 

asidero todas las aspiraciones 
[>onemos en duda, si, como fuera 
ie rodearse de ciudadanos que no 
is oioendis de la política, 
antecedentes son su mejor jusli- 



sl quiere descender de sulelevado 
posteridad le juzgue severamen- 
a libertad del sufragio, dejar al 
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pueblo que haga f 
niendocandidíítur; 
República, paraq 
cano no se siente 
deñnición chilena 
«■specie de Rey cor 
signar sucesor, » 
colación un distin 
La idea pura de 
dera acepción, dirt 
todo el pueblo por 
sentíido. 

. Déjese pues, al 
sin necesidad de 
niendo de los que 
consecuencias par 
libres. 



Apenas faltan c 
danos 'jruííuayos ■ 
aciual Cucipo'Leíí 

¿ Quiénes lian d 
popular en el augí 

La misión de li 
disima y dn graní 
señores paihvs de 
d( lleno en la reí 
5," de nuHsf.'a Caí 
con los progresos 
El país ha salido 
vetusto coloniaje 
destinos. Lademo 
predilectas. 

¿A qué, entonce 
religión, menos ai 
mana que no prof'i 
hitantes? 
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,el Estado no debe ser ni ateo ni 
icindente en Uis CJestiones reli- 
que le es pern:iiiido hacer es ga- 
cre.:ncias siempre que no impor- 
>cia[. 

a Teodorico el Grande, no tene- 
irio sobie ¡a reliírión, porque la 
i ser libre, — y esta verdad incon- 
n tenerla presente los que em- 
.la y delicada tarea. 
i tiene la República de man'enep 
todas las religiones no poseen el 
■^ue la católica? Desligúesela, por 
>dioso consorcio con el Estado, 
.ción libre y constituida no es lici- 
tenimieíito de una s^^cla con de- 

!cir, tampoco, que deba prntejerse 
jnte que no. En Francia se pro- 
les; la católica, la protestante y la 
3i:ede incorrectamente, porque se 
rda trilopld, es decir, se df^siiiian 
jnales para alimentar sectas de 
3, lo cual es un contrasentido. 
!ne la obligación de fitstener su 
ilusivo peculio, y por consii^iiien- 
i dejará cada una de ellas en la 
■tad, libradas h sus propios ele- 

I Salmerón y Alon-o, diputado 
•■a brillante discur so pronunciailo 
•jspañolade 18ü5, tratando de esta 
decía: 

.11 cuestiones religiosas significa 
n los ámbitos de la política. El 
I con p- rjuicio de otras distintas 
sivo, porque combate; intolerante, 
an ti- evangélico, porque enemista; 
i ojos de Dios, porque impone la 
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hipocresía La intolerancia en filosofía exajera el 
principio de autoridad; en política multiplica las 
revu!ucioiíes,yen leügión niega a5>¡loá los pros- 
criptos que en una sola despedida dan el adiós al 
culto y á la Patria.» 

Yo considero la libertad de cultos como la pri- 
mera de todas, decía & su vez el diputado por Cáce- 
res don Cipriano Segundo Montesinos; no com- 
prendo las demás sin ella; y creo más, y es, 
que la libertad política no puede existir sin la li - 
bertad religiosa, á lo menos de un modo estable y 
duradero; y apelo á la historia de los pueblos anti- 
guos y modernos. Estimo tanto la libertad religiosa 
que, comparada con ella, considero nada la liber- 
tad política; > sin embargo, estimo tanto la libertad 
política, que he hecho, estoy haciendo y me hallo 
dispuesto á hacer los mayores sacrificios por la 
libertad de mi patria. 

Finalmente,— por no extremar las citas, — D. 
. Fernando Corradi en su elocuentísima alocución, 
aludiendo á España, preguntaba: ¿Quién ignora 
los desastres causados por la iniolerancia religio- 
sa, que hoy se quiere disfrazar con el nombre y la 
máscara de unidad católica, al modo de un puñal 
cuya punta se oculta entre flores?" 

Y estas ideas se expresaban en una época y en 
un país en que la Keligión Católica ejercía el 
más poderoso tutelaje de las conciencias y el ma- 
yor influjo en el Gobierno. Con mayor razón, pues, 
pueden invocarse en ias postrimerías del siglo 
df'cimo nono y en una nación en que se ama la 
libertad como la vida. 

Además, la independencia de la Iglesia y ei Es- 
tado solo puede temerse por las religiones sin con- 
sistencia en la opinión. La católica, que se cree 
lat superior á todas, no debe temer, por ende, que 
sé la deje librada á sus solas fuerzas. 

Uno de sus más ardientes sostenedores en el Rio 
de!a Plata, D.José Manuel Estrada, en su opús- 
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blica, debemos empezar por inti 
en la dirección de sus negocios 
los cuales, el más importante de te 
nación de buei.os legisladores, c 
motivo cuanto que en el caso actuí 
teres de Presidenie y reformador 
tución. 
Sentada esta r'remisaevidtinte, 
Ya que nuestro mecanismo elec 
ficiente, que no da jamás ¡a expre 
la voluntad p- pular, conviene sobi 
organicen plebiscitüs en cada Dei 
conocer cuáles son los candidatos 
verdaderas simpatías y la mayoría 
de los ciudadanos. Bastaría pare 
vocái'a á una reunión álos primaee 
en ese Departamento, por ejempK 
lara una lista ó más de caí didatos 
comisiones receptoras y escrutado 
atingencia niiiguna con el oficialisi 
rari circular profusamente esas lis 
ciudadanos pudieran examiiinr ;is, 
discutirlas con toda amplitud; y 
por la prensa á éstos que mandarai 
comisiones respectivas, compuests 
co, con hombres bien conceptuado 
ble probidad política. Es decir, q 
urna oficial ó legal se levantaría I 
mente popular y extra oficial, qued 
,flel de la voluntad, de las preferenc 
patiíis del Departamento, c<n resp 
datos populrires en oposición c< 
Para todo esto habría, es ve' dad, 
viamen:e la opinión pública y has 
ras por el Departamento para dar 
canee del pensiimienlo y despertai 
nos de la apatía y d'el indifen 
yacen. 
Ante el resul'.ado elocuente de I 
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todo Gobierno que medianamente se respetare, se 
abstendría de imponer tales ó cuales candidaturas 
impopulares— impopularidad que quedaría evi- 
tíenciada por este procedimiento. Pero, aunque no 
se consii:uiera ese objeto, ¿no seria una recompen- 
sa moral de subid > valor para los ciudadanos ho- 
nestos que hubieran recibí io esa demostración de 
simpatía de un Departamento^^ Sabrían al menos 
que si nt) habían salido Diputados /¿í¿6im./n debido 
I §erlo—\o que vale mucho más sin duda alguna. 

Imitemos el ejemplo que nos dan los mismos 
países monárquicos, como Eí^paña, Italia, Alema- 
nia y s()l)re todo Ingíatei ra, en los que, cuando se 
inicia la lucha electoral, sus grandes políticos, 
como S'igasta, Cánovas, Crispi, Zanardelli, Glads- 
tone y Salisbury recorren las provincias ó ciuda- 
des, dando á conocer sus programas é incitando 
al pueblo á tom'-^r participación direct \ en la cosa 
pública. 

Ligue su nombre, mi amigo, á una campaiia 
tan levantada y patriótica y que creo hallaría 
eco en los demás Departamentos. 

Disculpe el desaliño de estos renglones y hága- 
me conocer su opinión s)bre este asunto.» 

No pudimos menos de aplaudir la patriótica 
idea expresada en las precedentes líneas. Sin 
embargo, ella es df^masiado avanzada para que 
pueda ser puesta en práctica en nuestro país, 
y así se ío manifestamos á su iiáciadon 

La Ley Electoral vigente es una ganzúa con 
que fácilmente podrán falsearse los derechos del 
pueblo.— Las Juntas Electorales tienen por Pre- 
sidentes natos á los Jefes Políticos y por auxi- 
liares de sus tareas,; en iguales condiciones, á, 
los Presidentes de las Juntas y á los Receptores 
de Rentas. 

¿Cuáles son las miras del Poder Ejecutivo ante 
tales hechos? ElMinistro de Gobierno dice ser 
las que manifiesta en la siguiente circular: 
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Ministerio de Gobierno. 

CIRCULAR 

Montevideo, Marzo 29 de 1893. 

Con la adjunta circular recibirá V. S coi-ia i 

ínnpresa de la Ley de Rej^istro Cívico Perma- } 

nentQ y del Decreto Reglamentario con que el 
P. E. provee á su cumplimiento. 

Las funciones importantísimas que por esa Ley 
incumben á V. S y el acalorado debate parla- 
mentario que precedió á la sanción de las mis- 
mas, me excusan de entrar en observación ¿al- 
guna sobre el compromiso que el Gobierno ha 
adquirido ante el país, garantiendo la impar- 
cialidad desús delegados en las funetones comi- 
cides, cuya presidencia les ha sido conferida á 
propuesta del Ejecutivo y eomo un medio eficaz 
de hacer práctica La verdad del voto publico. 

Son tiempos de escepticismo político los que 
cruzamos, y el Gobierno nc pretende desarmar 
las oposiciones con notas oficiales, cayo contexto 
dá lugar á que los mal intencionados lean siempre lo 
que no existe entre líneas. Conociendo esa tendencia 
fatal de la actualidad, serla pueril incidir en una 
táctica de resultados contraproducentes, si esta co- 
municación, que no busca el aplauso de nadie, pu- 
diese tener otro carácter que el de un llamamiento 
al deber para aquellos que están en el caso de reci-^ 
birla como una orden. 

Conozco el interés patriótico que S. E. el señor 
Presidente de la República tiene en que el resultado 
de los próximos comicios tea una manifestación ver- 
dadera de la voluntad nacional^ y al compartir con 
S. E. esa aspiración de todo buen ciudadano, me 
complazco en creer que V. S. alienta iguales pro- 
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nará en simpatía cuanto hubiera podido perder por 
efecto de una propaganda desacertada en su con- 
tra, y atendiendo tales razones encarece á V. S. 
que eu uso de sus nuevas facultades, ii culque en- 
tre los electores de ese Departamento el servicio 
cívico que están llamados á prestarse á sí misnnos 
y á la República, inscribiéndose en el Registro 
Permanente. 

Dios guarde á V. S. muchos años. —Francisco 
Bauza. 

Señor Jefe Político de 

El país empero, está ya escamado de tales cir- 
culares. El señor Ministro de Gobierno, que así lo 
ha comprendido (y no es mal sastre el que conoce 
el paño, como dice el adajio) se apresura á objetar 
que no pretende desarmar las oposiciones con notas 
oficiales^—y tiene sobrada razón. No es con notas 
sino con liechos edificantes que se acalla la grita 
de la opinión pública. 

^No obstante, si en realidad el Presidewte de la 
República tiene el interés patriótico de que el resul- 
tado de los prúcxiinos comicios sea una manifestación 
verdadera de la voluntad nacional^ — irán al Cuerpo 
Legislativo ciudadanos honorables, aptos y dignos 
bajo iodos conceptos, aunque del dicho a) hecho 
haya mucho trecho. 

ror su parte, los partidos están en el deber de 
preparar sus elementos para la lucha, pues aún 
cuando sus actos no les den títulos saneados para 
arrogarse la representación nacional, mientras 
otros más definidos y avanzados no les sustituyan 
en el terreno de la acción electoral, debe suponér- 
seles los representantes de !a opinión pública- 

Los partidos! 

¡Qué horrible sarcasmo! dijo un día el señor 
Francisco Bauza, aludiendo á las colectividades 
colorada y blanca^ pues en esa época (1871) no 
se había fundado el constitucional, y can patrió- 
tica amargura, luego preguntaba: 
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presupuesto tienen sus atracti 
se hallan dotados de suflcient 
para luchar en los combates d 
que los deslumbre el miraje di 
Inicie la creación del parliri 
puede figurar como su jefe, 
halla á ia cabeza del movimii 

fiafs, pues su propaganda de 1! 
idad mis aplicación que entón 
po ha sido su más elocuente c 
Liberales y clericales. — N 
pafs como el nuestro; porque 
José Pedro Várela: esdiftciUs 
igualar á. la reacción con la lí 
Rep'iblica del cuadro general 
para probar que aquí, como t 
hombres no se halían dicididos 
tragados; y que más halla de los 
que se producen en nuestro i 
fisonomía de nuestro* partidos 
unos perenne y radiante la asi 
y ala libertad^ y en. otros, — co 
el culto por la opresión y la rw. 
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MISCELÁNEA 
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rios » 0,80 
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Octavio Ramírez, Miguel Pallejá, Teé- 

-o D. Gil, José Pedro' Ramírez, Alejan- 

) Magariños Cervantes, y Ángel Floro 

ta » 1,20 
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